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GUSTAVO J. 


Re reciente beatificación del Sumo Pontífice 
Pío X da oportunidad al presente trabajo, 
leva además un cierto carácter de intimi- 
dad: José Sarto es el único hombre elevado al 
supremo honor de los altares que en mii vida 
haya conocido, y conservo de la entrevista que 
con é! tuve un conmovido recuerdo. Era a fines 
de 1905, y mi ordenación sacerdotal databa de 
pocos meses. Nos hallábamos en Roma mi ma- 
dre, mi hermana y yo, y habíamos solicitado 
una audiencia del Santo Padre. Como mi madre 
sufría de fuertes reumatismos en las rodillas, 
habíamos combinado que mi hermana y yo nos 
hincaríamos a uno y otro lado de ella para que, 
apoyándose en los hombres de ambos, pudiera, 
según las pragmáticas, realizar a su vez el gesto. 
Mas Pío X, al ver el esfuerzo, la detuvo excla- 
mando “no, signora!”, indicóme aproximara un 
asiento, y una vez establecido en él mi madre, 
le preguntó qué idioma hablaba, y viendo que 
lo hacía en francés perfectamente, prosiguió en 
esta lengua para saber qué padecía, alentán- 
dola a soportar el doler. ¿Cómo olvidar esta ac- 
titud? Y ahora, después de tantos años, mien- 
tras redacto estas páginas, paréceme ver a Pío 
X, inclinado hacia adelante en su sillón, apo- 
yada la mano en el brazo del mismo, sonriendo 


que 
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afable y paternalmente Desde aquella fecha 
remota he leído no sólo los documentos que ema- 
naron de su autoridad, sino 
acerca de él se ha escrito. Y es bajo esa doble 
influencia, del recuerdo y de la lectura, que re- 
dacto las páginas que siguen, muy cortas si se 
las examina desde el punto de 
dio, pero que no deben ser 
que cual mi aporte personal, 


mucho de cuanto 


vista del estu- 
consideradas más 
pequeño como de 
quien viene, a la glorificación del insigne Pon- 
tífice. 


Y primero, los datos relativos a la vida por 
decirlo exterior, a lo que llamaban los la- 
tinos el curriculum del Papa Pío X. Seré 
sumamente breve porque ello es harto conocido: 
se lo encuentra en todos los 
gráficos modernos. 

Nació en provincia de tierra 
esencialmente veneciana, el 2 de 1835. 
Su familia no podía ser más modesta, y aunque 
en su partida de bautismo el padre es mencio- 
nado como possidente (lo cual es en absoluto 
verdad ya que poseía un ínfimo retazo de tie- 
rra), la verdad es 


vitae 


diccionarios bio- 


Riese, Treviso, 


junio de 


que él y los vivían 
sobre todo del sueldo que recibía como cursore, 
o sea alguacil de la muy pequeña municipalidad: 
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el pan era difícil de ganar, y en algunos mo- 

situación no estuvo alejada de la es- 

seria. Puestas las sas así, y dada la 
iwción sacerdotal que muy pronto se manifes- 
niño Beppi, como familiarmente se lo 
denominaba, no debe sorprender que, en virtud 
de la tendencia 'a la ayuda mutua que caracte- 
riza a las poblaciones antiguas, pequeñas y ho- 
mogéneas, desde temprano, al encaminarse hacia 
el Seminario, y falto en absoluto de recursos 
luego de muerto el padre, una colecta anual dis- 
cretamente realizada por el párroco proporcio- 


tó en el 


nara al joven lo indispensable para abonar los 


inevitables gastos de la Los estudios 


fueren 
rio di 


carrera. 
realizados principalmente en el Semina- 
Padua, cuyo nivel intelectual era bastante 
conservan las notas del joven Sarto, 
vw ellas demuestran inteligencia era fle- 
xible, y aun más sólida que brillante: fué nor- 
malmente el primero de su curso. Y quiero des- 
de ahora rectificar un concepto que, muy difun- 
dido aún de disiparse 


4 le vado: se 


que si 


antaño, no ha acabado 


hogaño. 


una vez que el cardenal 

luego Pontífice Pío X, una 
de Santo Cura de Ars, dotado de virtud sin du- 
da eximia, pero de una inteligencia modesta y 
de una cultura bastante rudimentaria. Nada hay 
menos exacto que tal afirmación. Excelente la- 
tinista, buen helenista, -escritor italiano 
eles filosofía y 


Se ha dicho más de 


era especie 


no sólo 
nte, profesor de 
cultura 


haber $ 


correcto sino 


de teología aplaudido, su general era 


amplia, y ya antes de do elevado a 
dignidad pontificia llamó la atención de 
nas verdaderamente letrad tuvieron 


No se consagró de 


perso- 


as que 


oOpor- 
tunidad de conversar con él. 
las obras de esta índole por- 
exigieron tam- 
que fué llamado a 


se presente la opor- 


manera especial a 
que tal no fué su vocación ni lo 
poco las circunstancias en 
mas 
de elio, lucirá, 
da—, la preparación intelectual que atesora: la 
leyenda del varón virtuoso pero ignorante debe 
más profun- 


actuar; 
tunidad 
1 


siempre que 


sin que él lo preten- 


ser relegada, como tantas otras, al 
do olvido, 


La marcha del futuro Pontífice ha sido la nor- 
mal 


lla época. El 18 de setiembre de 1858 fué orde- 


para los mejores clérigos italianos de aque- 


nado sacerdote, y el 30 de noviembre se lo de- 
pueblito de 1.400 
mayo 
Sal- 
1875 
lo nombró canónigo de la 
encargó sucesivamente diversas 
seminario. 
ma diócesis el puesto de vicario general, y en el 
Consistorio de 10 de noviembre de 1884 el Papa 
XIII creó Man- 


signo capellán de Tómbolo, 
almas en la provincia de Padua. A 21 d 

de 1867 fué instituido cura arcipreste de 
zano, que contaba con 3.400 vecinos: y en 
el obispo de Treviso 


ha? 
Catedral, y 


cátedras de su Desempeñó en la mis- 


León a Mons. Sarto obispo de 


tua, diócesis rica en monumentos y obras de 
arte, mas pobre en recursos económicos. 

“Bepi”, —que así fué siempre llamado por sus 
familiares—, creyó con toda sinceridad que allí 
terminaba su carrera, y 
en su tarea pastoral el último de sus 

Carga más pesada le estaba reservada, ya que 
el 12 de junio de 1893 era elevado por León XIII 
a la dignidad cardenalicia, quien tres días des- 
pués lo nombraba patriarca de Venecia. Y 
tropezó con el gobierno italiano. 


aguardar 


días. 


se dispuso a 


aquí 


Este, en efecto, reivindicaba para sí el dere- 
ho de patronato sobre la Iglesia veneciana. In- 
vocaba para ello el ser heredero de la Serenísi- 
ma República. Desdichadamente para s 
siones, dicha república había perecido un siglo 
antes, en 1797, y su heredero de entonces, el Im 
perio Austríaco, consideró extinguido el 
patronato, pidiendo y obteniendo en su 
ción, y como privilegio de la persona del empr- 
rador, uno nuevo, que fué otorgado por Pío VII 
a 30 de setiembre de 18317 a aquél y a sus su 
cesores “en cuanto miembros de la casa 
rial austríaca”. Existía por lo tanto una inte- 
rrupción entre el gobierno veneciano y el de 
Italia, siendo además evidente que el monarca 
italiano nada tenía que ver con los soberanos de 
Austria. En el fondo ningún provecho real sig- 
nificaba para Italia el que su rey fuera patro- 
no de Venecia y nombrara el patriarca de la ciu- 
dad; pero a fines del pasado siglo se 


is preten- 


vielo 


sustitu- 


impe- 


otorgaba 
a los derechos regalistas una trascendencia que 
hoy ya no se les da. De este 
postergó la toma de posesión por parte del car- 
denal Sarto pero que retardó diversos 
reconocimiento oficial, surgieron rozamientos, 
pequeñas molestias, disgustos, que a verdad no 
duraron mucho porque bien pronto se impuso 
serenidad, firmeza, dignidad de vida y popula 
ridad del nuevo patriarca. 


conflicto, que no 


anos su 


El campo de las actividades de Sarto se en- 
sanchó de esta manera, sin cambiar sustancia!- 
mente de naturaleza. Consolidó su Seminario, 
visitó una por una sus parroquias, algunas de 
las cuales no eran de cómodo gobernó 
con prudencia una diócesis cuyos feligreses eran 
quisquillosos, organizó un magnífico Congreso 
Eucarístico, muy poco generalizada en 
aquellas fechas, en una palabra cumplió sus de- 
beres de pastor y patriarca, sin tener empero la 
oportunidad de realizar uno de esos gestos que 
llaman la atención general. Y de este modo llegó 
en 1903 la hora en que el Cardenal Sarto fué 
elevado a la dignidad suprema de Vicario de Je- 
sueristo y Sucesor de San Pedro. Quiero dete- 
nerme un instante aquí, porque en verdad dicha 
elección, verificada por el Sacro Colegio, despier- 
ta en nosotros, —<omo lo hizo entonces en todo 
el mundo—, una honda sorpresa. 


acceso, 


cosa 





El Cónclave de 
bros a hombres universalmente conocidos. Acude 
a mis recuerdos de juventud; aun entre nosotros, 
seminaristas porteños, ubicados a doce mil k' 
lómetros de Roma, no ignorados los do 
Vanutelli que eran considerados como diplomáti- 
cos insignes; Gennari, canonista distinguido; Ca- 
secelatro, orador de fuste; Agliardi y 

Rampolla, íntimo cowabo 


Ferrata, 


1903 contaba entre sus 


eran 


Gott 
bierno; 
XUt; 


bres; 


cuyas nunciaturas 
Ferrari, que en Milán ha- 
de santidad; 

stico, y 


bía adaui Cavagnis, ex- 


perto en d otros más (dejo 
El Cardenal Sarto, en 
ultaba en lo que podríamos llama 
parecía ser uno de tantos, elevado 
a la púrpura más en virtud de la sede ocupada, 

Venecia que en razón de cualidades perso- 
nales sobresalientes. Por otra parte había salido 
muy poco de Italia septentrional, sus permanen- 
cias en Roma eran escasas y breves, nunca había 
viajado por el extranjero, de modo que para la 
inmensa mayoría de los cardenales era propia 


de lado los extranjeros) 
cambio, se 


“e! montón” 


mente desconocido. ¿Cómo, en el breve lapso ane 
v entre el 15 de julio en que llegó a Rom: 
para asistir al Cónclave, y el 4 de agosto en qu 
fué elegido, el Cardenal Sarto, que por otra part 
era el más modesto de los hombres, 
y nada dado a intervenir donde no se lo llamaba, 
concentró la mirada de tantos y tan diversos 
hombres? Ni siquiera fué un candidato de tran- 
lograr avenirse los par- 
tidos. Su ascensión fué paulatina. En el segundo 

rutinio va 
Cardenal 


nifestó al 


medi: 


silencioso 


sacción, escogido por no 
tuvo diez votos. Éín el tercero, el 
Puzyna, Arzobispo de 
"olegio que el 


Cracovia, ma- 
emperador de 
Austria lanzaba la exclusiva contra el Cardenal 
Rampolla, que 


Sacro 


había logrado 29 sufragios. El 
gesto imprudente de ese purpurado indignó a los 

y en el escrutinio siguiente el número 
de votos en favor del C. Rampolla subió a trein- 
ta. Pero luego, ——puestas las circunstancias— no 


insistir, y rápidamente los sufragios en 
favor del Cardenal Sarto ascendieron a veinte y 
j y a treinta y cinco, para llegar finalmente 


venta y o sea la casi totalidad de los 


electores. Y vue 


a preguntar ¿qué vieron en 
ese hombre a quien dos semanas antes descono- 


cían tantos cardenales, pertenecientes a múlti- 


a muy diversas tendencias? No 


oon él 


ples naciones y 
que en sus conversaciones 

bsel ' la prudencia, la valentía, y 

do la virtud eximia: como 

festó 


sobre to- 
nás de uno lo mani- 
luego, se dieron cuenta de la santidad. 
Hubo algo de indiscutiblemente providencial en 
esa concentración de miradas 
Pio X, y 


Dei est hic, el 


futuro 
aplicar Ja conocida frase digitus 
dedo de Dios está ahí. 


sobre el 
cab 


ERO ¿que caracter espe 
Pontífice la santidad 
tienen igual, y aun 


cífico revistió en este 

todos los santos la 

ndo de las circuns- 
indiscutible 
; en su contextura psico- 
lógica y propiamente sobrenatural, un San Fran- 
cisco de Asís, un Santo Domingo de Guzmán, un 
San Ignacio de Loyola, un San 
un San Celestino Y. 
Y aquí, en Pío X, 


zan las dificultades, Efectivamente, en 


tancias exterior e su vida, es 
que muy l 


«ente de Paul 
Gregorio n San 
tratándose comien- 
DIIguro 
de los 


libros que a él hojeé no 


pocos he dado con documento alguno sobre su 


] 


oración o su vida interior; todos ellos, o bier 


se contentan con tratar los graves problemas de 
orden eclesiástico en 
bien multiplican las 
virtudes 


que hubo de intervenir, o 


anécdotas relativas a las 
morales que practicó, es decir se de- 
tienen en lo exterior, mas no intentan siquiera 
penetrar en lo más profundo de su alma. Def-ct 
es éste muy sd 
por no emplear otro 
torna muy ardua la tarea de au'enes 
apetecen mostrar 


'omún entre escritores de 

santos, cuya insuficiencia, 

vocab] 
AE 1 

a un público general, n> >3p2 

cializado, los méritos de tal o cual varón espiri- 

tualmente il e de la 


en lo que sigue, 


Iglesia. Por mi parte, 
veré de aludir siquiera a ¡o que 
constituye sin duda la 


tural de Pío X. 


Vayamos 


característica sobrena- 
más allá de las virtudes 
éstas, dentro de un cl 
tes para 


morales: 
suficien- 
de ellas, 


“istiano, no son 
Muchas 
ya que no todas, pueden existir por Jo menos 
en algún grado, en almas carentes de la 


mostrar la santidad. 
gracia 
sobrenatural. Tales virtudes son cristianas 
virtudes 


car idad. Si un 


cuanto penden de las tevlova'es de 
esperanza y hombre llega 
santidad, es porque las ha practicado hasta el 
heroísmo, y por esto leemos en la Escritura fór- 
mulas como las “mi 
fe”; “aunque entregare mi cuerpo para que sea 
quemado, si no tengo caridad, nada soy”. Ahora 
bien; confieso que desde hace mucho me ha lla- 
mado la X el espíritu de fe, 
no sólo en el sentido de adherir firmísimamente 
a la verdad sino en el de 
viviente ha dirigido los 
Ello se pone de manifiesto por ejemplo en lo 
relativo a su 


siguientes: justo vive de 


atención en Pío 
revelada, que esa fe 


actos todos de su vida. 


verdaderamente 
Y no me refiero ya a su vida p 
quedad en 


pobreza heroica. 

rsonal, a la par- 
el comer, o la modestia en el vestir, 
o la generosidad extrema para con los misera- 
bles: todo ello, con no ser poco, es sin embargo 
en Pío X lo secundaric,; su total des- 


preccupación de los medios humanos y 


pienso en 
su abso- 
virtud que 
relativa facilidad en las 


luta entrega a la Providencia divina. 


se observa con perso- 
nas que viv 


rara en 


n privadamente, pero que es muy 


quienes, ocupando temen 
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constantemente que por falta de recursos vayan 


a la ruina sus tareas de conservación o de apos- 
tolado. No padeció de este mal Pío X, como de 
lo demuestran sus rela.i¡ones con Francia. 
¿Era absolutamente inevitable la ruptura de re- 
laciones Sede y ese país? Puede 


sobra 


mtre la Santa 
discutírselo, 
envió la S 
viaje 


pero lo cierto es que la nota que 
'retaría de con motivo del 
Loubet a Roma había de 
traer esta consecuencia;, ahora bien, juzgó con 
¡ la dignidad de la Santa Sede 
umento, y ninguna prudencia hu- 
mor a las mate- 
Sabía muy bien que detrás de 
e'lo había de venir la separación de la Iglesia y 
del Estado, y que el presidente del Consejo de 
Ministros francés, Sr. Combes, 


Estado 
presidente 
acierto el Papa que 
exigía el do 
ningún t consecuencias 


riales li 


mana, 


detuvo. 


iba a saltar so- 
Sin em- 
bargo Pío X no vaciló, aunque esto implicara un 
golpe gravísimo para el Obolo de San Pedro, el 
sostenimiento de las misiones y otras institucio- 
nes más. Y 


pidió a la 


ofrecía. 


bre la oportunidad que se le 


entonces, sobrevenida la separación, 
Iglesia de Francia un esfuerzo tal 
que quizás en los tiempos modernos no ha sido 
requerido de otra alguna. Los obispos de aquel 


país que constituirse 
asociaciones que conservaran los bienes que les 
pertenecían; el examinadas 
atentamente las iones legales, vió que en 


ellas había peligro de cisma, y se rehusó a bus- 


creyeron quizás podrían 


Papa en cambio, 


d sposi 


car componendas más habilidosas que eficaces. 
Y obedeciendo a la indicación del Papa, que pri- 
mero había dado el ejemplo, la Iglesia de Fran- 
sino 


a. la totalidad de sus bienes, algunos de los cua- 


cia renunció en un día no sólo a los sueldos 
Re:uerdo ha- 
ber presenciado, en 1905, el acto de salir el an- 
ciano Cardenal de París, Mons. Richard, del pa- 
lacio levantado por sus predecesores: su coche 


les databan de diez siglos y más. 


por los fieles, treinta mil hombres 
(no mujeres ni 


era arrastrad« 
se dirigía 
le proporcionaba 
que de limosna, 


episcopado. Pero 


niños) lo cercaban; 
2 la cas 


hospedaje, 


a de Denis Cochin, qu 


vivió p nto menos 


como todos sus colegas en el 


> 
cumplio con su deber. 

Y rec 
France. Hab venido 


sobre 


uerdo también una anécdota de Anatole 


éste a dar conferencias 
Rabelnis en Aires, y entre otras 
n un: nida en el Jockey Club. 

me ri pregun- 

cuál le 


» 
Buenos 


Uno 


tándose al ilustre y d 


firió que, 


l »sereído literato 
parecía ser el porvenir de la Iglesia en Francia, 
respondió con lo siguiente: “pocos días antes de 
partir para vuestro país, recibí la visita de un 


Obispo, porque a pesar de mi posición conservo 
al Tenía yo sobre 


relaciones con : ellos. 
un mueble una estatuita bellísima: un Tanagra. 
Tomóla en manos € elado, y ponderó su her- 
mosura. Ofrecísela, 
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ól me respondió: si habi- 


tara todavía mi palacio la aceptaría: pero ahora 
me siento en una silla de paja y escribo mis 
pastorales sobre una mesa de pino blanco pin- 
tada, y allí no está en su cuadro ese Tanagra” 
Y agregó Anatole France: “creedme señores, 
imposible vencer a los obispos que escriben sus 
pastorales sobre una mesa de pino bla 

El cumplimiento de lo que Isabe le Riviere 
en un libro bellísimo, llamó “el deb:r 
visión”, fué cumplido por Pío X en 
terrenos. Recordemos el 
¿De qué se trataba? Un grupo de teól 
sofos, escrituristas e historiadores, alg: nos 
distinguidos, observaba los ataquss que 
la doctrina católica se planteaban en nombre de 
la ciencia positiva, y llevados simultáneamente 
por un conocimiento insuficiente de aque!la doc 
trina y por un afán apologético mal entendido, 
discurrieron atenuar, esfumar, minimizar hasta 
reducirlo prácticamente a nada el contenido de 
dicho dogma, con lo cual creían haber disminuí- 
do el vigor de los ataques por supr 
objeto. Esta posición era cómoda; pero Pío X 
no la podía aceptar. Al reprobarla con toda ener- 
gía como lo hizo en la encíclica Pascend?, no ign: 
raba por cierto a qué increpaciones 
pérdida de popularidad en ambientes más o me- 
nos intelectuales, acusaciones de incomprensión 
y oscurantismo; todavía más: ruina de algunas 
almas que no quisieron someterse a las orienta- 
ciones pontificias, apostasías do!lorosísimas co- 
mo las de Tyrrell, Loisy, Bonaiuti y otras. Pero 
hoy, después de los años transcurridos, compren- 
demos que esa medida, a ! 
ron de imprudente, fué salvadora, e impidió des- 
viaciones posteriores, preservando la integridad 
doctrinaria. 


100... 


impre- 
caso d dernismo. 
filó- 
muy 


contra 


sión de su 


22 exponía: 


a que algunos tacha- 


A decir verdad, casi ninguna de las medidas 
que hubo de tomar el Papa dejó de engendrar 
contradicciones y darle que sufrir. Hasta las re- 
lativas a la comunión frecuente, sobre todo de 
los enfermos, y a la edad de la primera comu- 
nión, chocaron con rutinas, rastros de jansenis- 
mo, oposiciones paladinas o subterráneas, y hu- 
bo el Pontífice de mostrarse enérgico para que 
sus disposiciones no fueran desaratadas. Me he 
ordenado al año siguiente de la elección de Pío 
X, y recuerdo muy bien la especie de molestia, 
por no decir más, que se encontraba en algunos 
ambientes, y las indignaciones que 
cuando por ejemplo dispuso el Pontífice, 
puesta en el Indice la novela de Fogazzaro 1! 
Santo ¿acaso yo mismo no había tenido la opor- 
tunidad de asistir en Italia a un panegírico de 
la misma pronunciada por un distinguido 
dor sagrado? 

Pero las virtudes teologales de Pío X: su fe 
inquebrantable, su esperanza puesta en Dios y 
no en los medios humanos, su inextinguible amor, 


astallaron 


fuera 


ora- 





su caridad para con Dios y los hombres, a todo 
se sobrepusieron. En último resultado el Papa 
no aguardaba un triunfo terrestre y mucho me- 
nos mundano, no apetecía elogios, ni siquiera 
muestras externas de respeto y adhesión. Sabía 
muy bien que no siempre los hombres que lu- 
chan por Dios consiguen éxitos en el tiempo: 
ahí están los mártires para demostrarlo; lo que 
le importaba era el esfuerzo; a Dios pertenece- 
ría en todo caso el triunfo. 

De ahí el lema de su pontificado: Instaurare 
omnia in Christo, restaurarlo todo en Cristo. No 
se ha insistido bastante en ese omnia “todo”. Si 
hoy el ambiente está secularizado, laicizado, 
apartado de Cristo, hace cincuenta años en cier- 
to modo lo estaba más todavía, porque entonces 
dominaba esa euforia finisecular en cuya vir- 
tud se creía estar en el mejor de los mundos 
posibles y no tener ya necesidad de Dios ni de 
su Cristo. Según fórmula bastante usada en aquel 
entonces: había que bloquear a la religión, y en 
especial al catolicismo, en las sacristías y en el 
fuero íntimo de las conciencias. Se consumaba 
el ateísmo de la política, de la economía, de la 
sociología, de la moral, se desterraba a Dios de 
la filosofía, de la historia, del derecho, de la 
universidad, se dividía el mundo del conocimien- 
to y el de la vida en dos zonas infranqueable- 
mente separadas. No estoy declamando, sino ex- 
presando una verdad objetiva y desnuda. Era el 
momento en que René Viviani declaraba “defi- 
nitivamente extinguidas las luces del cielo”, en 
que Renán manifestaba que “ya no vivíamos sino 
de la sombra de una sombra”, en que reinaba 
sin contradicción el monismo materialista. Los 
precursores de Pío X habían luchado contra esa 
mentalidad que había ido en progreso durante 
todo el siglo XIX, y aquél anhelaba concentrar 
en una frase poderosa toda la inmensa labor de 
restitución que llevar a cabo, sintetizaba su 
ideal en la fórmula paulina Instaurare omnia en 
Christo: el Omnia mostraba la universalidad de 
la tarea, tan universal como el Reinado mismo 
de Cristo. ¿Acaso el Redentor no había dicho: 
“cuando yo subiere a la Cruz todo lo traeré a 
mí”? Se ha afirmado alguna vez que la obra de 
Pío X, más que a la extensión, tendía a la pro- 
fundización. Creo que esta afirmación es exacta. 
Ni por disposición temperamental ni menos aún 
por persuasión reflexiva fué Pío X aficionado 
a lo superficial, a lo ruidoso, a lo hueco. En un 
escrito publicado hace poco por CRITERIO, 
Arístides Briand, el político, que conocía bien 
y estimaba mucho al Pontífice, recordaba sus 
orígenes campesinos, de los que había conser- 
vado la tendencia al paso lento y firmemente 
sentado de que lo dotara su atavismo. En el 
orden moral le ocurría otro tanto, y puede revi- 
sarse toda su acción sin encontrar un gesto de 


bambolla. Hombre de Dios, todo lo dirigía hacia 
El, y encaraba los problemas siempre sub specie 
aeternitatis, desde el punto de la eternidad; y 
en momento alguno de su vida pudieron satis- 
facerle esos éxitos personales que halagan nues- 
tra vanidad pero que nada de sólido construyen: 
nunca hubo hombre menos apegado a los aplau- 
sos, pero tampoco lo hubo que superara a Pío X 
en la persuasión de que todo debía de estar so- 
metido a Cristo. 


OSEO una serie de retratos de Pío X que se 

extiende desde una realizada con motivo de 
su ordenación sacerdotal hasta otra obtenida, 
contados días antes de su fallecimiento; son in- 
teresantes de observar porque en cierto modo 
reflejan las modificaciones que sufrió su ca- 
rácter. 

Las primeras muestran cierta aspereza: la 
barbilla es voluntariosa, y duro el entreceño. Lo 
cual corresponde a una realidad harto conoci- 
da: cuando joven fué Pío X algo rudo, hasta el 
punto de que algunas veces lo arrebató la cólera, 
todo lo cual no quitó que se desviviera por los 
pobres, privándose en algunos casos por ellos 
hasta del alimento. Mas a medida que van pa- 
sando los años y que en su alma se verifica el 
progreso espiritual que caracteriza a la santi- 
dad, la mirada se suaviza, una sonrisa más be- 
névola asoma a los labios, y llega por fin a esa 
paternidad que, mediada la existencia, caracte- 
riza su rostro y que llamó la atención de cuan- 
tos, como el que redacta estas páginas, tuvieron 
la dicha de verlo. Pero no cabe duda de que su 
inmenso amor a los pequeños, que nadie ha pues- 
to en duda, es fruto de su virtud mucho más que 
de su temperamento. Si por éste se hubiera de- 
jado llevar, creo que se habría asemejado más 
a Sixto V que a Francisco de Sales. 

Se lo ha llamado “Papa democrático”: lo fué 
en cuanto defendió a los débiles contra las in- 
justicias sociales y continuó en este sentido la 
obra de León XIII; ahí están los múltiples do- 
cumentos emanados de su pluma para corrobo- 
rarlo. Pero nunca hubo en él una tendencia que 
pudiera calificarse de demagógica. Por el con- 
trario, nacido en un ambiente fuertemente je- 
rarquizado como lo era el véneto hacia mitad del 
siglo pasado, creyó que la existencia de clases 
en modo alguno se oponía al bienestar colectivo, 
pero que para ello era necesario un firme espí- 
ritu de justicia y de caridad; no quería la opo- 
sición de clases, sino su colaboración fraterna, 
manteniéndose cada cual en las funciones que le 
eran propias, las que de por sí en modo alguno 
implicaban la hostilidad a las demás, o su explo- 
tación económica. Por esto cuando subió a la 
cátedra apostólica no permitió que sus herma- 
nas sobrevivientes salieran de su modestísima 
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LA NUEVA APOLOGE- 
TICA DE DOS NOVE.- 
LISTAS CATOLICOS 


JUAN B. PENCO' 


N una reunión fraternal de sacerdotes, en 

4 Buenos Aires, se ha constatado en muchos 
escritores modernos, desde Dostoicwsky hasta 
Bernanos y Mauriac, y para hablar de los nues- 
tros, Gálvez y Hugo Wast, la tendencia a tratar 
temas religiosos o problemas de almas hasta 
hacer del sacerdote el protagonista, y de los pro- 
blemas religiosos —aún los más íntimos— la 
trama de sus obras. 

Que esta tendencia está animada —especial- 
mente entre los católicos prácticos— de un sano 
afán apologético y apostólico no es solamente 
nuestra impresión sino también la de muchos 
críticos, ciertamente de valor y además oficiosos 
y autorizados, como son los de L'Ossevratore Ro- 


mano (1), la Civiltá Cattolica (2) y Studium (3) 
la revista oficial de los profesionales católicos 
italianos, que tendremos ocasión de citar en el 
curso de este artículo. 

Claro está que el diario de la Santa Sede y 
las revistas que citamos, lo mismo que CRITE- 
RIO, escriben para un público de intelectuales 
o por lo menos de personas mayores. Por lo tanto 
entienden expresar el juicio objetivo de novelas, 
que, en intención de los autores, están destina- 
das a penetrar en el ambiente qne no conoce 
al sacerdote o lo conoce solamente por prejui- 
cios, a fin de explicar el perenne contraste entre 
la fragilidad de la naturaleza humana y la su- 
blime dignidad de orden sobrenatural que existe 
en cada ministro de Dios. 

En las novelas que comentaremos se encuen- 
tran también juicios poco favorables para Sud- 
américa y episodios inconvenientes para meno- 
res de edad o de sentido común; pero si ésta es 
una razón para aconsejar estas obras solamente 
a las personas mayores no puede en cambio afec- 
tar la bondad intrínseca de las mismas. 

Por ahora queremos limitarnos a los dos prin- 
cipales autores que están de moda en la Argen- 
tina: Bruce Marshall y Graham Greene. 

Hablando del primero L'Osservatore Romano 
dice, a propósito de la última de sus novelas 
To every man a penny (4), que no ha aparecido 
aún en nuestro país: “Bruce Marshall es un 
novelista del sacerdocio, un escritor que merece 
visitarnos anualmente para esas famosas lim- 





situación. Alojólas en un convento y les pasó una 
subvención modestísima, no dándoles título no- 
biliario a pesar de que se le indicó que lo hi- 
ciera. Y por un gesto que revela su humildad, 
en el testamento que dejó a su muerte rogó al 
Colegio Cardenalicio mantuviera la pequeña su- 
ma mensual que pasaba a sus hermanas, porque 
él no poseía bien propio alguno que legarles: 
murió pobrísimo como había vivido, y jamás se 
avergonzó de su pobreza. 

Vió venir la guerra, y comprendió que ella, de 
estallar, abarcaría el mundo. A pesar de su se- 
renidad exterior había sufrido internamente 
mucho, y se daba cuenta de qué dolores sobre- 
vendrían al mundo si se producía una contien- 
da que necesariamente abarcaría a la humani- 
dad entera. Trabajó en el sentido de la paz, sin 
conseguir resultado satisfactorio, pero jamás 
aceptó el concepto de la guerra. Cuando al ini- 
ciarse la de 1914 el emperador de Austria di- 
rigióse a Pío X rogándole bendijera sus armas, 
respondió que no bendecía más que las obras 
de la paz. Y no pudo soportar la lucha, su cora- 
zón ya resentido flaqueó, y murió al acabar el 
primer mes de la contienda, ofreciendo su an- 
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ciana vida por la reconciliación del mundo. Cum- 
plía de este modo la palabra de Jesucristo: “na- 
die muestra mejor su amor a los hermanos que 
quien da por ellos la existencia”. 

Mucho más podría y debería decir, pero no 
tengo espacio para ello. Sencillamente he pre- 
tendido, en esta hora en que la unanimidad se 
ha hecho en torno a su santa memoria, agregar 
a los homenajes que se le tributan, éste modes- 
tísimo que le ofrenda un sacerdote que tuvo la 
dicha de entreverlo un día. Dulce y firme, bon- 
dadoso e inflexible en su fe, rector del mundo 
y puesta su esperanza en el inmortal futuro, 
rebosante de amor para sus enemigos tanto cuan- 
to para sus amigos, modelo de virtudes teolo- 
gales y elevando gracias a éstas las morales al 
orden sobrenatural, servidor de Cristo, de la 
Iglesia y de los pequeños, tal me apareció cuan- 
do hace casi cincuenta años besé su mano pa- 
ternal; y quisiera que tal apareciera también a 
la mirada espiritual de todos los que lo veneran 
hoy como santo. 

lgnis ardens es el lema que se le aplicó, fuego 
ardiente que dió calor y luz a un mundo aterido 
por el egoísmo. 








piezas pascuales de la fantasía literaria no menos 
necesarias que las otras que sirven para poner 
en orden y perfumar nuestras cuevas domésti- 
cas”; y más adelante: “Marshall tiene el don de 
Chesterton, de decir las cosas desagrables con 
una gracia tan penetrante y un uso tan pícaro 
de la paradoja, que nos convertimos sin que nues- 
tra naturaleza, tan rica en capciosos sofismas, 
pueda correr en nuestra ayuda” 

Protagonista de esta novela es el Padre Gas- 
tón, una especie de vigilante del tránsito espiri- 
tual, que tiene una convicción firmísima de que 
todos deben y pueden llegar a la gran paz del 
cielo a través de los obstáculos de este mundo 
convulsionado y lleno de obstrucciones, pero más 
fácilmente los peatones que los ciclistas y auto- 
movilistas, pues cuanto más se sustituyen los me- 
dios de la naturaleza por los inventos de la me- 
eánica, tanto más difícil se hace el camino hacia 
el cielo, 

El Padre Gastón, mejor que un vigilante espi- 
ritual, podría ser definido como un escolio pe- 
queño en medio del mar, un escollo alrededor del 
cual se agigantan las olas de dos guerras mundia- 
les y que, no obstante su debilidad, rehusa con- 
vertirse en agua. 

Este sacerdote, con sus defectos humanos, es 
en conclusión el tipo eterno del sacerdote, el re- 
presentante de la gran Piedra contra la cual las 
fuerzas del infierno no prevalecerán. 

El Padre Gastón viene así a completar un gran 
terceto, con el Padre Smith y el Padre Malaquías 
que todos conocen, y aunque el ambiente no sea 
el de las Islas Británicas, sino el continente, re- 
presenta una apología viviente del sacerdocio 
católico con su paciencia inagotable, con su espe- 
ranza que no se puede ni siquiera rasguñar, 
siempre atento, a pesar de su pierna rota y de 
su vista defectuosa, “a mirar la cara de la gente 
y a guiñar el ojo metafisicamente” 

No es fácil resumir las novelas de Marshall y 
sería demasiado largo hacerlo aquí; mas este 
sacerdote que se encuentra en muchas cosas tris- 
tes, en medio de circunstancias en que el bien 
choca con el egoísmo, la maldad, la pereza, la 
cobardía, pero como Cristo está firme y 
no se deje llevar por la corriente, que se con- 
serva fiel a sus deberes, que no desconfía de 
poder llegar con su ministerio a remediar los 
males de cada hombre que a él se dirige, 
tituye la grandeza verdadera del 
sacerdote. 

Todos los episodios de la novela reciben una 
gran luz y una especie de unidad por la alegría 
que siempre aparece en todas las actuaciones del 
abad. Gastón. Esa alegría, —dice Marcelo Ca- 
milluci en el L'Osservatore Romano—, le hace 
conocer el significado oscuro de la parábola de 
los trabajadores, que antes no sabía él mismo 
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explicarse, es decir, «que cada trabajador recibe 
el mismo sueldo a pesar de la distinta fatiga 
empleada, pues la mayor parte del trabajo es 
por sí misma premio o castigo». 

Todo esto Marshall lo expone con simplicidad 
evangélica, sin ninguna retórica, no ocultando 
los defectos del protagonista sino por el contra- 
rio sacando de estos defectos y del mismo mal, 
que triunfa en el mundo, las razones misteriosas 
que sirven, en los designios de la Divina Pro- 
videncia, como base de sus milagrosas transfor- 
maciones. 

Evitando igualmente las construcciones arti- 
ficiales de una retórica dulzona, que quiere en- 
salzar sólo los aspectos edificantes del sacerdote, 
como de un existencialismo exagerado que no dis- 
tingue entre el 
y lo 


bien y el mal, entro lo sagrado 
les da el mismo Marshall 
recuerda a Felipe 
Neri con sus bromas y su imperturbable alegría. 

Nadie escapa al sentido del ridículo de este 
modesto ministro de Dios, o mejor a la pluma 
de Marshall: cardenales y modistos y co- 
munistas, militares y Pero no es un 
sentido del ridículo que ofenda o aplaste, es sim- 
plemente la manifestación de algo incongruente 
o menos conforme con la grandeza de la propia 
sirve para re: al Unico Santo, 
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profano y valor, 


presenta un sacerdote que 


niños, 
civiles... 


vocación, que cordar 

















al Unico que no tiene defecto alguno, al Verda- 
dero Portagonista de toda al historia humana, 
y que aún cuando es olvidado, mal comprendido, 
perseguido o calumniado, se halla sin embargo 
“siempre presente, término de luz y de sombra, 
meta de amor o de condena”. 


El autor, que tiene alma de poeta, ve a los 
hombres muy desde arriba, como los ve Dios, 
en su infinita grandeza, y así le parecen tan 
pequeños e imperfectos a pesar de su dignidad 
exterior, que no puede retener una sonrisa 
inocente. 


RAHAM Greene ha seguido más o menos el 
mismo camino de Marshall. Entre sus libros, 

El Poder y la G'oria tiene precisamente como 
protagonista un sacerdote, y no faltan figuras 
sacerdotales en otras de sus novelas. , 
El tema central de sus personajes se desarro- 
lla casi siempre entre el idilio de un cristianismo 
pacífico, sin cruz, y el drama de una Cruz sin 
la alegría de Pascua. Este dilema se hace de luz 
meridiana con el sacerdote pecador de su obra 
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ya citada El Poder y la Gloria, que nuestros 
lectores ya conocen. Este enfoque debe ejercer 
una poderosa atracción sobre Graham Greene, 
pues ya se delineaba en su primera obra, casi 
existencialista, Un campo de batalla, escrita a 
los 30 años en 1934, y se repite constantemente 
hasta llegar a la figura de Scobie, en The Heart 
of the Matter (“El revés de la trama”), su más 
reciente creación. 

El sacerdote pecador de El poder y la gloria 
se había hecho una idea idílica del cristianismo 
y del sacerdote. De joven había pensado en una 
posición de privilegio y comodidad entre los feli- 
greses y al fin, en el peor de los casos, una 
muerte fácil y gloriosa gritando “¡Viva Cristo 
Rey!”. 

Pero, en los últimos años, aún conservando 
una fe inquebrantable, este pobre hombre, in- 
quieto, medio ebrio y perseguido continuamen- 
te por la policía de México, que había desterrado 
a todos sus colegas, seguía rezando: “¡Señor, 
haz que me puedan tomar pronto, muy pronto!” 
y esperaba el martirio como una liberación y una 
expiación rápida de sus pecados. 

Sin embargo la conciencia de estar al servicio 
de su pueblo retarda dos veces su captura. La 
primera vez es un niño que le llama a la cabe- 
cera de su madre moribunda; más tarde, el falso 
llamado de un bandido, a punto de morir, le hace 
perder la última oportunidad de ponerse a salvo 
en el exterior. 

Como dice M. P. Flick en Studium: “Había 
habido entre él y Dios un trágico mal entendido: 
él había pedido el poder y la gloria, pero Dios se 
los concedió según su manera de ver, que no 
era la del sacerdote: el poder, grave y tremendo, 
de administrar los sacramentos; la gloria, a pe- 
sar de todo, de ser el testimonio de una verdad 
trascendental, con el ansia afanosa de su vida, 
con la humilde y limpia sinceridad de su muerte.” 

Pero él se había hecho sacerdote sin pensar 
en estas cosas. “Su infancia —escribe Graham 
Greene— había sido una infancia feliz, de no 
tener en cuenta su miedo a muchas cosas y su 
oido a la pobreza casi como si fuera un crimen. 
El creyó que haciéndose sacerdote sería rico y 
respetado, ¡y a eso le llamaba tener vocación !”. 

En conclusión, un sacerdote igual a la mayoría 
de sus feligreses, que se creían buenos católicos, 
o como Jules el de Campo de batalla, su primera 
novela, que veía en el catolicismo algo de dulce 
y de suave que tranquiliza y asegura. También 
los fieles, que se encuentran en El Poder y la 
Gloria, son de esos cristianos al agua de rosa, 
para los cuales Dios no es el fin supremo de todo, 
sino un medio para ganarse la propia felicidad. 

Sin embargo este sacerdote, que no es un 
santo ni en el concepto de la gente, ni delante 
de Dios: débil, estrecho, mezquino, que no tenía 
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ningún consuelo de su fe, sino el remordimiento 
de la conciencia y la certeza de su insuficiencia, 
siente ser algo necesario para su pueblo. 

Al fin, en su humillación por sus pecados de 
intemperancia, de avaricia, y por una caída de 
humana fragilidad, que le había hecho exclamar: 
“Señor, envíales alguien más digno de sus pade- 
eimientos”, empieza a aprender no sólo la mise- 
ricordia hacia los pecadores sino el amor hacia 
todos los hombres. 

Amor para su hija natural que se transforma 
en amor hacia todos los hombres, débiles, mise- 
rables, corrompidos, por quienes Cristo ha muer- 
to. Y por esos hombres el sacerdote del aguar- 
diente está pronto no sólo a dar la vida, sino el 
alma. Por esos hombres, este sacerdote, que no 
tiene ya una noción clara de lo que ha aprendido 
en el seminario, que está convencido de no ha- 
llarse en gracia de Dios, en su amor desesperado 
trata de estrechar relaciones entre ellos y Dios: 
reza Misa hasta que puede y, cuando le han qui- 
tado el vino y todos le evitan y escapan temero- 
sos de comprometerse, se esfuerza por lo menos 
en enseñar y solamente se desespera porque “en 
sua miseria, no encuentra la palabra exacta”. 
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Aún en la prisión se esforzará por hacer apos- 
tolado, mas sentirá la inutilidad de su sacrificio 
y su incapacidad para salvar a los demás. 

Y cuando al fin tiene un sueño en el cual le 
parece escapar de algo para llegar delante de 
una puerta a la que golpea y no se abre, y se 
encuentra con su criatura sangrienta en la casa 
del doctor, llamando con los puños y gritando: 
“Aunque yo no encuentre la palabra exacta, ¿no 
tenéis vosotros un corazón?”, el simbolismo del 
“lamad y se os abrirá” es evidente y dice del 
esfuerzo de este pobre sacerdote por acercarse 
cada vez más a su Divino Modelo, del cual sentía 
estar muy lejos. 

Al final del libro, el encuentro entre el lugar- 
teniente comunista y el sacerdote es una demos- 
tración cabal de la superioridad de este pequeño 
y débil ministro de Dios sobre su antagonista, 
aunque éste sea un magnífico ejemplar humano 
de honestidad y de lógica. 

En efecto, la gran diferencia entre el hom- 
bre de Dios, aún indigno, y el hombre terrenal, 
aún honesto, es que el primero, con su contacto 
directo con Dios mediante el poder de los sacra- 
mentos, que no depende de su santidad, puede 
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siempre salvar a los demás, aunque no pueda 
por una trágica realidad salvarse a sí mismo. 

No así en el caso de los comunistas. “He aquí 
otra diferencia entre nosotros —dice el sacerdote 
al comunista— Es inútil que ustedes trabajen 
para su finalidad si no son buenos. Y no hay 
siempre hombres buenos en vuestro partido y 
entonces volverán nuevamente el hambre de un 
tiempo, las violencias, el hacerse rico cueste lo 
que costare... Pero el hecho de que yo sea un 
cobarde y todo lo demás —concluye el sacerdo- 
te— no tiene importancia. Yo puedo igualmente 
poner a Dios en la boca de un hombre, y puedo 
darle el perdón de Dios. Y aunque todos los 
sacerdotes de la Iglesia fueran como yo, respecto 
a esto no habría ninguna diferencia”. 

Por este motivo, la noche anterior a su fusila- 
miento, se desespera en su calabozo porque un 
sacerdote apóstata se niega a darle la absolu- 
ción de sus graves pecados. Pero, a la mañana, 
el acto de contrición florece en él sin darse 
cuenta, fruto de una gracia misteriosa: “Las 
lágrimas corrieron sobre su rostro: y en est 
momento no tuvo ya miedo de condenarse y aún 
el miedo al sufrimiento físico pasaba a segundo 
lugar. Sentía una desilusión inmensa, pues tenía 
que ir hacia Dios con las manos vacías, sin haber 
hecho nada. Le parecía que hubiera sido tan fácil 
ser un santo, sólo hubiese sido necesario tenen 
un poco más de freno y un poco de valor. Se sen- 
tía como quien —por unos pocos minutos— ha 
perdido su cita con la felicidad. Sabía ahora, po, 
fin, que una sola cosa importaba: hacerse santo”. 


L mismo tema de El poder y la gloria reapa- 

rece aplicado a un laico, en la novela que 
Studium llama el más grande poema de Greene 
“El revés de la trama” y de la cual nos limita- 
remos a dar un resumen sintético habiendo ya 
CRITERIO hablado largamento sobre este libro 
el año pasado (No 1120 ,20 julio 1950). 

Según M. P. Flick, Scobie el policía y también 
su mujer se han hecho una idea muy falsa del 
Cristianismo. Scobie es en apariencia el justo, el 
católico practicante, pero, a pesar de la simpatía 
con la cual lo describe el autor, nos parece que 
entra en la categoría a que él hace alusión ex- 
clamando: 
todo, si 

Ahora bien, Scobie hasta el día del sacrilegio 
va a la Iglesia, pero no es del todo sincero, como 
no es tampoco cristiana su mujer, que se sirve 
de la Santa Comunión para cerciorarse de si el 
marido la traiciona. Es verdad que Scobie es más 
honesto que su mujer, pues quería ser justo tam- 
bién delante de Dios, tratándolo por lo menos 
como a otro hombre; para su mujer, en cambio, 
Dios es una palabra abstracta y la religión un 
complejo de fórmulas que sirven a sus finali- 
dades. 
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“Nosotros perdonaríamos más o menos 


conociéramos los hechos exactos”. 


Scobie además no tiene amor: si pide paz para 
sí y para los demás es porque no puede soportar 
que sufran. El mismo confiesa un día: “Cuando 
nosotros decimos a alguién: —Yo no puedo vivir 
sin ti, de hecho pensamos. Yo no puedo vivir, 
si siento que tú sufres, si estás enfermo o en 
necesidad. No hay otra cosa. Cuando mueren, 
nuestra responsabilidad cesa. No podemos hacer 
más y podemos descansar en paz”. Y hablando 
de la piedad de Scobie, el autor nota, “que quema- 
ba como el fuego bajo la podredumbre” 

En verdad en la virtud de Scobie hay algo de 
corrompido: al comienzo quiere salvar los dere- 
chos de todos y arreglar toda cuestión, pero des- 
pués se desespera y llega al adulterio y al homi- 
cidio y, lo que es peor, trata de excusar su pecado 
bajo el velo de la virtud, lo que le impide un 
verdadero arrepentimiento. 

Graham Greene lo pinta así mientras —cerra- 
do el diario— bajo el mosquitero se puso a rezar: 
“Rezó un Pater Noster, un Ave María y mien- 
tras el sueño le cerraba los párpados añadió un 
acto de contrición. Era una formalidad: no que 
él pensara en estar sin culpa grave, sino porque 
nunca había tenido la impresión de que eso en 
su vida tuviera una gran importancia! No bebía, 
no cometía adulterio, no mentía tampoco, pero 
nunca había juzgado virtud esta ausencia de 
pecado”. 

En efecto, cuando se ofrecen ocasiones, Scobie 
no opone resistencia y se deja deslizar siempre 
más abajo, hacia un enemigo “las armas del cual 
son ia confianza, la amistad y la viedad”. Si el 
hombre no tiene a Dios como soberano, es claro 
que tiene al diablo. 

Tremenda es la escena con el árabe Yusef, que 
se Ofrece por amistad a ejecutar un homicidio 
a fin de liberarlo de un boy que temía fuera 
un traidor. Un momento después, en el colmo 
de su naufragio, Scobie se encuentra finalmente 
»n contacto con Cristo, cuando tiene por primera 
vez la fuerza de no recibirlo sacrílegamente en 
la Santa Comunión y se da cuenta de haberlo 
perdido mientras todos los demás comulgan. 

Pero la segunda vez, por una falsa piedad hacia 
su mujer, se decide al sacrilegio y nace en él 
la desesperación que lo empuja al suicidio, con- 
clusión lógica de su religión que concibe al ca- 
tolicismo sólo como una doctrina y no como una 
gracia también. 

Entonces Scobie, el justo (¡?!), paga las con- 
secuencias de su error, de virtudes pura- 
mente humanas o exteriores, y en lugar de im- 
plorar la ayuda de Dios para vencer la horren- 
da tentación, cree ejecutar sólo su crimen, to- 
mando sobre sí mismo toda la culpa de haber 
expuesto Jesús Sacramentado a la profanación, 
y su monólogo terrible que termina en diálogo 
dramático, concluye considerando a Dios como 
un vencido, por el cual siente una ternura llena 
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de remordimientos y de compasión hasta excla- 
mar: “Cuán débil es Dios”. 

Me parece que en este punto, en lugar de plan- 
tearnos el problema de si Scobie pudo haber 
hecho el acto de contrición perfecta y salvarse 
al gritar: “Dios mío, Señor, Querido mío...” 
sin terminar la frase al suicidarse, sería más 
interesante captar el mensaje que el autor qui- 
so entregar con el total de su novela. El mis- 
terio de si Scobie se ha salvado permanece, para 
Graham Greene, misterio de Dios; un miste- 
rio; ¿no es también un gran misterio el alma 
del hombre para poder juzgarla como se merece? 

El mensaje de Graham Greene, en cambio, me 
parece resumido en aquellos versos de Rilke que 
la mujer leyó a su marido la última noche an- 
tes de que se matara: 


Todo en nosotros ha caído 

Esta misma mano cae y el mal incurable 
de la caída nos ha alcanzado. 

Hay sin embargo un Ser 

Las manos del Cual paran la caída universal. 


En efecto, parecería que una invitación mis- 
teriosa de Dios fué hecha a Scobie en aquel ins- 
tante para que se agregara a Sus manos, pero 
éste —como Judas— no agarró las manos mi- 
sericordiosas que se le ofrecían, creyó su pe- 
cado más grande que la misericordia de Dios y 
prefirió ir en busca de su amante para tener 
nn último consuelo humano. 

Aquí me parece que pueda, quizá, hallarse el 
contenido altamente espiritual de esta novela 
de Greene, quien como su colega inglés Bruce 
Marshall, ha querido usar de un arma tan mo- 
derna y penetrante como la de la novela psico- 
lógica para afirmar, frente al escepticismo ateo 
y también al cristianismo formulista y super- 
ficial de nuestros días, que Cristo no vino so- 
lamente a traer la paz, sino la guerra; guerra 
a la mediocridad, al egoísmo y a la falsa tran- 
quilidad. Su paz, la paz verdadera, es a veces 
la paz terrible que únicamente se logra a tra- 
vés de la muerte en la Cruz y aun sin la ale- 
gría de una Pascua terrenal. 

El Cristianismo verdadero es algo viril, mili- 
tante, y en el cual se busca más dar que recibir, 
más ofrecerse que escaparse, más luchar que 
descansar tranquilos. 


(1) L'Osservatore Romano. N. 131-8-VI, 1951, pág. 3 
Un romanziere del Sacerdozio, (B. Marshall), de Marcello 
"amillucel, 

(2) La Civ. Catt. en los artículos de crítica literaria 
del P. Mandrone que están también reunidos en volúme- 
nes en orden alfabético por autor, tocan muchas veces 
este tema. A propósito de Bernardo, Civ. C., Vol. IV, 198, 
pág. 279 y sig. y 49, y sig., y B. Barshall P. Smith, pág 
528, Vol. 1I, 1948. 

(3) Studium, N. 4 abril de 1951. M. P. Flick 

(4) A cada hombre un penique, acaba de aparecer en 
italiano bajo el título A ogni uomo un soldo, Edit. Lon- 
ganesi - Milán, 1951 
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L profundo movimiento de renovación litúr- 

gica que se observa en el mundo contem- 
poráneo, señala una y otra vez, con suma in- 
sistencia, la consigna sobre la “participación ac- 
tiva de los fieles en la celebración de los santos 
misterios y en la oración pública y solemne de 
la Iglesia” para expresarnos con las mismas 
palabras del papa Pío X, a fin de que la cris- 
tiandad caiga en cuenta de que debe tener parte 
en ellos, y no de cualesquiera manera, sino de 
tal suerte que produzcan frutos eficaces; que 
es lo que en última instancia significa: porti- 
cipación activa. 

Refiriéndose al adorable misterio de nuestros 
altares, el actual pontífice Pío XII subraya al 
respecto: “Es necesario, pues, Venerables Her- 
manos, que todos los fieles consideren como el 
principal deber y mayor dignidad, participar en 
el Sacrificio Eucarístico, no con una asistencia 
negligente, pasiva y distraída, sino con tal em- 
peño y fervor que entren en íntimo contacto con 
el Sumo Sacerdote, como dice el Apóstol: “Te- 
ned los mismos sentimientos que tuvo Cristo 
Jesús” (Filip. II, 5) ofreciéndose con El y por 
El, santificándose con El”. (Encíclica Mediator 
Dei). 

Esta participación activa de los fieles que 
urge el Papa, puede lograrse en verdad, si- 
guiendo diversos sistemas: a) por el canto, re- 
glado por el Motu propio de Pío X, del 22 de 
noviembre de 1903 y por la Constitución Apos- 
tólica Divini cultus sanctitatem, de Pío XI: 
o bien, b) por el uso del Misal Romano puesto 
en manos de los fieles, según lo aconseja lau- 
dablemente Pío XII en la encíclica señalada; 6 
bien, c) haciendo observar a la comunidad de 
fieles una correcta actitud ritual, de acuerdo a 
las Rúbricas generales del Misal Romano (Tít. 
XVII “De ordine genuflectendi, sédendi et stan- 
di in Missa privata et solemni” Rub. 5 y 7), 
que se refieren al coro y se hacen extensivas a 


578 


todos; ya también, d) por la participación en 
la Sagrada Comunión, según lo testifican los 
libros litúrgicos (el Misal, el Pontifical, el Ri- 
tual Romano, etc., etc.), el Código de Derecho 
Canónico y las declaraciones pontificias; o fi- 
nalmente, e) por el diálogo, “cuando todo el pue- 
blo, según las normas rituales, o bien responde 
disciplinadamente a las palabras del sacerdote, 
o sigue los cantos correspondientes a las dis- 
tintas partes del Sacrificio, o hace las dos co- 
sas, 0, finalmente, cuando en las misas solemnes 
responde alternativamente a las oraciones del 
Ministro de Jesucristo y se asocia al canto li- 
túrgico. Estas maneras de participar en el Sa- 
crificio —expresa significativamente el Papa— 
son dignas de alabanza y aconsejables, cuando 
obedecen escrupulosamente a los preceptos de 
la Iglesia y a las normas de los Ritos Sagrados. 
Están ordenadas sobre todo a alimentar y fo- 
mentar la piedad de los cristianos y su íntima 
unión con Cristo y con su Ministro visible, y 
a estimular aquellos sentimientos y aquellas dis- 
posiciones de ánimo con las que es preciso que 
nuestra alma se configure al Sumo Sacerdote 
del Nuevo Testamento”. (Enc. cit.). 

Las preferencias de la Silla Apostólica son 
lógicas y se basan en la naturaleza misma de la 
liturgia del Misal, verdadero drama sagrado, 
creado por el transcurso de los siglos cristianos 
y en el cual la comunidad en pleno, tuvo que 
desempeñar su rol, su papel. 

Antiguamente, el celebrante rezaba sus pre- 
ces sacerdotales, contenidas en los Sacramen- 
tarios (colectas, secretas, prefacios, canon, etc.) ; 
el diácono, utilizaba el Evangeliario; el lector 
y luego el subdiácono, el Leccionario; la schola, 
empleó el Antifonario para cantar los introitos, 
graduales, tractos, etc., y el pueblo, ora res- 
pondía y ratificaba cuanto ocurría en el altar 
por medio de Exclamaciones, tales como los 
“Amén” o “Deo gratias”, ora entonaba Cánti- 
cos que se han ido desenvolviendo a través de 
los siglos, tales como los “Kyries”, “Credo”, 
“Sanctus”, “Agnus Dei”, etc., etc., que forma- 
ron el Kyrial. 

La presencia litúrgica del pueblo en el drama 
sacro, se concretó así bajo un doble aspecto: por 
medio de aclamaciones y de respuestas de la 
comunidad y por sus cantos, 

Con las aclamaciones y respuestas disemina- 
das en todo el formulario de la misa, puso de 
manifiesto su fe, su aprobación y solidaridad 
con el sacerdote celebrante. Cinco veces ratifi- 
“aba con un “Amén” lo solicitado en la colecta, 
la secreta y la postcomunión, lo acontecido en 
el canon y ante la súplica del “Líbera'”. Mante- 
nía un diálogo vivísimo y lleno de entusiasmo 
con el celebrante al comienzo del prefacio. Seis 
veces respondía con el “Et cum spíritu tuo” al 





sacerdote o al diácono antes de la colecta, del 
canto del evangelio, del ofertorio, del prefacio, 
de la conmixtión y de la postcomunión. Y he- 
mos de añadir otras expresiones tales como el 
“Deo gratias” al final de las lecciones, el “Glo- 
riat tibi, Domine” antes del evangelio, el “Sed 
libera nos a malo” al fin del “Pater”, etc., etc. 

Con los cantos que se han intercalado en dis- 
tintas épocas, rubricó tombién las característi- 
cas propias de cada uno de ellos, diferentes en- 
tre sí. Tres, entraron normalmente en toda mi- 
sa: el “Kyrie”, el canto de la súplica; el “Sanc- 
tus” de la adoración celestial y el “Agnus Dei”, 
como preparación a la comunión; y fueron acom- 
pañados por el “Gloria”, himno de adoración y 
el “Credo”, antiherético y símbolo de fe, que 
mantuvieron siempre su presencia adventicia en 
la liturgia del misal. 

Estas breves consideraciones históricas man- 
tenidas hasta nuestros días, permiten ofirmar 
que en la misa solemne, cuando el sacerdote, el 
diácono, el subdiácono, los acólitos, la schola y 
los fieles, asumen su papel, es donde podemos 
encontrar la misa dialogada por excelencia, 

Naturalmente, cuando comenzaron a celebrar- 
se las misas rezadas que simplificaron al máxi- 
mo todo el desarrollo litúrgico, el sacerdote asu- 
mió el oficio del diácono, del subdiácono y de 
la schola y leyó entonces el evangelio, la epís- 
tola y el introito, el gradual, el ofertorio y la 
comunión. A su vez el acólito, independiente- 
mente del oficio señalado por su Orden —el 
Acolitado— asumió el papel del pueblo y en 
nombre de la comunidad respondió todo aque- 
llo que el pueblo profería por derecho propio 
en la misa solemne. 

Hay muchas personas que creen que respon- 
der al sacerdote durante la celebración de la 
misa, es función propia del acólito, o de su re- 
emplazante, el monaguillo (de “monacillo”, del 
latín monachus: monje, en su diminutivo: niño 
que ayuda en el altar), pero es de advertir que 
están en un error. 

En la liturgia de su ordenación se señala ex- 
presamente: “Habiendo de recibir, hijos muy 
amados ,el oficio de Acólitos, considerad que 
oficio recibís. Porque es propio del Acólito lle- 
var el cirial, encender las velas de la iglesia, 
servir el vino y el agua para la Eucaristía...” 
(Enchiridion Ordinandorum), de manera que 
como hemos expresado, la función de contestar 
al celebrante, la asumió cuando el pueblo silen- 
ció sus respuestas al altar... 

Santo Tomás enseña lo mismo: “En las mi- 
sas rezadas, es suficiente un solo ministro que 
represente a tod) el pueblo cristiano y que en 
su nombre responda al sacerdote en plural”. ($5. 
Teol. TI, q. 83, art. 5 al 12%. El “Ritus servan- 
dus in celebratione Missae” y el Ordo Missae” 
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sobreentienden siempre el diálogo entre el cele- 
brante y los que están presentes. En las “Ráúbri- 
cas generales del Misal” anotamos lo que sigue, 
que afirma también la dialogación: “El sacer- 
dote debe velar con gran cuidado, pronunciar 
de una manera clara y conveniente lo que debe 
ser dicho en alta voz... ni en voz tan baja que 
no pueda ser escuchado a su alrededor, pero sí 
con un registro de voz mediano y grave, que 
incite a la devoción y sea acomodado a los oyen- 
tes, de manera que comprendan lo que se ha 
leído”. (XVI, 2). 

Además, el Código de Derecho Canónico, en 
su canon 813 nos muestra interesantes aspec- 
tos del problema al ordenar en su primer pará- 
grafo: “Que el sacerdote no celebre máña sin un 
ministro que le sirva y responda”; es decir, que 
le sirva como hemos visto, en virtud de su or- 
denación y que le responda como portavoz de la 
comunidad. Pero agrega en su segundo pará- 
grafo: “Que el ministro que sirve la misa, no 
sea una mujer si es que falta un hombre...”, 
por lo cual habremos observado que en tal caso, 
el sacerdote que ya ha asumido las funciones 
del diácono, del subdiácono y de la schola, asu- 
mirá ahora también: la del acólito: en efecto, 
tomará él mismo, el agua y el vino, 
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Y continúa el segundo parágrafo: “...con la 
reserva de que responda de lejos y no se apro- 
xime al altar bajo ningún pretexto, la mujer 
puede contestar”. 

En otras palabras: Se admite el caso de que 
falte quien ayude al celebrante, pero no de quién 
le responda; y como el derecho de responder, no 
proviene del acolitado sino de las aguas bautis- 
males, también la mujer puede responder. 

Es evidente que hacemos todas estas refle- 
xiones para que se observe cuán natural y ló- 
gica es la celebración de nuestras Misas Dia- 
logadas —¡tan poco comprendidas!— y que po- 
demos definir como “misas rezadas en las cua- 
les la comunidad de fieles recita fórmulas y res- 
puestas que canta en la misa solemne”. 

El desenvolvimiento que actualmente obser- 
vamos, es a pesar de sus fundamentos históri- 
cos, relativamente moderno, puesto que nació 
en Bélgica, allá por log años anteriores a la 
guerra mundial 1914-18, tomando desde enton- 
ces notable impulso, para extenderse por Fran- 
cia, Italia y otros países, alentado por la reco- 
mendación de muchos prelados. 

Apresurémonos a señalar que no pretendemos 
hacer de la Misa Dialogada una panacea uni- 
versal. Ya lo dice Pío XII: “La “misa dialoga- 
da” no puede sustituir a la misa solemne, la 
cual aún cuando sea celebrada con la sola pre- 
sencia de sus Ministros, goza de una particu- 
lar dignidad por la majestad de los ritos y el 
aparato de las ceremonias, aunque su esplen- 
dor y su solemnidad aúmenten en grado máxi- 
mo, si como la Iglesia lo desea, asiste un pue- 
blo numeroso y devoto”. (Ene. cit.). 

Tampoco predicamos por su introducción sis- 
temática en cualquier parte y a tambor batien- 
te, cuando suelen celebrarse a la vez varias mi- 
sas, o ante numeroso concurso de fieles no 
iniciados en la técnica del misal. 

Es por ello que la Sagrada Congregación de 
Ritos al ser consultada sobre la Misa Dialogada 
y previendo posibles abusos de algún espíritu 
snob, reglamentó por el Decreto N9 4.375 que 
su uso queda sometido a la prudencia del Ordi- 
nario del lugar, quien puede reglamentarla ya 
por normas generales para toda la diócesis, ya 
por decretos o concesiones particulares. 

Pero lo que resulta evidente y claro es que 
cuando se dispone de elementos adiestrados en 
comunidades, parroquias, colegios, asociaciones 
piadosas y grupos de Acción Católica, es posible 
arribar a la hermosa realidad de lograr que la 
Misa Dialogada sea una solemne manifestación 
externa de la unidad del Cuerpo Místicc: ahí 
están en señalado relieve, sacerdote y pueblo 
unidos al Sumo Sacerdote, estableciendo el ver- 
dadero fundamento de la comunidad cristiana. 
Los ejemplos y resultados obtenidos en otros 
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países allende los mares y los nuestros propios, 
cuando las cosas se han hecho bien, son testimo- 
nios harto elocuentes para afirmarnos en cuan- 
to decimos. 

Ha escrito recientemente Paul Doncoeur en 
un trabajo titulado “Requétes fondamentales 
d'une renaisance liturgique” las siguientes ex- 
presiones de triunfo por las observaciones re- 
gistradas en Francia: “En el dominio de las 
realizaciones, la Iglesia ha aprobado un gran 
número de prácticas nuevas que nada tienen de 
carácter subversivo. Hasta en las parroquias, 
la participación activa de los fieles en el santo 
sacrificio, no consiste solamente en el hecho de 
una comunión general en el mismo, sino en que 
el gran silencio secularmente guardado ha sido 
roto y el diálogo reestablecido entre el celebran- 
te y los fieles, hasta el punto de que hacen fi- 
gura de retardadas aquellas comunidades o pa- 
rroquias que han guardado el viejo uso del si- 
lencio”. (De “La Maison Dieu” ,N9 25). 

Por nuestra parte y en este año, en que la 
Acción Católica Argentina está empeñada en 
una campaña nacional sobre la Santa Misa, he- 
mos deseado insistir en la materia, dando a 
conocer los fundamentos de esta extraordinaria 
celebración, al mismo tiempo de recordar su 
mecanismo y desarrollo, para descender luego al 
detalle de su organización. 


NTE todo surge una pregunta: ¿Qué par- 
ticipación le cabe al pueblo?... 

Le corresponde la que el mismo pueblo tiene 
cuando canta en la misa solemne, o sea en los 
Kyrie, Gloria, Credo, Sanctus, Agnus Dei y en 
las respuestas cantadas, como hemos visto más 
arriba. 

Luego, en aquellas fórmulas que tuvieron un 
ingreso más tardío en el misal: el salmo 42, 
“Judica me”, el “Confiteor” y el “Suscipiat” en 
respuesta al “Orate fratres”., 

Además, el “Deo gratias” después de las lec- 
ciones, el “Laus tibi, Christe” a continuación 
del Evangelio; el “Amén” en la bendición final 
y las respuestas correspondientes al último 
Evangelio: “Et cum spíritu tuo”, “Gloria tibi, 
Domine” y “Deo gratias”. 

Pero debemos señalar también cuáles son los 
textos prohibidos para ser recitados por los fie- 
les, cuidado que desafortunadamente no se ob- 
serva cómo sería de desear: 

Está expresamente prohibido por la Sagrada 
Congregación de Ritos, en su Decreto N9 4,375: 

1) Recitar en alta voz con el sacerdote las 
oraciones: colectas, secretas, postcomuniones, el 
canon y las palabras de la consagración. 

2) Después de la elevación de la Hostia y 
del Cáliz, recitar en alta voz “Dominus meus et 
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Deus meus” (“Señor mío y Dios mío...!”) sea | 


en latín, sea en lengua vulgar. 

3) Decir en tono de recitado las palabras que 
pertenecen a la schola, tales como el introito, 
gradual ,tracto, ofertorio y la comunión. 

4) Decir con el celebrante en el mismo tono 
de recitado el Páter, contra la antiquísima cos- 
tumbre de la Iglesia que lo reserva sólo al sa- 
cerdote. 

5) Alternar con el celebrante el Gloria, Cre- 
do, Sanctus y Agnus Dei (S. C. R. Decr. 
N9 3.248, 5). 

La simple enunciación de estos puntos nos 
está indicando que tendrán lugar en la celebra- 
ción algunas pausas, y a propósito de ellas, per- 
mitasenos hacer una digresión para advertir que 
en la misa hay silencios litúrgicos que no son 
vacíos ni huecos, sino por el contrario cumbres 
y cimas, la plenitud de la plegaria y de la ado- 
ración; y que algunos espíritus incalificables 
los llenan a todo trance con “algo”: algún cam- 
panilleo indiscreto, trozos de órgano de artis- 
tas o ejecutantes fracasados, música de “ópe- 
ras”, comentarios pesados y mal ubicados, etc. 
¡Por favor! ¡No hay que rellenar!... Es el 
Misal el seguro maestro que indica cuándo se 
debe cantar, cuándo rezar y cuándo estar en 
silencio. 

Finalmente suele presentarse el problema so- 
bre la lengua en que hay que rezar la Misa Dia- 
logada. Conociendo las grandes cuestiones que 
se agitan en torno al latín-lengua vulgar, dare- 
mos a conocer como modelo, los que actual- 
mente rigen en la diócesis de Malinas (Bélgica), 
por parecernos en la actualidad los más discre- 
tos y conservadores, 

Hélos aquí: 

1) Está permitido que un sacerdote, un re- 
ligioso, o un catequista, lea en alta voz la epís- 
tola y el evangelio mientras que estos mismos tex- 
tos son leídos en latín por el celebrante; esta 
lectura no puede ser hecha por una mujer, aun- 
que sea religiosa, ni por todos los fieles en 
común. 

2) Está prohibido recitar en alta voz y en 
común, los otros textos de la misa, que pueden 
ser dichos en latín durante la Misa Dialogada. 
La prohibición no alcanza a las misas de los 
niños, cuanto se recitan en alta voz oraciones 
no litúrgicas. 

Y en cuanto a la manera de llevarla a la prác- 
tica, una última observación. Los propósitos más 
entusiastas fracasarán —como ha ocurrido— si 
no te procede a meticuloso ensayos dirigidos 
por alguna persona experta, para obtener una 
uniformidad perfecta, en la dicción del latín, en 
los recitados y sus pausas, haciendo además que 
el diálogo, mantenido en un tono mediano, se 
desenvuelva con agilidad natural y propia. 
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COMENTARIOS 


DOS JUVENTUDES 


L domingo 8 del corriente con ocasión del acto de 
clausura del Congreso de la JOC., celebróse misa y 
se impartió la comunión a millares de personas, se co- 
rearon cantos, se escucharon discursos y se aclamaron 
nombres. Fué sin duda una reunión brillante y tuvo 
razón la crónica al decir que el viejo estadio había pre- 
sentado “el aspecto de sus grandes jornadas”. Sólo que 
esas “grandes jornadas”” de ordinario suelen ser deportivas 
más que religiosas y las multitudes que allí se reúnen 
no suelen hacerlo precisamente para escuchar misa ni 
comulgar. 

Ver el altar y la cruz elevarse junto al ring side, con- 
templar el comulgatorio donde el Hombre Montaña y sus 
antagonistas suelen rodar en las alternativas de sus luchas, 
escuchar cantos piadosos y palabras fervorosas en un am- 
biente donde un público fanático por los combates cor- 
porales suele rugir sus pasiones, es una experiencia que 
suscita reflexiones de contraste, muy a tono con la mi- 
sión asumida en el mundo por la JOC. 

Tócale, en efecto, a la gallarda institución ir a la 
conquista de la juventud obrera, y esto exige penetrar 


en el ambiente heterogéneo y por veces áspero de la fá- 
brica o del taller. Hay todo un símbolo en celebrar los 
oficios divinos en un reñidero humano, donde los hom- 
bres del músculo pug por supr físicas. Por 
un instante aletearon voces que vivaban a Cristo en un 
ambiente donde pocas noches antes, cuando el combate 
de Saady Sandler con Prada escuchábamos los gritos de 
“*¡Matalo!”, “¡Ya lo tenés!” “¡noquealo, negrol”, etc. 
El entusiasmo quizá se parecía en fuerza, pero su objeto 
era muy otro: la exaltación del espíritu, la fe desbor- 
dante, el amor que estimula a marchar a la conquista 
de corazones para Dios. En lugar de aplaudir a un púgil 
que acaba de aplastar a otro se aplaudía la palabra alada 
y fervorosa de un atleta de Dios, magro e insignificnte 
quizá físicamente, pero gigante por el espíritu y el fuego 
apostólico: Monseñor Cardijn. 

El Luna Park convertido fugaz pero efectivamente en 
augusto templo cristiano, la ululante juventud .fanati- 
zante por las competiciones de modernos gladiadores, cam- 
biada súbitamente por otra juventud, con otrso idea- 
les; el local que llena habitualmente el humo de ciga- 
rros y los gritos tabernarios y $oeces, ahora sonoro de 
himnos, plegarias y vítores a Cristo, prefiguran sin duda 
la misión de la JOC en el mundo, y nosotros nos com- 
placemos en hacerlo resaltar. 








Mas no se crea que abominamos de 
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la otra juventud que de ordinario con- 
curre a las tenidas deportivas del Luna 
Park. El objeto de su apasionamiento es 
inferior sin duda, pero su entrega suele 
ser total; absoluto su fervor; ama aque- 
llo porque se le ocurre lo más digno de 
entusiasmo en el mundo. Con cambiarle 
su miraje, con revelarle otro mundo de 
valores superiores, esas almas oscuras de 
tanto muchacho porteño, engrosarían las 
filas de las que en la ocasión que comen- 
tamos han seguido los estandartes de la 
YJOC. La tierra es inculta y bárbara poro 
rica en potencias admirables. Quien sepa 
sembrar en ella y exterminar las malezas 
parásitas recogerá admirable cosecha. 
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LOS ASESINOS ESTAN 
ENTRE NOSOTROS... 


SA cartelera de lo cotidiano que son 
los diarios, con su crónica policial 
que destila podredumbre y sangre, nos 
impone una vez más, y a fe que contra 
nuestro deseo, formular algunos comenta- 
rios aecrca de uno de los sucesos en par- 
ticular. Nos referimos a ese reciente, en 
que el crimen se desata sin otro motivo 
explicativo que la total indiferencia por 
la vida humana de su autor. 

Regresaba un matrimonio de un pa- 
seo en una localidad de Buenos Aires, 
con sus hijos y una cuñada y se dispo- 
nían a tomar el ómnibus cuando, al pa- 
sar por un “garage” y ver un grifo de 
agua los niños se precipitan a beber, En 
esa circunstancia dos ciclistas que mas- 





LA LLAVE EN EL DESVAN 


RAS el clamoroso éxito de Los árboles mueren de pie, 

Casona ha desviado ligeramente su ruta, y con idénti- 
co equipaje de buen decir y fantasía se ha internado en los 
vericuetos del inconsciente dejando a un lado recientes 
preferencias para ensayar la comedia de misterio terre- 
mal, en la que todo se explica humanamente, echando 
mano de esa llave en el desván que son los sueños, fieles 
intérpretes de un estado interior enmascarado a través de 
sus manifestaciones, pero que por lo mismo que oculto, 
requiere un especial buceo psicológico, 

En ese sentido, la obra logra su objetivo: se analiza 
un sueño en escena, con más de una colaboración dema- 
siado casual (los tres álamos blancos, servidos en ban- 
deja por una criada excesivamente complaciente, quizá) 
y algo de machaque en lo didáctico, pero con excepcio- 
mal habilidad teatral, bello diálogo y creciente interés. 
Poeta al fin, Casona no busca defender tal o cual tesis 
sobre la interpretación onírica, sino que echa mano a 
elementos varios para modelar con ellos una obra de tea- 
tro, que es lo que es ante todo La llave en el desván. Lo 
hace con talento, buen gusto y... demasiado oficio, de- 
talle éste que asoma en todo el primer acto, en el que 
se nota una demasiado evidente preocupación por hacer 
resaltar el papel de la criada, de neto cuño alvarezquin- 
teriano, poniendo a su servicio una fallida venta de la 
casa y una serie de situaciones que quedan flotando en 
el aire. Comprendemos que es lógico que un autor esté 
agradecido a artistas que colaboraron en forma principal 
a un éxito propio, pero hay muchas maneras de demos- 
trar ese reconocimiento, de las que no creemos la más 


TEATRO 


acertada injertarle un papel: a medida en otra comedia. 

Prescindiendo, entonces, de ese lamentable traspiés, cabe 
hacer notar que La llave en el desván es una comedia 
interesante, que mantiene el interés desde que se levanta 
el telón hasta el final, muy hábilmente construída y con 
episodios de jerarquía. A partir de la mitad del primer 
acto, la obra se afianza y comienza a interesar seriamen- 
te por la idónea urdidumbre de la trama. El autor ha 
evitado gallardamente caer en lo policial para concen- 
trarse en lo psicológico, por lo que al evitar el “suspen- 
so" de lo por venir hay más tiempo para estudiar ca- 
racteres. 

No carece de complicación la obra en sus numerosos 
hilos argumentales, y es su desenlace inesperado y dramá- 
tico. Casona es un autor que no podría escribir mal ni 
de intento, a lo que suma una habilidad teatral extra- 
ordinaria. De ahí que la trama se siga con creciente aten- 
ción a pesar de los convencionalismos arriba apuntados. 
El personaje del médico ilustra al público sobre sueños 
y toma demasiado a pecho su misión, bordeando los lí- 
nites de la clase didáctica. Claro está que el profesor 
utiliza pulido lenguaje y está encarnado por un artista 
de excepcional jerarquía, pero el crítico se pregunta si 
no se habrá equivocado el autor de lugar, confundiendo 
escenario con cátedra. La respuesta la da el mismo Ca- 
sona presentando una obra de teatro en la que el elemento 
puramente dramático prima, pero que para ser perfecta 
debería haber sido más libremente concebida, preocupán- 
dose menos de lo que el público pudiera entender o no, 
y dando rienda más larga a su riquísima fantasía. 

Con todo, el saldo final es interesante: muestra una 





chan por la calzada a velocidad excesiva por poco atro- 
pellan a los menores motivando la lógica protesta de los 
mayores. Los ciclistas frenan en el acto, y uno de ellos 
responde a las justas recriminaciones con groseros insul- 
tos. El marido, prudentemente, trata de evitar el inci- 
dente, alejándose con los suyos del lugar. Pero, antonces, 
el individuo de los insultos ataca a golpes de puño a una 
de las mujeres. El hombre pacífico no puede menos de 
dar cara a las cosas y acude a defender a la atacada; y 
en esas circusstancias el otro ciclista, que ha permanecido 
a la espectativa mientras su compañero actuaba, extrae de 
entre sus ropas un revólver y a mansalva dispara un tiro 
que lo mata en el acto. 

Este caso nos trae a las mientes aquel otro de un guarda 
de tren que en el Ferrocarril General Roca, como dos pa- 
sajeros molestasen de palabra a los demás los llama al 
orden, recibiendo, al darles la espalda un tiro en la nuca 
que lo deja exáninme. Podríamos seguir contando inwca- 
bablemente sucesos criminosos de esta índole, en que el 
romicidio se perpetra fría y gratuitamente, mas basta con 
lo dicho para corroborar lo apropiado del títulto que 
hemos puesto a estas líneas: los asesinos están entre nos- 
otros. Bajo las apariencias más inofensivas. por los mo- 
tivos más fútiles, puede asaltarnos la fiera que algunos 
de estos individuos llevan dentro, y como los hechos se 
repiten con una frecuencia alarmante y en plena ciudad, 
el fenómeno se impone a la más seria reflexión. 

Lo paradoja* del caso es que la sociedad ha venido per- 
feccionando sisiemas carcelarios que en efecto logran casi 
siempre la regeneración de esos delincuentes después del 
delito; pero en cambio todavía no ha inventado un se- 
guro para que esos hechos no se produzcan. Se habla mu- 
cho de “medidas de prevención de la delincuencia”, sin 
embargo en la práctica nada se hace. En cambio se man- 
tiemen abiertas esas universidades libres de homicidios que 
son el cime truculento y la página policial de los diarios 


A Mons. FRANCESCHI EN SUS 70 AÑOS 


L Director de “CRITERIO”, Monseñor Gustavo J. 
Franceschi, cumple el 28 de julio del presente, 70 
años de edad. 

Es una fecha que los redactores de esta Revista hemos 
decidido destacar a la consideración de los lectores, aún 
a riesgo de herir la reconocida modestia del veterano pe- 
riodista católico argentino. Ella juzgamos que no debe 
pasar inadvertida a los hondos afectos y sincera admira- 
ción que Monseñor Franceschi ha sabido conquistar en su 
ya largo y fecundo magisterio intelectual. 

El, desde los albores mismos de este siglo, con la pala- 
bra y con la pluma viene trabajando por la difusión de 
la verdad, y ha prodigado su talento en millares de ar- 
tículos periodísticos, en centenares de conferencias y ser- 
mones, y en decenas de libros de resonancia continental. 
Su nombre es uno de los pocos respaldados por un reco- 
nocido saber y una ingente obra que la cultura católica 
del país puede ostentar ante propios y extraños. Su pro- 
bidad, desinterés y seguridad doctrinaria son calidades que 
nadie osaría discutirle. Este hombre, que tanto ha sem- 
brado en el predio de su patria, en su vigorosa senectud 
continúa trabajando con el mismo tesón que en su activa 
mocedad. Su modesta, pero hospitalaria casa de la calle 
Rodríguez Peña, en esta ciudad, es un hogar intelectual 
donde la empeñosa labor o el silencio de la meditación o 
de las lecturas constantemente renovadas, sólo se interrum- 
p? por el amable departir con los que buscan consejo, 
estímulo o, simplemente, solaz espiritual. 

Vocación tan firmemente mantenida, vida tan noble- 
mente dedicada al servicio de Dios y de las almas, son dig- 
nas, sin duda, de este homenaje de respeto y simpatía 
que amigos y redactores de CRITERIO  tributamos a 
Mons. Gustavo J. Franceschi, al cumplir su septuagésimo 


año de eda LA REDACCIÓN 








faceta de Casona que ya se insinuaba en La dama del 
alba, y ha madurado; está muy bien construída y excep- 
cionalmente bien escrita y mantiene siempre el interés. 
Cortándole —o, mejor: puliéndole— las escenas que bus- 
can sólo el lucimiento personal de personajes secundarios 
y podándole onirología, la comedia nos hubiera gustado 
más, pero al fin y al cabo no es el caso de proyectarse. 

La dirección fué irregular: en el primer acto tuvo 
fallas imperdonables como el trazo del personaje de Bion- 
jo, grueso y sin atenuantes. Más tarde, utilizó bien las 
luces y logró aciertos. Los intérpretes también tuvieron 
altibajos, siendo de notar que actuaron con cierto des- 
gano. En las escenas sin mayor importancia, Esteban Se- 
rrador estuvo frívolo e intrascendente, y Luisa Vehil fría 
y monocorde. Sin embargo, en los momentos de respon- 
sabilidad, ambos respondieron de manera extraordinaria. 
Ella, sobre todo, dijo el monólogo final del segundo acto 
con inusitada sobriedad y transmitiendo perfectamente su 
estado de ánimo. El supo apoyarla en esa escena y lu- 
cirse en otras donde se requería garra. Francisco López 
Silva llevó sobre sí el peso de la didáctica y lo hizo 
con su señorío de actor de superior jerarquía, que digni- 
fica cualquier parlamento en que interviene. Amaila Sán- 
chez Ariño, en un papel hecho a medida, se lució de 
acuerdo a lo esperado. En una breve intervención demos- 
tró excelentes dotes Koberto Longo. En cuanto a Ana 
María Campoy estuvo un poco estática. Inseguro Iván 
Grondona y sencillamente mal Cayetano Biondo. En un 
rol opaco, Teresa Serrador, pasó casi desapercibida, 


Calificación moral de la A. C. A.: mala. 


PARADE Y LE MARIAGE FORCE 


A! hablar de la comedia del arte en su Storia del Tea- 
tro Italiano, Silvio D'Amico recuerda que cada vez 
que la poseía dramática decae, y la tragedia o la comedia 
no satisfacen el gusto de las masas, los actores avanzan 
a primer plano y declaran que si los poetas no existen, 
allí están ellos. 

Parade pour rire et pour pleurer que presenta la com- 
pañía francesa del Odeón, es una hermosa reminiscencia 
de aquel teatro de puros actores que sustituyeron la poe- 
sía por el espectáculo: teatro mímico, vocal, acrobático, 
bufo. Desde la escenografía, sencillísima (un tablado, con 
fondo de dos ventanas, y una puerta) hasta los perso- 
najes clásicos, el desfile se mutre en la savia eternamente 
joven de la espontaneidad y la gracia. 


Difícil sería señalar cuál es el esquicio mejor. Apenas 
levantado el telón, Grenier y Hussenot se apoderan fir- 
memente del público con su labor de grandes payasos, 
prosiguiendo la revista hasta el final, en un clima de 
alegría y naturalidad insuperables, dentro de una sincro- 


nización perfecta. La disciplina extraordinaria, y sólo 
cabe lamentar que algunos chistes no sean tan nuevos 
como sería dable esperar en un conjunto de postguerra. 
Pero es ésta una objeción menor: lo cierto es que la 
función que presentan Bobéche y Lapopie, con el sem- 
piterno Pierrot, el infaltable hombre fuerte, los ágiles y 
capaces Fréres Jacques, las deliciosas danzarinas del abre- 
viado y lozano cuerpo de baile, el obstinado violonce- 
lista y el chasqueado seductor, pasa leve y grácil, entre 
sonrisas y alguna que otra lágrima, fruto más de la 
hipersensibilidad que de la tragedia. Los textos de Ver- 
laine, Laforgue, Marsan y Lamartine son dichos con el 
tono adecuado; la música, ora estridentemente circense, 
ora tenue y ligera, ambienta el clima según soplen los 
vientos de la inspiración de los autores y un vestuario 
clásico pero de buen gusto da la nota de color. 
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Le mariage forcé, de Moliere, ocupó el segundo lugar 
del programa. 

Las cualidades de espontaneidad y ritmo arriba señala- 
das salvaron el difícil escollo del inevitable recuerdo de al- 
gún antecedente ilustre, demasiado fresco en la memo- 
ria de los “'habitues'” del Odeón. Grenier montó la co- 
media cuidando de destacar los personajes más bulliciosos, 
a los que dirigió apartándose de la tendencia al ballet 
tan cara a la mayoría de los realizadores de piezas en 
que prima el elemento bufo. El personaje de Alcantor, 
por ejemplo, un títere al que no faltó ni la reaparición 
en la ventana tras haber sido eliminado del escenario, de- 
talle que constituyó un verdadero hallazgo. En cuanto 
a lo demás, hizo resaltar los divertissements con pericia 
suma. Puede que la gracia de algún pesonaje no haya 
sido todo lo fina que hubiera correspondido, pero el sal- 
do final fué positivo. 

Compañía con ocho directores artísticos confesos, disi- 
mula a la perfección este colegiado por la disciplina y 
sincronización de todos los intérpretes. Jean Pierre Gre- 
nier y Olivier Hussenot son dos payasos de gran catego- 
ría, que conocen muy bien su oficio y se imponen por 
la autoridad de su pulido trabajo. Como buenos come- 
diantes del arte, son múltiples y dan la nota estrepitosa 
como la romántica sin violencia alguna ni altibajo no- 
table. Yves Robert es otro artista de vasta gama de re- 
cursos que ya como apache con aptitudes acrobáticas, ya 
mudo y perseverante músico rechazado, exhibe condicio- 
nes de gran actor. Les fréres Jacques cantan bien su ecléc- 
tico repertorio, tienen auténtica vis cómica, gradúan cro- 
nométricamente sus gestos, y cuando actúan aisladamen- 
te revelan condiciones histriónicas nada despreciables, co- 
mo André Bellec, cuyo trabajo en Le mariage forcé es so- 
bresaliente. En cuanto al mimo Marcel Marceau, octavo 
jefe del pequeño batallón de catorce personas (generales 
incluídos) que ha venido de Francia, posee una rica 
mímica y no desmerece en el excelente conjunto 

Monique Laurie y Annie Noél son bonitas y graciosas, 
y los demás integrantes del elenco cumplen su cometido 
con pericia y vocación. 


LILIOM 


RAS el chisporroteo de Parade y Le marriage forcé, la 

excelente compañía francesa del Odeón representó es- 

ta célebre comedia poética de Molnar. Ya el año pasado, 

con ocasión de la versión de López Lagar, nos detuvi- 

mos a considerar los valores de la obra, por lo que sólo 

cabe aquí referirnos a la crítica correspondiente y consi- 
derar la categoría de la puesta en escena de Grenier. 

La impresión ha sido inmejorable. Los comediantes ga- 
los, a los que con cierta ligereza se ha pretendido quitar 
jerarquía identificándolos a actores de variedades, demos- 
traron en esta coyuntura poseer aptitudesdramáticas de ex- 
cepción. Desde Yves Robert, el protagonista, hasta Mo- 
nique Laurie en un breve papel, el elenco se destacó por 
la capaz homogeneidad con que dió vida al drama hún- 
garo. Quizá sea esta uniformidad el mérito mayor de la 
compañía. Los que teníamos fresco el recuerdo de la ver- 
sión de Lagar, no pudimos menos que notar una dife- 
rencia casi abismal, no ya en la labor de los protago- 
nistas, que fué realizada de acuerdo a particulares tem- 
peramentos y con pareja excelencia, sino en la armonía 
del conjunto. Todos los franceses son grandes actores, ora 
vestidos de payasos, ora creando un personaje secunda- 
vio. El afiatamiento de su trabajo constituye una lección 
para quienes creen que bastan dos o tres nombres ruti- 
lantes para justificar un elenco. 

La dirección de Grenier fué sobresaliente. No sólo su- 
po mover a sus personajes con maestría, sino que logró 
efectos asombrosamente bellos mediante la utilización de 





una música hecha a medida para la obra por Claude 
Arrieu, interpretada en armonio con inigualable sugestión 
y cantada de manera perfecta por los excelentes Fréres 
Jacques. Toda la poesía de la última parte —completa- 
mente escamoteada en otras versiones por fallas directri- 
ces— fué puesta en un primer plano estremecedor en su 
sencillez y congoja. Por otro lado, el ritmo de la pieza 
fué el que correspondía. 

Yves Robert compuso un Liliom desenvuelto pero 
controlado. Con sentido personal del carácter, puntuali- 
zó sus debilidades psicológicas y midió sus reacciones. 
Llamado a expresar ternura en las últimas escenas, lo lo- 
gró, conmoviendo al público. A su lado, Bernardette 
Lange puso quizá demasiada finura en su papel, pero lo- 
gró aciertos parciales inmejorables. Jean-Pierre Grenier 
hizo una creación del personaje del Dandy y recalcó su 
jerarquía de actor excepcional en el breve pasaje del pen- 
último cuadro. Muy bien trabajó Rosy Varté y lo mis- 
mo puede decirse de Annie Noél, si se salvan algunos ex- 
cesos del último cuadro. Jean Marsan se lució en Wla- 
dimir y el resto del conjunto hizo su parte de acuerdo 
a lo requerido. 

En suma: una velada de excelente teatro por un con- 
junto homogéneo y capaz, cuyo director es un artista en 
la más amplia acepción del término. 


BALLET HINDU MRINALINI SARABHAI 


“Santo Tomás, que tenía tanta simplicidad 
como sabiduría, definía lo bello como lo que 
agrada a la vista, id quod visum placet. Estas 
cuatro palabras dicen todo cuanto es necesario: 
una visión, es decir un conocimiento intuitivo, 
y un gozo. Lo bello es lo que proporciona el 
gozo, no todo gozo, sino el gozo en el conocer; 
no el gozo propio del acto de conocer, sino un 
gozo que sobreabunda y desborda de este acto 
por causa del objeto conocido. Si una cosa de- 
leita y exalta al alma por el solo hecho de que 
se entrega a su intuición, es buena para apre- 
henderla, es bella”. 


Maritain, Arte y Escolástica 


UIZA sea esta transcripción la respuesta más ade- 
cuada a aquellos que desconcertados ante el espec- 
táculo de rara belleza del ballet Sarabhai, temerosos de 
dar una opinión definida, adujeron que la falta de un 
patrón comparativo los inhibía. Y quizá parezca algo 
desproporcionado citar a Maritain en relación a un grupo 
de danzarines, pero es el caso que ante una manifestación 
de asombrosa jerarquía artística, vienen a la memoria 
conceptos abstractos que nadie como el maestro ha glo- 
sado. Al ver. bailar a los integrantes del ballet hindú, 
constata experimentalmente ek crítico la universalidad del 
arte. Seres venidos del Oriente, sin contaminación algu- 
na con lo occidental, que bailan al compás de una mú- 
sica completamente atonal y sin parecido alguno a la que 
estamos acostumbrados a escuchar, en la que lo rítmico 
prima sobre lo melódico, y con coreografías que se re- 
montan en algunos casos al siglo 111 antes de Cristo, des- 
piertan ese deleite de la inteligencia de que habla Santo 
Tomás y se apoderan no sólo de la atención, sino de ca- 
si todas las facultades intelectivas del espectador. 
Quiérase o no, es difícil separar la belleza de una dan- 
za de la persona de quien la interpreta. Sólo grandes ar- 
tistas como los integrantes del Ballet Joos o los Sakha- 
roff son capaces de transmitir intacto el mensaje del bai- 
le en abstracto. Por lo general. un atavío original o una 
anatomía agraciada distraen la atención de lo esencial pa- 
ra fijarla en su intérprete. En el caso de Mrinalini Sa- 
rabhai y su compañía, los trajes, a pesar de su opulen- 
cia, tienen un sello ascético que permite atender ante to- 
do al baile. Y así va el espectador adentrándose en la téc- 
nica y la belleza de las coreografías indostánicas, sen- 


Antes de cado viaje los 
expertos pilotos de SAS se someten a 
pruebos en una máquina que imita los condiciones 
de vuelo que hollarán en la ruto 


En la lujosa cabina altimán 
ca, el comisorio y dos aero- 
camareras, que hoblon espa- 
ñol y otros idiomas, ahenden 
al confort de los posojeros. 
Deliciosas comidos, refrige 
rios, material de lectura, con- 
tribuyen al placer del viaje. 
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cillas y de sinigual jerarquía estética. No hay aquí alar 
des de ninguna especie aun cuando ocasionalmente demues- 
tran los bailarines extraordinaria agilidad y un sentido 
casi felino del movimiento. La expresión del rostro y — 
sobre todo— los gestos de manos y brazos juegan un 
papel preponderante. La música ——por lo menos para 
oidos occidentales— no es importante. Se limita a subra- 
yar rítmicamente la labor de los danzarines, mientras un 
cantor de neto cuño oriental en voz y expresión salmodia 
la partitura: Oída con los ojos cerrados, es incompatible 
con las más mínimas exigencias occidentales en materia 
melódica; pero toda objeción desaparece ante el arte má- 
gico del conjunto de baile. 

Los temas de las coreografías son religiosos, poéticos 
y psicológicos. Desde invocaciones a deidades hasta re- 
tratos de la vida corriente, pasan por el escenario diver- 
sos argumentos. Prima, con todo, la devoción expresada 
en mímica y gestos, auténtica y sencilla, estilizada y so- 
bria. Aparece también el amor, traducido en pantomimas, 
ingenuo y hermoso. Y es de extraordinaria sugestión Ma- 
nushya (El hombre) que traduce plásticamente la histo- 
ria de un ser humano, desde su nacimiento hasta la vuel- 
ta al más allá. Está este ballet pleno de hallazgos, que 
hace resaltar Chatunni Panicker, bailarín excepcional, in- 
teligente e idóneo. El encuentro con la muchacha de la 
tercera escena, y al final, son manifestaciones bellísimas 
de originalidad y sencillez. Amor y muerte hallan una 
interpretación simple, natural. Lo cotidiano está vertido 
en baile con asombrosa autenticidad. 

Mrinalini Sarabhai, gran bailarina y deliciosa persona, 
ha cumplido con la idea de Rodó de que “dar a sentir 
lo bello es obra de misericordia” trayéndonos un arte 
nuevo, extraño, pero verdadero y universal por lo mis- 


mo que religioso y humano. 
VAGABOND JiM 
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La 


CUARTETO 


L estreno de esta película nos obliga a ampliar el breve 
juicio que anticipamos sobre ella el verano pasado. 
Cuatro cuentos de Somerset Maugham, precedidos de 
un prólogo en que el escritor recientemente fallecido di- 
rige algunas frases de ocasión mirando de frente a un 
público anónimo, componen esta cinta que sin duda tie- 
ne una calidad si no excepcional, al menos poco corrien- 
te en lo que va de esta temporada. 

El primer cuento, sonriente, epidérmico, se desarrolla 
con ritmo ágil y una técnica correcta e impersonal. Casi 
otro tanto, en cuanto al tratamiento cinematográfico, po- 
demos decir del segundo episodio, que toca levemente la 
cuerda psicológica y da el tono dramático al conjunto. 
Es, para nuestro juicio, el menos logrado de los cuatro 
trabajos, pero contiene una labor interpretativa ejemplar. 
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Los dos últimos cuentos son los que elevan la cinta 
sobre el nivel corriente. Uno de ellos —El cometa— pe- 
se a lo insubstancial de la trama, de una banalidad des- 
concertante, cautiva irremediablemente por el relieve que 
le ha dado el trabajo del director. Este retrata con desu- 
sada penetración a los personajes, desnudados sus psico- 
logías mezquinas y vulgares, y humanizando de tal ma- 
nera sus hábitos que mo creemos exagerado parangonar 
el episodio —mutatis mutandis— con algunas páginas 
de aquel escritor que con tanta ternura y suprema com- 
prensión describió la clase media inglesa: Charles Di- 
ckens. 

“La esposa del coronel” es el cuento que cierra la pe- 
lícula y es el que alcanza más alta jerarquía artística 
por el valor humano de su libreto y los excelentes me- 
dios técnicos puestos a su servicio, tal vez no mejores 
que los de la secuencia anterior pero realzados por la 
nobleza singular del tema y la interpretación. El esqui- 
cio exalta de la manera más atrayente y conmovedora 
el amor constante y generoso de una mujer madura por 
el esposo indigno e ignorante de tan pura devoción. Te- 
ma aparentemente demasiado casero y despojado de “gla- 
mour'” para el espectador medio, está llevado con tan con- 
sumada habilidad, tal delicadeza emocional, tan oportu- 
nos toques de “humour'” y tan fino romanticismo, que 
no sólo cautivan la atención de todos sino que tiene la 
virtud de conmover profundamente al público. 

Cuarteto es, en síntesis, una película típicamente ingle- 
sa por su espíritu y su factura: animada por un sano 
sentido del humor, realzada por excelentes bocetos psi- 
cológicos y sellada por la clásica mesura sajona. 


Vagabond Jim 


INTERESANTE ACONTECIMIENTO MUSICAL 


L martes 31 de julio y el 10 de agosto a las 21.30 
tendrá lugar en Tucumán 844, sede del Collegium 
Musicum, la primera ejecución completa de Das Marien 
le ben (La vida de María) compuesta por el célebre 
maestro alemán Paul Hindemith para soprano y piano y 
sobre texto de Rainer María Rilke. El concierto será inm- 
terpretado por la soprano Hilda Mattauch, acompañada 
al piano por Teodoro Fuchs. 
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PENSAMIENTO PONTIFICIO 


Acción Católica y Congregación Mariana 
en el pensamiento de Pío XII 


Versión castellana de la N. C. de los discursos que 
Su Santidad el Papa Pío XI! dirigió a los miembros de 
la Acción Católica Italiana y de las Congregaciones Ma- 
rianas de Italia, reunidos en sus respectivas asambleas en 
Roma a principios de Mayo: 


MADOS hijos e bijas: 

De todo corazón os recibimos agradeciéndoos la di- 
ligencia con que habéis estudiado en los pasados días dos 
de las cuestiones de importancia primordial para la vida 
religiosa, tanto de los individuos como de la vida pública, 
en Italia. No pensamos hoy referirnos a esos temas de 
nuevo (1), como tampoco estimamos necesario alargar- 
nos sobre los sentimientos de gozo paternal, que bien 
podéis leer en nuestros ojos, al veros reunidos en tan 
grande número en torno a Nos. Más bien deseamos se- 
falar a vuestra consideración algunas observaciones que 
tocan a la Acción Católica como tal. 


1 Ante todo, sois vosotros mismos “acción católica”. 
Esta palabra “acción”, precisa y al mismo tiempo am- 
plia, indica el carácter propio de vuestra organización y 
os distingue de otras asociaciones católicas, no porque 
éstas carezcan de una acción, sino precisamente porque tal 
acción tiene por lo general un fin particular y especialí- 
simo, al que tienden mediante una sociedad organizada y 
permanente, ya sea que desplieguen su actividad en el 
campo religioso o caritativo, social o económico, ya sea 
que se consagren a tareas culturales; al punto que dichas 
sociedades toman ordinariamente su mismo nombre del 
fin que se proponen. 

Empero vosotros os llamáis lisamente “acción católica”, 
en cuanto teniendo un fin general y no específico o par- 
ticular, no sois cual eje rígido en torno al cual gira el 
mecanismo de una organización especializada, sino más 
bien el punto central que congrega y orgapiza a los cató- 
licos militantes. 

De aquí se sigue que no puede haber entre vosotros jun- 
to a los miembros militantes, otros que podríamos llamar 
“honorarios” ——como los hay muy útilmente en asocia- 
ciones de carácter distinto—, que simplemente se adhie- 
ren a los ideales y metas de la asociación, pagan su con- 
tribución, renuevan regularmente su inscripción, reciben 
acaso las publicaciones periódicas de la sociedad y toman 
parte en sus asambleas. Ciertamente no se concebiría un 
grupo de Acción Católica en que se reclutasen miembros 
que no fuesen plenamente militantes. Adquirir la tazjeta 
de afiliado, escuchar conferencias o discursos, suscribirse 
al periódico quizás sin leerlo después ¿puede bastar para 
llamarse verdadero socio de la Acción Católica sin incu- 
rrir en contradicción? ¿O es que merecería el nombre de 
Acción Católica un pequeño núcleo de activos miem- 
bros a los que hiciese escolta y coro en las grandes mani- 
festaciones públicas una multitud amoría de simpati- 
zantes? 

2. Bien sabéis que la Acción Católica, por título espe- 
cial y definición, está subordinada a la potestad de la 
Jerarquía eclesiástica, de la cual es colaboradora en el 
apostolado. Si en la Acción Católica Italiana (por ejem- 
plo), la presidencia general y de los varios grupos dio- 
cesanos y parroquiales está en manos de seglares, aunque 
éstos se hallan secundados y guiados por sus asesores 


eclesiásticos en cambio en las Congregaciones Marianas, 
que pueden considerarse pleno iure (en el más amplio 
sentido de la palabra) como “acción católica” también, 
el párroco es el presidente por derecho nato (según la 
Constitución Apostólica *"Vi saeculari”” del 27 de sep- 
tiembre de 1948); aunque en la práctica, y a fin de 
que la asistencia de dichas asociaciones (las congregacio- 
nes) sea verdaderamente santa y fructuosa, en especial en 
cuanto concierne a las asociaciones femeninas, los sacer- 
dotes dejan con fina y delicada atención, todo lo que 
los dirigentes, mujeres prudentes y religiosas pueden ha- 
cer mejor, limitándose ellos a su misisterio sacerdotal. 

Estas observaciones sobre la organización y funciona- 
miento de la Acción Católica nos llevan a ampliar 2lgu- 
nas consideraciones generales, a las que hacen necesarias 
ciertas tendencias incorrectas que se han manifestado en 
nuestros días. 


a) En primer término, una palabra sobre el verdade- 
ro concepto de “apostolado”. Este no consiste solamente 
en el simple anuncio de la buena nueva, sino también en 
llevar a los hombres a las fuentes de su salvación, aun- 
que sin dejar de respetar su libre albedrío; en convertir- 
les a la vida cristiana, y en imbuir infatigablemente en 
los bautizados, con celo ardiente, el anhelo de ser cada 
vez más perfectos. 

b) Sería además un error tener a la Acción Católica 
como algo esencialmente nuevo, y no han faltado quie- 
nes así lo afirmen: un cambio en la estructura de la 
Iglesia, una nueva forma de apostolado de los seglares 
paralela a la del sacerdocio y no subordinada a éste. La 
verdad es que siempre ha existido en la Iglesia una cola- 
boración de los seglares en el apostolado jerárquico, con 
obediencia y sumisión al obispo y a aquéllos a quienes 
el obispo ha confiado la cura de almas bajo su jurisdic- 
ción. La Acción Católica como tal ha dado simplemente 
a esta colaboración una forma moderna y una estructura 
accidental que le permita rendir mejores frutos con ma- 
yor eficacia. 

c) Si bien la Acción Católica en su origen fué orga- 
nizada, como la Iglesia misma, por diócesis y parroquias, 
esto no impide con todo, su desarrollo más allá de los 
estrictos límites de la parroquia. Debe tenerse en cuenta, 
sin descartar la verdadera importancia de los valores y 
las energías inagotables e irreemplazables de la parroquia, 
el rápido crecimiento de la vida moderna con todas sus 
complejas consecuencias técnicas y de carácter espiritual, 
que bien pueden exigir con urgencia una expansión ma- 
yor de la Acción Católica, aun cuando siga siendo desde 
luego el apostolado de los seglares bajo la guía de los 
obispos o sus delegados. 

3. La actividad de la Aqción Católica se extiende a 
todo el campo religioso-social, esto es, a todos los pun- 
tos donde se extiende la misión y la obra de la Iglesia. 
Pues bien, se sabe que el normal crecimiento y fortaleza 
de la vida religiosa supone una cierta medida de condi- 
ciones económicas y sociales sanas. ¿Quién no siente an- 
gustia al ver cómo la miseria y los males sociales hacen 
más difícil, muchas veces hasta el grado heroico, el ob- 
servar los mandamientos de Dios y llevar una vida cris- 
tiana? Aunque esto no quiere decir que la Iglesia deta 
:omenzar por procurar ante todo el remedio a la miseria 
social y económica hasta el punto de descuidar su misión 
religiosa; pues al paso que Ella, desde los tiempos mis- 
mos de los apóstoles, se ha mostrado solicita en la de- 
fensa y fomento de la justicia, aún agobiada por las más 
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duras injusticias sociales ha tratado también de cumplir 
su misión redentora, de tal suerte que junto con la pri- 
mordial santificación de las almas y la renovación de la 
vida interior, ha procurado el remedio de los abusos y 
calamidades sociales, convencida como está de que las 
fuerzas religiosas y los principios cristianos son los me- 
dios mejores para lograr esa cura. 

4. La organización externa y bien disciplinada de la 
Acción Católica no excluye, antes bien promueve, la 
personal perspectiva y el espíritu de previsión e inicia- 
tiva de los miembros —<ada quien según sus dotes y es- 
tado—, en unión permanente cos los hermanos de ¿pos- 
tolado del mismo lugar, la misma profesión y el mismo 
circulo; de modo que cada miembro de la Acción Cató- 
lica contribuye de corazón a las necesarias campañas oO 
actividades que se presentan, y con su entusiasmo y de- 
dicación aporta su ayuda desinteresada a las otras socie- 
dades e instituciones que piden su concurso para obte- 
ner con mayor seguridad y perfección su fin particular. 

O dicho en otras palabras, no se consideraría compa- 
tible con el verdadero ideal de Acción Católica, la acti- 
tud de quienes creyesen ser ruedas inertes de una máquina 
gigantesca, incapaces de moverse a no ser que reciban la 
fuerza central que las haga girar. Como tampoco podría 
aceptarse la actitud de dirigentes que fuesen como los 
maquinistas de una central eléctrica ante el cuadro de 
mando, atentos sólo a lanzar o a interrumpir, a regular 
o a dirigir la corriente de su vasta red. No; aquéllos de- 
ben ejercer un influjo moral personal —<efecto de la es- 
tima y de la simpatía que sepan granjearse— que dará 
crédito a sus consejos y observaciones, y fuerza a la 
autoridad de su experiencia cuando se trata de encauzar 
y mover las fuerzas de los militantes católicos, prontos 
a la acción. 
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5. No tenemos necesidad de recordaros que la Acción 
Católica no está llamada a constituir un poder en el cam- 
po de la política de partidos. Los ciudadanos católicos 
pueden como tales, adherirse a asociaciones políticas, a lo 
cual tienen pleno derecho no sólo como ciudadanos sino 
también como cristianos; su presencia en ellas (incluso 
la participación de los miembros de la Acción Católica 
como individuos, en el sentido y los límites ya expues- 
tos) es legítima y de cierto muy deseable. No podría en 
cambio admitirse (como lo señala el artículo 43 del con- 
cordato entre la Santa Sede e Italia), que la Acción Ca- 
tólica Italiana viniese a ser una organización de militan- 
cia política. 

6. La Acción Católica no tiene tampoco, por su na- 
turaleza, la misión de estar a la cabeza de las otras aso- 
ciaciones y de ejercer sobre ellas un oficio como de pa- 
tronato medio autoritario; el hecho de que se encuentre 
bajo la inmediata dirección de la Jerarquía eclesiástica no 
significa semejante posición. Si es el fin propio de cada 
organización o sociedad el que determina el modo de su 
dirección, puede darse el caso de que este fin no requiera, 
y aún no haga oportuna, tal dirección inmediata del 
obispo; pero no por ello la organización deja de ser 
católica y unida a la Jerarquía. 

Frente a tales sociedades, el sentido especifico de la 
Acción Católica consiste, como ya dijéramos, en el he- 
cho de ser ella el centro y punto de convergencia de las 
actividades católicas, siempre pronto a colaborar con el 
apostolado de la Iglesia, apostolado jerárquico instituido 
por Dios, y que encuentra en los bautizados y confir- 
mados sus cooperadores armados caballeros en forma so- 
brenatural, 

De todo ello se deriva una conclusión que es al mismo 
tiempo una paternal advertencia, valedera no para la Ac- 
ción Católica de un determinado país, sino para la Acción 
Católica de todo país y todo tiempo, a saber, que si su 
estructura debe adaptarse en las diversas regiones a las 
circunstancias particulares del lugar, en una sola cosa 
sus militantes deben siempre y en todas partes coincidir: 
en el sentir con la Iglesia, sentire cum Ecclesia, en su de- 
dicación a la causa de la Iglesia, en su obediencia a aque- 
llos a quienes el Espíritu Santo ha constituido en Obis- 
pos para regir la Iglesia de Dios, y finalmente, en su fi- 
lial sumisión hacia el Supremo Pastor a cuyos cuidados 
confió Cristo su Iglesia Santa. 

¿Cómo podría ser de otra manera, sí vosotros como 
miembros de la Acción Católica formáis, por decirlo asi, 
como un solo cuerpo con el Obispo y con el Papa? 


Y ahora nuestro pensamiento se dirige a las Congre- 
gaciones Marianas de Roma y de Italia, venidas a la 
Ciudad Eterna para dos importantes reuniones. 

Tantas veces y de tan diversas maneras os hemos dado 
el espontáneo testimonio de nuestro afecto y solicitud, 
que no tendríamos ciertamente nada que añadir, sino aca- 
so una nueva exhortación paternal a que correspondáis 
a nuestra confianza con una docilidad perfecta y cada 
vez mayor a vuestras reglas, a vuestro espíritu mariano, 
a todas las recomendaciones que después de nuestros pre- 
decesores os hemos dirigido Nos mismo, principalmente 
con la constitución apostólica Vi saeculari. 

Ved en ella la Carta de las congregaciones marianas y 
acordáos de que éstas serán tanto más vigorosas, próspe- 
ras y eficaces cuanto con mayor exactitud os conforméis 
a sus prescripciones; que a este fin tiendan vuestros es- 
fuerzos, los trabajos de vuestras congregaciones, los cui- 
dados comunes de vuestras asambleas, federaciones y con- 
federaciones. 

Tened la convicción de que cuanto sean más vivas y 
fieles a su carácter, cuanto más trabajan segúnn sus mé- 
todos en el vasto campo de santificación, caridad y apos- 
tolado, las Congregaciones Marianas serán tanto más 





DOCUMENTOS 


El Problema de Actualidad 


ALOCUCION PRONUNCIADA POR MONSEÑOR 
DOCTOR MIGUEL DE ANDREA EL 8 DE JULIO 
DE 1951 CON MOTIVO DE LA CELEBRACION 
DEL “DIA DE LA EMPLEADA” 
E' 15 de mayo de 1931 se ha conmemorado en todo 
el Universo Católico, el sexagésimo aniversario de la 
Enciclica Rerum Novarum del gran Pontífice León 
XIII, que fué, es y será la Carta Magna del trabajo. 
Pio XII, el excepcional Pontífice dado por Dios a su 
Iglesia para regirla en esta época dramática, conmemoró 
el acontecimiento celebrando en San Pedro una Misa del 
Espíritu Santo para impetrar su luz y su fuerza sobre 
todos los trabajadores a fin de que se decidan a colaborar 
pacífica, pero firmemente, en la reconstrucción del orden 
social en todo el mundo. Asistían delegaciones obreras de 
Alemania, Bélgica, Canadá, Estados Unidos, España, 
Francia, Holanda, Inglaterra e Irlanda, acompañadas por 
decenas de millares de obreros pertenecientes a la Asocia- 
ción Cristiana de Trabajadores Italianos. Era el domingo 
de Pentecostés. Feliz coincidencia: hace cerca de dos mil 
años, Los Apóstoles hablaron a las muchedumbres hete- 
rogéneas llegadas de distintas naciones, en sus lenguas di- 
versas. Pio XII habló a aquella multitud de trabajado- 
res de diferentes naciones, en seis idiomas. 

Entre otras cosas, les dijo: la Iglesia mantendrá siem- 
pre con firmeza inconmovible los principios y objetivos 
de su doctrina para la reconstrucción del orden social. Y 
con acento vibrante les formuló esta pregunta: *'¿Queréis 
redoblar vuestros esfuerzos por la unidad, la justicia y la 
caridad cristianas?” ““¡Sí!”, fué la imponente y unánime 
respuesta de los millares de trabajadores presentes. **¿Que- 
réis y prometéis multiplicar vuestros esfuerzos por la ver- 
dadera paz social, y por la pacificación y concordia en- 
tre todas las naciones del mundo?”. *“;¡Sí, lo prome- 
temos!'”, volvieron a contestar en coro las voces varoniles 
que resonaron con ecos de trueno por todos los ámbitos 
de la inmensa Basílica Vaticana. 


ESPUES de experiencias prolongadas y dolorosas, se co- 
mienza a reconocer la sabiduría de la Iglesia cuyas 
normas certeras y firmes, cuando se actualiza, dan la so- 
lución requerida por los problemas sociales de todos los 


tiempos. Cuando aparecía la Encíclica Rerum  Nova- 
rum, se hallaba en boga la ilusión de que la cuestión 
social la resolvería el liberalismo absoluto. El problema 
económico, se afirmaba, quedará resuelto por sí solo, de- 
jándolo librado a sus propias leyes, por ejemplo, a la de 
la oferta y la demanda 

Ante el fracaso de aquel sistema que se libertaba de las 
normas de la justicia social y de la moral cristiana faci- 
litando los abusos del capitalismo y la explotación del 
proletariado; aparecieron los modernos redentores que ci- 
fraron la solución del problema en el extremo opuesto: 
en el monopolio de la dirección de la economía por par- 
te del Estado: en el totalitarismo, que en algunas regio- 
nes es comunismo y en otras neo-fascismo. 

Los hechos contemporáneos confirman una vez más la 
verdad de nuestra doctrina y la inflexibilidad de esta ley 
histórica; cuando se comienza por la violación de la ley, 
que es anarquía; se termina por la opresión de la fuer- 
za, que es dictadura; ¡sistemas fatales para los gobiernos 
y perniciosos para los pueblos! 

En la aplicación de esos dos sistemas, se observa siem- 
pre una coincidencia funesta para el ordenamiento social: 
la hostilidad para con la clase media. La clase media en 
la estructura social de la Nación, es como la *'Íurea me- 
diocritas””, la medianía de oro, oro moral, en la cual la 
familia, sin los incentivos de la abundancia y sin las ten- 
taciones de la miseria, puede conservar más fácilmente las 
costumbres cristianas y cumplir mejor con los deberes mo- 
rales que dignifican y elevan. 

La pretensión de unificar las clases en el cuerpo social 
es una utopía semejante a la de unificar los miembros en 
el organismo humano. La diferencia de clases es precisa- 
mente lo que hace posible el intercambio de las mutuas 
prestaciones requeridas por la convivencia pacifica del or- 
denamiento social. La clase media es además el puente 
providencial que une los extremos. La diferencia de los 
miembros del organismo humano es estática; la de las 
clases del cuerpo social puede ser dinámica. Las familias 
y los individuos pueden cambiar de clase. De la clase de- 
nominada proletaria, puede ascenderse a la burguesa, y de 
la burguesa a la aristocrática. ¡Y es más pura que la glo- 
ria de recordar desde donde se desciende la de comprobar 
desde dónde se asciende! 

La hostilización por lo tanto y los insoportables gra- 
vámenes contra la clase media, constituyen un atentado 
contra la estabilidad del ordenamiento social 





útiles a la obra común de la Iglesia, cuyas formas pue- 
den ser varias pero cuyo fin es único. 

Así lo habéis comprendido y practicado, como lo de- 
muestra el magnífico álbum con que nos presentáis el 
compendio de vuestros trabajos en las parroquias y los 
barrios de los suburbios de Roma; según vuestras tradi- 
ciones trabajáis sin ruido, con tanta discreción como in- 
tensidad. Os alabamos por ello; pero es conveniente así 
mismo que, en ciertas circunstancias, ''los hombres vean 
vuestras obras buenas y gl rifiquen a vuestra Madre, que 
está en los cielos”. 

A vosotras, particularmente, amadas hijas, dirijo una 
palabra de aliento: este año celebráis el segundo centena- 
rio del Breve Quo tibi con el cual nuestro inmortal pre- 
decesor Benedicto XIV abría a las mujeres y a las con- 
gregaciones femeninas la puerta de la gran familia de la 


“Prima Primaria" (2), innovación providencial, porque 
si la exclusividad (masculina) había servido durante dos 
siglos para dar a la vida y a la actividad de las Congre- 
gaciones Marianas mayor solidez, la transformación de 
la sociedad venía a dar a la mujer un papel, diverso sí, 
mas comparable en fuerza y amplitud al de los hombres. 
No han mitigado las congregaciones sus exigencias para 
ponerse al alcance de la mujer, sino que ésta se ha elevado 
hasta su altura, enriqueciéndolas a la vez con sus precio- 
sas energías. 


(1) Los dirigentes de las cuatro ramas de la ACI —hom- 
bres, damas, juventudes y educadores— estudiaron en su 
asamblea anual los problemas de la familia y la educa- 
ción de los hijos. 

(2) Nombre dado a la primera Congregación Mariana 
fundada en Roma en 1563 por el R. P. Juan Leunis, 9. J. 
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Con esto no quiero significar que deba olvidarse ni 
posponerse la justa rehabilitación de la clase proletaria. 
Hace cerca de medio siglo que dentro de la esfera de mis 
modestas actividades vengo conformando la doctrina y la 
acción a las normas que León XIII nos dictara para la 
defensa de los derechos de la clase trabajadora. Mis pala- 
bras, mis escritos y mis realizaciones dejan documentadas 
estas inquietudes por el reconocimiento y €l imperio de 
la justicia social. Y hace treinta y un años, el Pontífice 
Benedicto XV, me dió la oportunidad de dejarlas con- 
signadas en la leyenda de mi escudo episcopal: “A la paz 
por medio de la caridad y de la justicia''. ¡Tengo el pro- 
fundo convencimiento de que no puede haber caridad sin 
justicia ni justicia sin caridad! 


ERO en la patriótica tarea de consolidar los funda- 
mentos de la civilización cristiana, no debemos con- 
tentarnos con demostrar la aberración de los extremos. 
Es hora ya de dejar de ser exclusivamente negativos y de 
comenzar a ser constructivos. Es necesario batallar contra 
el mal pero no lo es menos, realizar el bien. Al pueblo 
no se le puede satisfacer con sólo mostrarle los males de 
los extremos de que se debe alejar. Hay que convencerlo 
además de las ventajas positivas del medio en que debe 
actuar. 

Empleamos mucho tiempo y gastamos demasiadas ener- 
gías en hablarle contra el comunismo, contra el totalita- 
r.smo ¿Y para cuándo nos reservamos la tarea cons- 
tructiva de hablar y de trabajar en favor de algo? ¿Qué 
bandera levantamos para congregar bajo sus pliegues las 
masas a las cuales pretendemos disuadir del seguimiento 
a las banderas que las llevan a los extremos? No hay 
más que una: la que ya ha comenzado a atraer, entu- 
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siasmar y salvar a algunos pueblos. La bandera blanca 
de los ideales democráticos cristianos. ¡Es hora ya de enar- 
bolarla! 


UESTRO ideal supremo debe ser el de la pacifica- 

ción social por medio de la convivencia armónica de 
las clases. Hemos intentado dar el primer paso hacia él, 
al constituir los Sindicatos Católicos de Empleadas. Helos 
aquí acompañados por delegaciones de las filiales de la 
F, A. C. E. constituidas en diversas provincias del país. 
Ellas están satisfechas, son entusiastas para trabajar por 
su propia elevación y respetuosas de los derechos de los 
demás. Ellas quisieran grabar en las portadas de la Pa- 
tria, esta leyenda que emana del interior de las casas que 
van levantando: “Libertad dentro del orden y alegría 
dentro de la moral”. 

Si conjuntamente con los de ellas comienzan a esta- 
blecerse los sindicatos patronales y luego, con representa- 
ciones de los unos y de los otros, los organismos profe- 
sionales, habríamos entrado en la senda por la cual se 
llega infaliblemente a la pacificación social. 


OS veintiséis sindicatos constitutivos de la F. A. C. E. 
en su asamblea realizada anoche, me han autorizado 

a proclamar las siguientes fórmulas adoptadas como pro- 
grama de sus anhelos en los momentos actuales: 

lra. — Sin dejarnos seducir por la utopía de la su- 
presión de las clases, queremos la convivencia armónica 
y pacífica de las mismas. 

2da. — No somos partidarias de la abolición de la 
propiedad, pero sí de la multiplicación indefinida de la 
misma, puesta al alcance de los más. 

3ra. — No nos obsesiona tanto el aumento de los 
sueldos, cuanto la rebaja de los precios. 

4ta. — Nos halaga sobremanera la elevación de los de 
abajo, pero sin que para ello se exija el abatimiento de 
los de arriba. 

5ta. — Exigimos de todos el respeto que se debe a la 
dignidad de toda persona humana, pero a nuestra vez 
lo prometemos a todos y en particular a los que ocasio- 
nalmente invisten alguna superioridad legítima. 

6ta. — Somos celosas de todos nuestros derechos y re- 
firmamos nuestra resolución de defenderlos; pero procla- 
mamos al mismo tiempo el reconocimiento de nuestros 
deberes con el propósito inquebrantable de cumplirlos. 

7ma. — Como partidarias acérrimas de la paz, de la 
paz doméstica, social, nacional e internacional, somos ene- 
migas irreductibles de la guerra, de toda guerra, excep- 
ción hecha de la guerra contra la ambición desorbitada y 
contra el odio, que son los generadores de toda guerra! 


ERMINO manifestando que hoy los sindicatos feme- 
ninos de la Capital reconfortados con las represen- 
taciones de los de todo el país, redoblamos nuestra fe in- 
conmovible en la Divina Providencia y en la intercesión 
de Santa Teresita, nuestra Patrona, nuestra Buena Es- 
trella, cuya imagen hemos querido que sea la primera 
en aparecer estampada en los muros básicos de este Ho- 
gar de la Empleada sin familia. 

Redoblamos también con nuestras acciones de gracias, 
nuestra confianza en la simpatía con que nos acompaña 
y estimula el pueblo. Hay en él, muchas almas buenas, 
muchos corazones generosos que nos ayudan con su adhe- 
sión y con sus ofrendas tanto más apreciadas, cuanto más 
meritorias por el desprendimiento y el sacrificio con que 
las realizan. Gracias a éstas, llegadas desde el Norte hasta 
el Sur de la República, la obra no se ha detenido y si 
así continúan y Dios nos conceda la gracia de verla co- 
ronada, con sus mansiones repletas de Empleadas a quie- 
nes los desgarramientos de sus familias dejaron solas en 
la vida; la alegría que yo experimentaré, multiplicada por 
la que desbordará de los centenares de las que comenza- 





rán a vivir en el tibio calor de la confraternidad hoga- 
reña, será un anticipo de la que Dios reserva en el cielo 
a todos cuantos nos acompañan, estimulan y ayudan. 


Segundo Manifiesto de la Juventud Obrera 
Católica Argentina 


A la Juventud Trabajadora de la Patria; 
a la Clase Obrera de la Argentina; a las 
Autoridades Nacionales; a las Empre- 
sas Patronales; a la Opinión Pública 
del País. 


A Juventud Obrera Católica de la Argentina, en te- 
presentación de más de 25.000 dirigentes, militan- 
tes, y adherentes, que integran el Movimiento Jocista 
Argentino, hermanados en un mismo ideal y propósito 
con 1.200.000 jocistas de todo el mundo, y estrecha- 
mente unidos a los 200.000.000 de jóvenes obreros de 
todas las razas, continentes y naciones de la tierra; re- 
unidos en el Primer Congreso Nacional Jocista, al cum- 
plirse el 109% Aniversario de nuestro Movimiento en el 
País, después de haber estudiado en común la situación 
de la juventud trabajadora en nuestra Patria; después 
de 10 años de presencia en la causa y de entreveros en 
la lucha obrera por la dignificación económica, social, 
cultural y espiritual de nuestros compañeros; cumplidas 
nuestras campañas nacionales de estudio y de acción, en 
los años 1942 y 1943 tratando de resolver el problema, 
entonces de grandes magnitudes, de la desocupación obre- 
ra; en 1944, la campaña por el aprendizaje y orienta- 
ción profesional de los jóvenes trabajadores, epilogada 
después por la actual ley de orientación y aprenlizaje; 
en 1945, la campaña por la justicia de un salario vital 
y familiar; en 1946, la campaña sobre la carestía de la 
vida, en 1947, campaña por la vivienda unifamiliar y 
en propiedad para la familia trabajadora; en 1948, cam- 
paña sobre el costo de la vida y artículos de primera 
necesidad; en 1949, campaña por la moralización de los 
ambientes de trabajo, por un mayor rendimiento en la 
producción, y por una firme conciencia profesional; y, 
en el pasado y en el presente año, por la recuperación y 
elevación moral y material de la familia obrera argen- 
tina: 


PROCLAMAMOS AHORA NUEVAMENTE: 


19% Que cada muchacho y muchacha trabajador, como 
persona humana y como hijo de Dios, posee una 
eminente dignidad inviolable que debe ser respe- 
tada y garantizada por los individuos y por el 
Estado; 

Que cada muchacha o muchacho trabajador tie- 
ne una misión personal y social que cumplir; mi- 
sión sagrada e insustituíble, que comporta una 
responsabilidad personal y colectiva  particular- 
mente frente a sus compañeros de trabajo y en 
medio de la clase trabajadora; 

Que los jóvenes obreros necesitan ser preparados 
y formados para el cumplimiento de esta mi- 
sión y responsabilidad y que la sociedad debe 
asegurarles esta formación en los años decisivos 
de la juventud, a saber: entre la salida de la es- 
cuela elemental hasta la edad del .natrimonio; 
Proclamamos igualmente que la Familia, por ser 
la institución fundamental de la sociedad civil, 
exige ser respetada, fortalecida y protegida por 
los poderes públicos contra cualquier amago de 
violación de su carácter sagrado y debe facili- 








[ *EVROPA 


Salida de Buenos Aires el 28 de 
agosto en el “CONTE GRAN- 
DE”, con regreso de Barcelona 
el 15 de noviembre. 


Salida de Buenos Aires el 20 de 
noviembre en el nuevísimo super- 
transatlántico “GIULIO CESA- 
RE” en su viaje inaugural. Re- 
greso de Barcelona en el mismo 
“GIULIO CESARE” el 25 de 
enero de 1952, 


Salida de Buenos Aires el 19 de 
diciembre en el “CONTE BIAN- 
CAMANO” y vuelta de Génova 
el 25 de enero de 1952 en el 
“GIULIO CESARE”. 


Todos los recorridos en Europa 
se efectuarán en lujosos auto- 
pullmans particulares de propis- 
dad de la ORGANIZACION 
POLVANI, S. R. L. 

Alojamiento en hoteles de prime- 
ra categoría con baño privado. 
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tarse a todos, en especial a los jóvenes, la posi- 
bilidad material y económica de constituir su 
hogar. 


HEMOS CONSTATADO: 


Que existe en la vida actual una serie de situaciones 
que se oponen a estos principios de ética cristiana. 

—En la vivienda escasa, cara y antifamiliar; 

—En los salarios, que no contemplan las necesidades 
vitales de la familia y que no están en relación con el 
costo actual de la vida. 

—En los transportes escasos, que atentan contra la 
moral de los jóvenes y agravan el problema de la dis- 
persión familiar; 

En las diversiones mercantilizadas y prostituídas, que 
mada tienen de educativas y que ,a más de hacer perder 
el sentido de la verdadera alegría, se han convertido en 
el principal instrumento de la disolución de los vínculos 
familiares; 

En la ausencia del sentido cristiano de la Familia; y 
de la indestructibilidad y carácter sagrado del matrimo- 
nio y del hogar como centro de vida y de educación y 
como fundamental primordial célula social. 


NOSOTROS PROCLAMAMOS EN PARTICULAR: 


19 Que reconocemos y aplaudimos los esfuerzos del 
Superior Gobierno de la Nación, para solucionar 
estos problemas que hemos denunciado. 

2% Que se continúe la actual política de crear escue- 
las de aprendizaje y orientación profesional, de 
acuerdo a las necesidades urbanas y rurales del 
país, y se conceda importancia fundamental a la 
formación religiosa y humana de los adolescen- 
tes, y que las horas de trabajo y aprendizaje no 
superen las 8 horas diarias, para no sustraer a 
los aprendices de la vida familiar. 

Que se siga adelante el actual propósito del Su- 
petrior Gobierno de la Nación en materia de vi- 
viendas; que se intensifiquen las construcciones 
de casas unifamiliares por medio de la acción es- 
tatal y privada; que se promuevan las coopera- 
tivas obreras de viviendas; que se simplifiquen 
los trámites administrativos para la concesión de 
préstamos para la vivienda. 
Que se establezca una lógica relación entre el cos- 
to de la vida y los salarios, y que se proceda a un 
efectivo congelamiento de los mismos controlan- 
do las grandes empresas para evitar la especula- 
ción y el agio con el objeto de afianzar y esta- 
bilizar los presupuestos familiares. 
Que se aumenten las unidades de transporte fa- 
cilitando las iniciativas privadas, y sugerimos que 
las grandes empresas comerciales e industriales es- 
tablezcan horarios corridos de trabajo, disminu- 
yendo en una hora la jornada diaria y creando 
el transporte propio para sus obreros y empleados. 
Que se dicten leyes punitivas contra los mercena- 
rios de las diversiones y que se persigan y su- 
priman las publicaciones y literaturas pornográ- 
ficas, que atentan contra la dignidad, nobleza 
y grandeza del amor y del matrimonio. 
Que se respete y asegure la indisolubilidad del 
Sagrado vínculo del matrimonio, manteniendo 
y mejorando la actual legislación que prohibe el 
divorcio absoluto. 


' 


POR ULTIMO HACEMOS PUBLICO: 
—Que vivimos plenamente la inquietud de la hora 


presente, época dramática de transición en que se juegan 
los valores fundamentales de la civilización cristiana. Es- 
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tamos firme e incondicionalmente adheridos a la Iglesia 
Católica, al Papado y a la Jerarquía Eclesiástica Argen- 
tina. 

—Que repudiamos la concepción liberal capitalista, 
explotadora del hombre y desconocedora de su dignidad 
y grandeza; como también la marxista-totalitaria-comu- 
nista, causada por aquélla y destructora de todos los va- 
lores humanos y eternos. 

—Que en los momentos actuales, de histórica ascen- 
sión de la clase trabajadora, fieles a nuestra misión de 
católicos sociales, nos sentimos totalmente identificados 
con la promoción moral y material de nuestra clase, y 
que no toleraremos ninguna maniobra antiobrera que 
pretenda frustrar las conquistas sociales logradas. 

—Que hacemos un llamado a todas las clases sociales 
para que no se sientan insensibles frente a la revolución 
social, que vive el mundo, por el contrario se decidan a 
colaborar sinceramente para lograr la cristiana felicidad 
de todos los hombres, que es la única forma de superar 
la lucha de clases (que no aceptamos) y de obtener el 
bien común por la coordinación de todos los valores y 
jerarquías de la Sociedad que se dan, no por la situación 
económica, sino por los valores espirituales y morales 
de cada hombre. 

Que luchamos y bregamos por la verdadera paz, que 
no consiste tan sólo en la ausencia de conflictos armados, 
ni se consigue mediante costosos preparativos bélicos ni 
con pseudos “congresos de paz”, sino con la presencia 
vital de la Verdad, la Justicia y la Caridad. 

—Que se alienten y continúen todas las reformas de 
las estructuras económicas y sociales, y que a las evi- 
dentes mejoras materiales de que goza la clase obrera, 
siga una paralela acción de elevación moral y cultural, 
capaz de crear una fuerte conciencia profesional para 
aumentar la producción y acelerar la desaparición de la 
injusticia capitalista y la opresión colectivista, 

—Que se respeten y se reconozcan los justos límites 
de las siguientes libertades fundamentales: 

—libertad de conciencia 

—libertad de expresión y de prensa. 

—libertad de asociación 

—libertad de reunión. 

—Que los poderes públicos y empresas privadas, 
estimulen los movimientos de juventud que agrupan a 
los jóvenes obreros con fines de educación integral y 
que se conceda a los jóvenes mayores de 18 años la po- 
sibilidad de participar en los puestos directivos de las 
organizaciones obreras. 

—Que se estimule la ascensión y promoción de la cla- 
se Obrera: 

—*n lo económico: por una justa, equitativa y ver- 
dadera distribución de las riquezas mediante la par- 
ticipación en las ganancias de la empresa por la ges- 
tión o accionariado obrero y la cooperativización 
de las mismas, facilitando de este modo la posi- 
bilidad de que todos los obreros se transformen en 
propietarios; 

——*en lo político: por una real capacitación de la clase 
obrera para participar en la dirección de la So- 
ciedad; 

—<£n lo social: poz la posibilidad del acceso de la cl2- 
se trabajadora a las fuentes de la cultura y por una 
libertad efectiva a la tarea moral y religiosa de la 
Iglesia Católica. 

—-—Por todo cuanto hemos proclamado, nosotros los 
Delegados al Primer Congreso Nacional de la Juventud 
Obrera Católica nos dirigimos: 

—a los Poderes Públicos 

las organizaciones obreras. 
las asociaciones de patronos y empleadores 
a toda la opinión pública del país. 





TEATRO CRISTIANO 


La mujer que le robó el hijo a Nuestra Señora 


UN ACTO 


por HENRI BROCHET 


ANALISIS: En un hogar campesimo, Rosa, huérfana y criada por Mamá Irene, es la 
novia de Juan, hijo de aquella. Las temtaciones hacen flaquear al muchacho que abandona 
el hogar. Mamá Irene increpa a la imagen de la Virgen, que le devuelva a su hijo y pard 
ello toma al niño Jesús en rehenes. A la feliz vuelta de Juan. Nuestra Señora reclama el 


Suyo. 


Personajes: MAMA IRENE — ROSA — JUAN (personaje mudo) y la VOZ DE 


NUESTRA SEÑORA. 


NOTAS: Este diálogo, inspirado en la Leyenda Dorada, es un himmo rústico a la confianza 


en la 


Divina Providencia 


Los actores del “Tablado de Nuestra Señora”, han 


podido comprobar la honda emoción que esta obra trasmite al auditorio. 


Por la noche, en casa de Mamá Irene. Una lámpa 
ra sobre la mesa. En el fondo, contra la pared, a cierta 
altura, una estatua de Ntra. Señora, llevando a su Hijo 
en brazos. Cuando se levanta el telón, el joven Juan 
acaba de huir; Rosa, que tenía los ojos vueltos hacia la 
puerta por donde salió, se desploma sobre un banco co- 
locado ante la mesa, y llora con la cabeza entre las ma- 
nos. Mamá Irene, repuesta de la primera sorpresa, se pre- 
cipita hacia la puerta y grita: 


MAMA IRENE — ¡Juan! ¡Juan! ¡Eb! ¡Juan! 
(mira un instante en la noche. Vuelve lentamente) ¡Ah!.. 

ROSA — (Sollozando) Se fué... se fué... 

M. 1. — Por Dios, ¿cómo es posible? 

ROSA — ¡Oh! 

M. I. — Espera un poco... 

ROSA — ¿Volverá? 

M. I. — ¿Que si volverá? No faltaría más!.. 

ROSA — La culpa es mía... 

M. 1. — ¿Tuya la culpa? 

ROSA — No lo he querido bastante 
que lo he hecho sufrir... 

M. 1 — ¡El muy desfachatado! 

ROSA —- ¡Mamá Irene!.. 

M. I. — No admito que sin razones... 

ROSA — Sin razones... 

M. 1. — ¿Qué? 

ROSA — Después de todo, no soy la única chica de 
aquí... 
M. 1. — ¿Qué dices? 

ROSA — No crea que tengo celos de las que son 
más interesantes que yo... 

M. IL — ¿De qué estás hablando? 

ROSA — ¡Ay, Mamá Irene! ¡Ay, qué tonta soy! 
(solloza) . 

M. 1. — ¡Claro que eres tonta! 

ROSA — ¿Ve? Ud. también se ha dado cuenta 

M. 1. — Pero no, claro que no. Digo que eres tonta 
porque dices tonterías. 


Cuando vuelva 


y con eso 





A fin de que, en armonía con nosotros, estudien y re- 
suelvan el problema integral de la juvuntud trabajadora 
argentina y cooperando con el esfuerzo de nuestro Mo- 
vimiento asuman su propia responsabilidad en procura 
de una solución efectiva de todos estos problemas. 


Buenos Aires, 8 de julio de 1951. 


ROSA — ¡Ah, Mamá Irene! Desgraciadamente lo que 
sucede, es que no sé ser coqueta. He pasado mi vida a su 
lado como una Cenicienta y así era feliz. He pensado 
siempre que en la vida, un buen día se deja de ser Ce- 
nicienta porque llega el Príncipe Encantado. Pero al Prín- 
cipe le gustan las alhajas y las sedas de los lindos tra- 
jes... ¿Qué puede significar para él un pobre corazón 
de Cenicienta que se tiene tan a mano todos los días? 
Mamá Irene Mamá Irene hay demasiadas muje- 
res hermosas en el mundo... (llora). 

M. 1. — Vamos... vamos... Tú crees realmente 
que Juan... 


. — ¿A qué te refieres? 

ROSA — Ya hace días que me parecía que no pen- 
saba en mí. y hoy, menos que nunca Mire como 
no me engañaba 

M. 1. — ¿Hay algo más? 

ROSA — No, nada más. Ud. lo_ha visto tan bien 
como yo. Lo llamó cuando se iba y ni siquiera contes- 
tó... ¡Ah! ¡Me he quedado tan sola! (llora) . 

M. 1. — (aparte) ¡Hum! Aquí hay algo que no es- 
tá claro En fin, quizás haya un poco de cansancio 
y mucho de nervios. Con todo, ¿por qué se habrá sul- 
furado de repente? (pausa). ¿Y eso? (presta atención, 
después va hacia la puerta). ¿Es é1? (llamando) ¡Juan! 
(Rosa ha levantado la cabeza). Me pareció haberlo 
oido... 

ROSA — Lo mejor que puedo hacer es irme a acos- 
tar. Si me quedo aquí, nunca volverá del baile. 

M. LI — ¿De qué baile, si él no baila? 

ROSA — No solamente se baila en un baile 

M. 1. (Estallando) — Te lo voy a traer de una ore- 
ja y te aseguro que de ésta no se va a olvidar 

ROSA — ¿Ud. cree que le obedecerá? 

M. 1. — ¡Lo veremos!.. 

ROSA — Si vuelve no será por su gusto... y me da- 
ría tanta pena sentirlo a mi lado a pesar suyo y él 
tambiér: sufriría... 

M. I. — Quién, ¿él? 

ROSA — No se castiga a un enfermo para curarlo 
se le cuida y se le muestra afecto. Se le cuida lo mejor 
que se puede y se llama al médico. 

M. IL — ¿Al médico? 

ROSA — Hay un médico para los que tienen penas. 
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¡Virgen Santísima! ¿Has abandonado alguna vez a al- 
guien? ¡No te pido nada extraordinario, pero quiero mu- 
cho a Juan! ¿Por qué permites que me desprecie? 

M. I. (Brusca) — ¡Virgen Santísima! Si no escu- 
chas el ruego de esta chica... 

ROSA — No hay que enojarse, Mamá Irene. 

M. IL — No me enojo, pero de todas maneras... 
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Ya que piensas que es bueno rezar y que no hay otra 
cosa que hacer, quiero ayudarte; pero ten en cuenta que 
el tiempo apremia... (a Nuestra Señora). ¿Cómo es 
posible que estos muchachos que debieran amarse... se 
separen? ¡Es necesario que se quieran! Virgen Santa, ¿me 
oyes? Mi hijo se ba ido. ¡Devuélvemelo enseguida! 

ROSA — ¡Devuélveme a mi querido Juan! 

M. I. — ¿Yo no sé si tus orejas de madera me oyen? 

ROSA — ¡Virgen Santísima, óyenos! 

M. I. — Yo le hablo a tu intagen, lo mismo que te 
hablaría a Ti, si vinieses a pedirme pasar la noche ba- 
jo mi techo... Te recibiría lo mejor que pudiera... Te 
daría mi cuarto y yo dormiría en un sillón, mientras 
Tú, cubierta con mis mejores sábanas, descansarías en un 
mullido colchón. Con todo, si llamaras a mi puerta esta 
noche con tu Hijo en brazos y me pidieras hospitalidad, 
no te recibiría... 

ROSA — ¡Mamá Irene! 

M. I. — Yo te diría: “¿Cómo quieres que te reci- 
ba con tu Hijo? ¿Pretendes descansar bajo mi techo y con 
tu Hijo a tu lado, dormir en mi hermo.> cuarto? ¡Ni 
se te ocurral”. 

ROSA — Pero Mamá Irene, ¿qué está diciendo? 

M. I — ¡No, no y no! Puedes llamar a la casa del 
vecino, porque mi cuarto no es para Ti! ¡Yo soy madre, 
y si Tu Hijo se llama Jesús y es Dios Todopoderoso, 
mi hijo se llama Juan y es hombre, todo flaqueza! Mi 
hijo anda por mal camino y cuando te pedí que me lo 
devolvieras, no hiciste nada. Y nada te hubiera costado 
enderezarlo y traérmelo de nuevo. No has hecho nada por 
mi hijo, teniendo todo el poder en tus manos, y pre- 
tenles que hoy, yo haga algo por el Tuyo... ¡Ah, no! 
Devuélveme a mi hijo, ¿me oyes? Devuélvemelo ense- 
guida, si quieres que Tu Hijo, entre a mi casa. 

ROSA — ¡Mamá Irene, no se habla en esa forma a 
la Santísima Virgen! 

M. I. — Cada cual le habla como puede, y entre ma- 
dres nos entendemos. La Virgen Santísima es Madre y 
ama a su Hijo más que ninguna. ¿Crees que no me va 
a escuchar, si yo echo a su Hijo? 

ROSA — Con todo, Juan no vuelve... 

M. 1. — Virgen María, Madre de Jesucristo, yo no 
quisiera verme obligada a enojarme ¿Cómo  babrá 
que hablarte, si te haces la sorda? Bien sé, que tus de- 
votos no acostumbran darte órdenes a gritos, pero es por 
la confianza que tengo en Ti, que te hablo con esta 
franqueza ¿Será necesario esconderte mis sentimientos 
para obtener un favor tuyo? 

ROSA — ¡Virgen María, te lo pido con toda mi 
alma! 

M. 1. — Yo no sé disimular mis propósitos. ¿No me 
contestas? 

ROSA — Mamá Irene, ¿qué va a hacer? 

M. IL — Ya verás... Si hay que hablar claro... 
(Toma un taburete, lo pone ante la estatua y encontrán- 
dose al nivel de Nuestra Señora). ¿Tú crees que hablo en 
broma? ¡Oyeme! Yo no tengo más que un hijo, como 
Tú, y amo a mi hijo tanto... ——guardando las distan- 
cias— como Tú amas a Tu Hijo Jesucristo. Mi hijo 
vivía conmigo y yo tenía confianza en él. Esperaba ver- 
le casado con Rosa, esta chica que está de rodillas ante 
Ti. Desde que la recogí, huérfana, han vivido uno al la- 
do del otro, y esta noche, espantada, me entero que se 
aleja de ella... Lo estás viendo; estoy fuera de mí. soy 
un monstruo de cólera, y te digo que eres la única que 
puede devolverme a mi hijo. La Unica, ¿me oyes? Ves 
que tengo confianza en tu poder... Pero si se queda 
un minuto más en el baile, con la rabia y el despecho 
que tengo, no respondo de mí... ¿Quieres devolverme a 
mi hijo? (Silencio). ¿No me respondes? (Toma el Niño 
Jesús de los brazos de Nuestra Señora). Pues me tomo el 
Tayo. 





ROSA — ¡Mamá Irene! 

M. 1 — ¡Lo tomo... con todo el respeto que se 
debe a su santa imagen, pero me lo guardo, hasta que 
“Tú me devuelvas el mío! Espero que comprendas lo que 
€s estar privada de su hijo y decirse a sí misma: ¿“Quién 
lo tendrá? ¿Estará seguro? ¿No le sucederá algo?” 

ROSA Mamá Irene, tengo mucho miedo 

M. 1. — Ya no hay nada que temer. Tenemos un 
prisionero importante y no lo entregaremos hasta que nos 
sea devuelto mi hijo sano y salvo ¡Y digo: sano y 
salvo! Si no, no respondo del que tengo en mis manos 

ROSA — ¡Oh! 

M. 1. — El tiempo vuela, y el mal siempre llega 
demasiado pronto. Mucho me temo que mi hijo ya ha 
ya caido en los lazos del demonio ¡Cuidado, Virgen 
anta, porque si no vuelve pronto, Tu Hijo será cas 


ROSA — No se castiga a Dios! 

M. 1. — Hija mía, déjame a mí... Tú misma me 
has dicho que había que rezar 

ROSA — Pero no asi... 

M. 1. — Hago lo que puedo. Si la Virgen no quie- 
re escucharme, no puede enojarse porque le baga vio- 
lencia Ahora verás (Deposita al Niño sobre la 
mesa y va a buscar un paño con el cual lo envuelve). 
No se quejará de que no envuelvo bien a Su Hijo... 

ROSA — ¿A dónde va a llevarlo? 

M. I. — A la calle, como mi hijo. A la calle. Y los 
dos volverán juntos. 

ROSA — Mamá Irene 

M. 1. — Supongo que ahora no te importará que Juan 
esté en el baile... Mira: le he rezado a la Virgen y no 
me ha contestado. He hablado con dureza a su corazón 
de Madre, para que se compadezca del mio, y no me ha 
contestado. ¡He tomado a su Hijo, y lo retengo, para 
que me devuelva el mío y no me contesta! ¡No me con- 
testa! ¡Lo echaré de mi casa a Su Hijo!. 

ROSA — Ud. no se da cuenta de lo que está ha- 
ciendo 

M. IL. (Sale y deja al Niño en la calle) — ¡Ah! ¡Ab! 
¡Ah! ¡Ah! Virgen Santa hace frio en la calle y Tu Hi 
jo contempla las estrellas... 

ROSA — ¡Mamá Irene, Ud. se ha vuelto loca! 

M. 1 — ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! No se puede saber 
lo que es capaz de inventar una madre para encontrar 
a su hijo perdido. No es posible imaginar todo lo que 
puede ocurrírsele a una madre afligida, a la que se le aca- 
ba la paciencia ¡Virgen Santa, no permitas que se me 
acabe la paciencia! Con este juego mis nervios ya no 
dan más. Santísima Virgen, Tu Hijo está en la calle, 
¿me oyes, me oyes? Es de noche y está solo. Los niños 
tienen miedo de noche Está como el mío, solo 
sólo en la obscuridad. ¿Quieres que te lo devuelva? 
¿Quieres? ¡Oh, Virgen Santísima, no juegues! ¡Tu Hijo 
está en mi poder y yo ya no soy dueña de mí misma 
¡Devuélveme a mi hijo, Virgen Santa! ¡Devuélveme a 
mi Hijo! ¡Devuélveme a mi hijo! 

JUAN (Llega bruscamente a la puerta. Queda un ins- 
tante inmóvil y se precipita a los pies de Rosa, arrodi- 
llándose ante ella, y llora). 

ROSA — ¡Juan! ¡Juan! 

M. 1. — ¡Volvió! ¡Por fin, volvió! 

LA VOZ DE NUESTRA SEÑORA —-  ¡Devuélve 
me a mi Hijo, Mamá Irene, devrélveme a mi Hijo! Y 
que tu cólera te sea perdonada, por la confianza que has 
tenido. 

M.I.- ¡Virgen Santísima, gracias! ¡Pero yo sabia 
yo sabia! (Se dirige hacia la puerta). 
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INFORMACION C 


CONGRESO MUNDIAL DEL 
APOSTOLADO LAICO 


Encuentros internacionales 


a la Conferencia preparatoria de Roma, que reunió 

en el apacible oasis de la Casa del Sagrado Corazón 
un grupo internacional de dirigentes y de especialistas en 
organizaciones de apostolado, se trató de cenvocar, en los 
primeros meses de 1951, reuniones locales en diferentes 
paises de Europa, con el fin de facilitar la preparación 
del Congreso. 

Estas reuniones, consagradas en general a cambio de im 
presiones acerca de la organización del Congreso entre los 
dirigentes de los países interesados, han marcado etapas 
importantes en dicha preparación. El Sr. D. Victorino 
Veronese, que en calidad de Presidente del Comité Orga 
nizador participaba en todas estas reuniones, ha expre 
sado en diversas ocasiones, la oportunidad y utilidad de 
las aclaraciones que aquéllas han aportado sobre muchos 
puntos 

A su regreso de París, donde el 7 de mayo se reunie 
ron, en unión de algunos especialistas en la materia, los 
relatores de los temas fundamentales, declaró entre otras 
cosas: 

Estas reuniones, además de demostrar la seriedad de 
la preparación del Congreso, tanto en el plano nacional 
uanto en el plano internacional, han contribuido a estre 
char los lazos de fraterna colaboración y de comprensión 
reciproca que tanto nos preocupan. Hoy ya se establecen 
y se desarrollan afinidades concretas entre dirigentes y mi 
litantes del apostolado laico, ló que nos permite augurar 
C iadamente la realización de “todas las posibilidades de 
una materia tan rica y tan fecunda”. 

Las reuniones preliminares del Congreso se han Jim 
por motivos evidentes, a los países europeos, pero 
esto no quiere decir que el Congreso pase desapercibid 
en los ambientes católicos de los demás continentes. Según 
las noticias que llegan al Secretariado se puede concl 
jue el interés suscitado por el Congreso hasta los últim 
confines del mundo católico, no es menos efectivo y real 
Y, si se hace necesario fundamentar estas conclusiones so 
bre testimonios, he aquí dos: 

S. E. Mons. Riberi, Internuncio Apostólico 

una carta dirigida al Cardenal Pizzardo, 

greso como “la manifestación más bella y 
va de la vitalidad de la Iglesia en los tiempos m« 

Y, para dar más fuerza todavía a esta apreciaci 
día estas palabras no tienen nada de exageración. 
ya cuatro años que vivo en contacto continuo 
inmenso mundo asiático y me convenzo cada di 
que no podrá ser conquistado para Cristo más 

vés de la participación de los laicos en el 


tado, 


carquico . 
Por su parte el Cardenal Caggiano, Obispo de Rosa 
rio en Argentina, al mismo tiempo que aceptaba con 1 
va satisfacción ser uno de los relatores de los temas 
nerales afirmaba: '“Se trata, en efecto, de 
¡ue por su importancia ilimitada, 


un Congreso 
merece todos nuestros 
esfuerzos” 

Las reuniones preliminares, que han tenido lugar cn 
Europa, han logrado también como fin, gracias al con 
tacto personal y al esfuerzo común, el afirmar esa atmós 
de confianza y de amistad que contribuirá 


je cwrtamen 


ATOLICA 


te a hacer de las reuniones del Congreso una Asamblea vi 
va, despojada de ese academismo que se queda con fre- 
cuencia en un formulismo seco y convencional. Estas 
poner d lie tertos hechos y 

profundizar en la materia y en 1 bjetivos de los traba 
jos sin descuidar inconscientemente su sentido y su tras- 
cendencia 
En Roma, el Comité organizador ha continuado su ta 
rea, multiplicando los contactos cor cterior por una 
parte, y preocupándose, por otra, de crear un y de 
personas que constituirá el núcleo personal técnico 
cesario para el buen funcionamient 
cios que el Congreso implique. 

Nos quedan sólo cuatro meses para llevar 
últimos detalles de la preparación. Esperam 
bien aprovechados en Roma y en todos 1 


Temas fundamentales y “Carrefours” 


Con el fin de dar a nuestros lectores, an- 
tes de la apertura del Congreso, una visión 
general de los problemas que serán tratados, 
publicaremos en próximos números de CRI- 
TERIO, el programa de los “carrefours”, au 
medida que los vayamos recibiendo. He aquí 
el esquema del primer tema fundamental: 
“El mundo de Roy y el Apostolado de los lai- 
cos”, que ha sido adelantado por el relator 
Monseñor Cardijn (1). 


EL MUNDO DE HOY Y EL APOSTOL 
LOS LAICOS 


¡DO DI 


Hoy día es ya un tópico el decir que asistimos al sur 

de un mundo nuevo. Numerosas declaraciones del 
Santo Padre. Estamos llamados a construir la Iglesia je- 
rárquica y apostólica a la medida de ese mundo nuevo 


UN MUNDO NU 


1. Problemas grandes como el miúund 


Ese mundo nuevo pone problemas amplitud 
le una importancia, de una profun jue alcan 
y amenazan la vida lel homl la fam: 
de la comunidad humana en todos paí en ti 
los los continentes, en todas 


musr 


7) 
y ello 


en todos los campos: humano, 
cientifico, económico, cultural. 


Todas las cuestiones fundamentales in en 
¿Quién soy? ¿dónde voy? 


juego 
¿ ntido de mi vi 
¿por qué trabajo? ¿cuál | sentido de mi traba 
del amor, de la familia?, et 


»ál ! 
cual es € 


Transformaciones rápidas, vertiginosas 
—Aumento de la población mundial; 
—Aumento de la longevidad 

Progresos cientificos, técnicos 


atómicas 


(1) En nuestra entrega del 14 de junio, publicamos el 
Programa del Congreso; y en el mismo número una colabo+ 
ración del propio Mons. Cardijn titulada: “Necesidad y 
urgencia del apostolado” 





—Lucha contra el analfabetismo; 

—Industrialización de todos los continentes; despla- 
zamiento de poblaciones, aglomeraciones tentacula- 
res. 

3. Unificación del mundo, 

—Desaparición de las distancias, de las 
de las ignorancias reciprocas; 
—Mescolanza de los pueblos, de las razas, de los cc 
lores, participación común en las aspiraciones mun 
diales: '"Voz de Moscú”, de América, 
de Roma 

4. Necesidades, oposiciones, peligros. 


' 


separaci nes 


Pekin, de 


—Los pueblos atrasados se despiertan, 
razas y de colores, colonialismo, nacic 
Hambre, desnutrición, higiene; 
Mecanización, automatismo, pérdi l 

nalidad, evasión; ¿la técnica y la ciencia se harán 

enemigas del hombre y de la fan ] 

Falsos mesianismos que no reculan ante 
medio para conquistar el mundo, 
ciencias, mandar y fanatizar a masas innumerables 
¿Vamos hacia un mundo de concentración ? 

—Paz o guerra, el armarse de las Naciones, gasto 


dominar las con 


astronómicos, impotencias sociales, propagandas 
resistencia 

Unificación del mundo del trabajo. 

Aspiración a un régimen mundial humano, basado 
en el respeto a la persona, a la familia, a la con 
ciencia, a la vocación y al destino; 


Problemas mundiales de la juventud trabajadora 
totalitarisme 


rnacionales 


eligros estatismc dirigismo”” 
Organizaciones e institu 
Culturales, sociales, econ financieras, poli 
cas idec lógicas; 

Necesidad mundial de educación, 


personalización, de cultura 


humanizaci 
mu 


redención 


II A HORA DE LA IGLESIA 
LA HORA DEL LAICADO EN LA IGLESIA 
Y EN EL MUNDO 
1. Mistón histórica de li esta en el mundo 
2. Mistón de el Papa y los Obisp 
3. Misión d 
Esos problemas 
ellos mismos un 
mundo. Su s 


la influencia 


lución ext 
del laicade 
—<n todos los 
en todas las circunstancias de 
en todas las instituciones privadas y 
bre el plan nacional e internacional. 
Apostolado propiamente laico, en vrsta 
mas de los laicos, apostolado 
vínculo esencial entre el ap 
tolado lat 
4 


4. La formación, la dirección 


ión de ese laicado son de competen 
de la Iglesia 
5. Ese laicado mo es uma solución de oportunismo qué 


organiza 
indirecta 
(de la Jerarquía). 


no es una solución ar 
bitraria a problemas transitorios, no es una solución n 
zativa: anticomunismo, antisoc.aalismo, anticapitalismo, 
obrerismo; no es una solución inspirada por el miedo y 
el pánic Noli 
ión ni separación 

6. Ese larcad 
Íalesta 

Los problemas actuales sólo hacen resaltar más su ur 
Unidad y variedad del Cuerp: 


nace de las contingencias presentes, 
timero; ningún clericalismo; confu 


pertenece a la esencia misma 


gencia y su importancia 
Mistico 
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de la 

2 para resolve mundial 
Ojalá pueda: 
una respuesta a los anqust 

mundo; 
producir el ch que" 
marcar la etapa decisiva 
dar un impulso eficaz, 
Una promesa y una garantía de paz para el mundo 
e María, corredentora y media 
dora. modelo eminente del apostolado laico 
Un homenaje a Dios, Creador, Redentor 
Salvador del mundo, en la tierra como en el ci 


lo, en el tiempo y en la eternidad. 


necesario 


Bajo la protección 


unico 


En el número próximo haremos una expli- 
cación de los objetivos de los “carrefours”, 
así como el proyecto de algunos de los mis- 
mos, a saber: “Apostolado en la familia”, 
“Apostolado en el mundo del trabajo” y 
“Apostolado en la infancia”. 


REACCION CONTRA LA CONDENA AL 
ARZOBISPO GROESZ 


WASHINGTON (NC). — 
rotesta de todo el mundo libre 
do de su inocencia, el Excmo 

ispo de Kalocsa en Hungría, ha com do a purgar 

5 años de prisión después de un proceso inicuo. 

La sentencia contra al arzobispo es un “crimen perj 
trado a samgre fría", comentó L'Osservate lomano en 
im editorial que reflejaba la opinión del orbe cristiano 

Por su parte The New York Times, al expresar su in 
nformidad con el proceso, dijo que las “confesiones” 
“supuestos crimenes no impresio- 


Ante la indignación y 
unánimemente conven 


Mons. Josef Groesz, ar 


leo las víctimas sobre 
nan ya más a nadie que esté fuera de la Cortina de Hie 
ro, pues ahora ya sabemos obtienen esas con 

eacción universal contra la nueva far 
Hungría son luciones presenta 
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O 


das en la cámara y el senado de Estados Unidos para con- 
denar el “juicio”” y la condena del arzobispo y de sus 
co-acusados como una violación de derechos humanos 
fundamentales, y pedir al gobierno de la Unión Ameri- 
cana que denuncie el caso ante las Naciones Unidas. 

En Budapest Gerald A. Mokma, el encargado de ne- 
gocios de Estados Unidos, calificó de “falsos e inexac- 
los cargos con que en el proceso se trató de hacer 
responsables a funcionarios estadounidenses. Una de las 
acusaciones fué que Monseñor Groesz había escrito una 
carta a la embajada norteamericana para decir que él en 
cabezaría el gobierno provisional después de la caida del 
régimen comunista. 

El tribunal de Budapest suspendió las sentencias con- 
tra dos de los nueve acusados, a quienes se les harán nue- 
vos procesos. Las condenas proferidas hasta ahora: 

Monseñor Groesz, de 63 años de edad, 15 años de 
prisión; el R. P. Francis Vezer, 37, ex-prior de un con- 
vento paulista, pena de muerte: “el abad Vendel Endre- 
dy, 56, del monasterio cisterciense de Zirc, 14 años; el 
R. P. Julius Hagyo-Kovacs, 63, administrador de las 
granjas de los cistercienses en Hungría, 13 años; el Pbro 
Paul Bozsik, 67, párroco en Pesthidegkut, 10 años; el 
R. P. Eugenio Esteban Csellar, 39, antiguo superior ge- 
neral de los Padres Paulistas en Hungría, 10 años, y el 
Dr. Andrés Farcask, 64, abogado de la arquidiócesis de 
Kalocsa, ocho años. 

El juez Vilmos Olty dió a los acusados y al fiscal 
ocho días para apelar ante la corte suprema. El fiscal Ju- 
lius Alapi protestó de que las sentencias hubieran 
“muy leves”. 

Al cierre del el juez Olty y el fiscal Alapi, 

los mismos que acusaron y sentenciaron a Su Eminen- 
cia el Cardenal Joscí Mindszenty, hicieron v 
contra el Vaticano como “participante”, 
“crimenes” de los acusados. 
Asimismo, el juez declaró que “fugitivos reacciona- 
rios'', entre ellos varios sacerdotes, habian '“'influido en 
la actitud del Vaticano contra Hungria”. Alapi afirmó 
haber probado que el Vaticano había dado instrucciones 
en la “conspiración”” “iniciada'” por el cardenal Minds- 
zenty y “adelantada” por Monseñor Groesz. Sostuvo ade- 
más haber demostrado que Su Santidad el Papa Pío XII 
había otorgado su '“bendición personal'” al Padre Veze 
por presuntos crimenes cometidos. 

Por los enconados ataques contra la Iglesia al tí 
del ““juicio'”, créese que el gobieno húngaro esté pl 1 
do una nueva campaña anticatólica para contrarrestar la 
enorme influencia que tiene todavía la Iglesia en el pue- 
blo húngaro. La clama ] 


por un ''despiada- 
do exterminio de los enemigos del pueblo vestidos de 
sotana ' 
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tos” 


sido 


“juicio 


lentos ata- 
ques dijeron, 


en los 


prensa roja 


Entre tanto la agencia húngara oficial de noticias pu- 
blicó una carta al primer ministro Istvan Dobi, atribui- 
da al Exmo. Mons. Andrés Hamvas, obispo de Csanad 
y administrador apostólico de Esztergom, en la cual el 
prelado diz que promete “cooperar pacifica y lealmente 
en el futuro y enmendar los errores que he cometido con- 
tra el gobierno”. 

Según la llamada “confesión” de Monseñor Groesz, 
tanto Monseñor Hawvas como el Excmo. Mons. Fran- 
cis Rogacs, obispo coadjutor de Pecs, habían sido infor- 
mados de la “conspiración” por el Mindszen- 
ty antes de su arresto. Otros de los acusados 'declara- 
ron” que de la misma ''“conspiración”” estaban informa- 
dos los Excmos. Mons. Josef Petery, obispo de Vac, y 
Mons. Luis Shvoy, obispo de Szekesfehervar. 


EXPERIMENTO DE JUSTICIA SOCIAL EN LA 
FABRICA 

PARIS (NC). — La empresa metalúrgica “Caridad 
y Cía.'” ha completado un feliz año de labores para pro- 
bar que es posible aplicar a la práctica las enseñanzas de 
la Iglesia en materia social. 

En marzo de 1950 un grupo de seglares católicos or- 
ganizaron la Compañía Caridad con el propósito de 
montar una empresa cuyo fin no sería acumular ganan- 
cias sino “proporcionar a los obreros, mediante su es- 
fuerzo, y con la ayuda del capital, una vida digna para 
ellos y sus familias, y un medio de trabajo imbuído del 
espiritu de justicia y caridad”, 

El capital original de $ 19.000 (elevado más tarde 
a $ 48.000), sirvió para montar una fábrica de planchas 
de metal en Colombes, un suburbio industrial de Paris. 
Los trabajos comenzaron en junio de 1950, y espérase 
que para el mes venidero la producción alcance la meta 
de $ 120.00€C anuales. El costo lleva un promedio de 
$ 90.000 al año, con lo cual las ganancias serán distri- 
buídas en porciones iguales entre el capital y el trabajo. 

He aquí el “contrato” y el “reglamento” que todos 
los empleados, incluso los patronos, deben firmar al in- 
gresar a "Caridad y Compañía”. 

l. Participar en la vida económica de la empresa: 
a) producir bien, es decir, rendir productos y servicios 
de alta calidad; b) producir a un precio justo, para que 
se respete la equidad hacia el público consumidor. 

2. Justicia social: a) la empresa será administrada en 
tal forma que sea estable, para garantizar así la seguri- 
dad tanto a sus miembros como al capital invertido; de 
aquí que la buena marcha de la empresa debe ser preo- 
cupación de todos; b) asegurada esa estabilidad, lograr 
sanancias adecuadas para cada uno de los participantes 
y alcanzar condiciones justas para todos; c) ofrecer ser- 
vicios de asistencia social a sus miembros: la oportuni- 
dad para su educación técnica y para su progreso profe 
sional, y sociedades comunes de salud, construcción de vi- 
viendas y recreo, ya independientes, 

otras empresas. 

3 Espiritu de la empresa 


cardenal 


ya en participación 
con 
Caridad y Compañíia' 
desea ser ante todo un lugar donde se sirve primordial- 
mente a Dios; en palabras, donde cada persona 
ofrezca su trabajo en espíritu de obediencia, donde la 
autoridad se ejerza para promover el bien de todos, y en 
donde las relaciones humanas se guían por el mandamien- 
to supremo: Amáos los unos a los otros. 

4. La misión de la empresa: 


cree que 


otras 


"Caridad y Compañía” 
tiene una misión que cumplir, cual es la de sen- 
tar un ejemplo y precedente de una comunidad del tra- 
bajo inspirada en el espíritu cristiano para laborar 
en pro del desarrollo de un ambiente de justicia y de ca- 
ridad en toda la industria. 

Esta regla de oro fué aprobada por el consejero, R. P. 
ácido de Roton OSB, abad del Monasterio Benedic- 
tino de La Pierre-qui-Vire. 


Pl 





II' Excursión de “CRITERIO” a Europa 


gos consecuencia del retraso en la salida del vapor “Conte Grande” el 28 de agosto próximo, 
aquellos turistas que tenían interés en participar en el CONGRESO MUNDIAL DEL APOS- 
TOLADO LAICO, no podrán hacer la excursión por Francia, Bélgica, Alemania, Suiza e Italia, según 
el programa ya establecido. 

Para permitir a los que salen en el “Conte Grande'”” hacer una excursión más sosegada por 
Europa y asistir al Congreso citado, se ha establecido un nuevo programa, también muy interesante, 
y que además tendrá la ventaja de resultar más económico que el anterior. En dicho programa, 
en lugar de desembarcar en Génova, se hará en Niza, comenzando desde aquí la excursión, como 
sigue: 


CONGRESO MUNDIAL DEL APOSTOLADO LAICO 


Agosto 


28 BUENOS AIRES Salida en el "Conte Grande”. 


Sepbre. 
13 NIZA 
14 


15 
GRENOBLE 


PRIBURGO 


MILAN 


RAVENA 
30 


Octubre 
1 
FLORENCIA 


» 


hasta 


5 
hasta 
ROMA 


Llegada - Traslado al Hotel Splen 
did. Alojamiento. 

Estada - Excursión por la Cóte d 
Azur. 

Salida - para GRENOBLE 

Llegada - Traslado al Hotel D'An- 

gleterre. Alojamiento 

Estada - Dia libre. Pensión com 
pleta. 

Salida - para PARIS. 
Llegada - Traslado al Hotel France 
et Choiseul. Alojamiento 
Estada - Días libres. Pensión com- 
pleta. 
Estos tres días serán dedicados 
a la visita de la región de los 
Castillos de la Loire. 

Salida - para FRIBURGO 

Llegada - Traslado al Hotel Fri- 
burg. Alojamiento 

Estada - Día libre. Pensión com- 
pleta 

Salida - para MILAN. 

Llegada - Traslado al Hotel Tou 
ring. Alojamiento. 

Estada - Ecursión a la CARTUJA 
de PAVIA 

Salida - para RAVENA 

Llegada Traslado al 
Marco. Alojamiento 

Estada - Día libre. Pensión 
pleta. 


Hotel San 


com- 


Salida - para FLORENCIA. 

Llegada - Traslado al Hotel Milano 
Terminus. 

Estada - 


Alojamiento 


Pensión completa. Días 


libres. 
Salida - para ROMA. 

Llegada - Traslado al Hotel Anglo 
Americano. Alojamiento. 
Estada - Días libres. Pensión com- 

pleta 

Desde el 16 de octubre hasta 
el 28 de octubre, días libres 
por cuenta de los particulares. 


28  NAPOLES Salida en el “Giulo Cesare”. 


Nov 
15 BUENOS AIRES Llegada. 


CONDICIONES GENERALES 
Precios en m'n. por persona. (Los precios se 
refieren a un grupo minimo de 15 personas) 


$ 19.950.— 
»» 15.900.— 


1* clase 
2* clase 


Ida: IMP clase, con cam. 2*) 
Vuelta: 2* clase) » 13.300.— 


LOS PRECIOS COMPRENDEN: 


a) Pasaje de ida y vuelta en 


cluídos impuestos. 


la clase elegida, ia- 


Viaje en Europa, según el programa. 


Alojamiento en pieza doble, en los hoteles esta- 
blecidos o de la misma categoría. 


Tres comidas por día en los hoteles o en el 
curso del viaje. 

Propinas e impuestos en los hoteles. 

Viaje en Europa en ferrocarril de 2? clase y auto- 
pullman. 

Asistencia y traslado a la salida y llegada. 
Excursiones indicadas en el programa. 
Transporte gratuito de 


valijas) durante el 


equipaje de mano (2 
viaje en Europa. 


Asistencia de nuestra Organización en Europa. 
¿XCLUYEN: 

Las bebidas (vinos, licores, aguas minerales, etc.) 

en los hoteles. 

Lavado y planchado de ropa, extras, etc. 


c) Las comodidades de a bordo superiores a la ta- 
ría minima. 


PRECIOS 


Los precios quedan sujetos a variaciones 
de cambio y a las modificaciones en las 
tarifas de transportes, hoteles, etc. 
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ORIENTACION SOCIAL 


LA INDEPENDENCIA NACIONAL Y LA 
LIBERTAD DE LA IGLESIA EN LA 
ARGENTINA 


AMBROSIO ROMERO CARRANZA 


te IOS bendice todo lo pe- 
queño: el árbol en su 
semilla, el hombre en su cuna” 

(1) y las naciones cristianas en 

la humildad de sus comienzos. 

Por eso, de lo pequeño y humil- 

de surge siempre lo grasde y 

maravilloso; de minúsculos em- 

briones proceden los seres hu- 
minúsculas simientes los trigales 
que cubren nuestras pampas. Y porque de lo pe- 
queño y humilde surge siempre lo grande y ma- 
ravilloso, la grandeza de nuestra patria y el 
trascendental acontecimiento que nos dió la in- 
depesdencia, proceden de la provincia argenti- 
1a más pequeña, la cual, hace un siglo, era una 
de las más pobres y humildes del interior. 

En 1816 la provincia de San Miguel de Tu- 
cumán no gozaba de la riqueza e importancia que 
actualmente posee. En sus tierras aun no se oía 
el chirriar del trapiche, y los tucumanos sólo 
comerciaban con los cueros de sus escasos gana- 
dos. Pero aunque pequeña, pobre y humilde, Tu- 
cumán tenía entonces un tesoro que todavía si- 
gue poseyendo: el tesoro de su belleza por la cual 
mereció el título de “jardín de la República”. 

En aquel jardín situado al pie del Aconquija 
todo es verde, frondoso y lozano. Y, tal vez, ese 
verde esmeralda de sus valles y campiñas influ- 
yó en hacer concebir, a los representantes de las 
Provinci 


manos, y de 


as del Plata reunidos en el Congreso de 
Tucumán, la esperanza de poder consolidar la in- 
dependencia nacional. Pues la verdad es 
cuando en marzo de 1816, se reunió : 


que, 
greso, el futuro de nuestra patria n« 
incierto. 

En el 
tanto por el norte como por el sur, negros nuba- 
rrones que presagiaban el estallido de una tor- 
menta de fuego v metralla. España, libre ya de 
Napoleón, quien acababa de ser derrotado defi- 
nitivamente en Waterloo, tenía 


libres para dirigirlas contra sus colonias y aho- 


más 


horizonte argentino se vislumbraban, 


rhora las manos 
gar en su cuna la incipiente libertad americana. 
Los ejércitos hispánicos, aguerridos de tanto lu- 
char contra las tropas napoleónicas. llegaban a 
América y 
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, una a una, iban cayendo en su poder 


las tierras que habían tenido el atrevimiento de 
erigirse en naciones independientes. Bolívar se 
veía obligado a huir de Venezuela para no ser 
encarcelado por el feroz Morillo, y Miranda mo- 
ría en un calabozo de Cádiz creyendo que sus sue- 
ños de libertad quedaban para siempre destruí- 
dos. 

Tan sólo en el extremo sur del continente — 
entre los Andes y el Plata— un grupo de crio- 
llos se mantenían erguidos y decididos a no aca- 
tar el yugo español. Para destruir ese último re- 
ducto, Fernando VII preparaba dos expediciones 
militares: una iría por agua a fin de atacar di- 
rectamente a Buenos Aires; la otra marcharía 
desde el Alto Perú para invadir por el norte el 
suelo de nuestra patria. La terrible derrota su- 
frida por el General Roudeau en Sipe-Sipe faci- 
litaba esa invasión. El ejército argentino, por 
tercera vez, acababa de ser rechazado del Alto 
Perú, y los restos de ese ejército se replegaban 
en desorden, 

Europa entera apoyaba a Fernando VII en su 
empresa de sojuzgar a las Provincias del Plata. 
Las monarquías habían constituido una liga an- 
ti- democrática denominada la Santa Alianza, 
aunque de santa nada tenía. Su jefe era el des- 
pótico y cismático Zar de todas las Rusias, Ale- 
jandro I, quien fué amigo y aliado de Napoleón 
I cuando éste tenía preso en Savona al Papa 
Pío VII. 

Mientras que en las luchas por su independen- 
cia los Estados Unidos de Norteamérica conta- 
ron por aliados a las entonces poderosas monar- 
quías de Francia y España, (las cuales les pres- 
taron una ayuda decisiva para vencer a los in- 
gleses), nosotros, en cambio, no tuvimos a nin- 
guna nación que nos protegiese. No hubo tro- 
pas extranjeras que cooperaran a nuestra liber- 
tad, como ocurrió en los Estados Unidos, ni na- 
die nos mandó dinero, pólvora y barcos, como a 
Wáshington le mandó el rey de Francia. Nues- 
tra independencia fué conquistada por nuestro 
sólo esfuerzo. Hasta nuestros hermanos del nor- 
te se desentendieron en 1816 de lo que nos po- 
día ocurrir: Monroe aun no era presidente. E 
Inglaterra formaba parte entonces de la Santa 
Alianza, es decir, hacía causa común con Espa- 
ña: los tiempos de Cánning estaban lejanos. 

No es extraño, pues, que muchos criollos, sin- 
tiéndose desalentados, pensaran en constituir un 
protectorado inglés o portugués como único ex- 
pediente para evitar a los argentinos los horro- 


res sufridos por los americanos de Colombia y 





Méjico que nuevamente se veían obligados u so- 
portar el despotismo borbónico. 

Para colmo de males, nuestras tierras empe- 
zaban a ser presa de la anarquía. Aprovechan- 
do la debilidad del poder central, los caudillos se 
erigían en señores feudales de sus provincias. Y 
Artigas, dueño de la Banda Oriental, atravesan- 
do el Uruguay, se apoderaba de Entre Ríos y Co- 
rrientes. 

Tal era el momento angustioso por el que pa- 
saba nuestra patria hace ciento treinta y cinco 
años. Parecía que nada ni nadie podría animar 
a los congresales de Tucumán a declarar la in- 
dependencia de las Provincias del Plata. 

Mas si por el norte y por el sur, y aun en el 
litoral argentino, asomaban negros nubarrones, 
allí, en el corazón mismo de la patria, aquellos 
hombres tenían ante sí un panorama hermoso: 
el sol brillaba con esplendor en el jardín de la 
República, el cielo era semejante a la bandera 
que Belgrano había hecho flamear por propia 
cuenta, y eran verdes las campiñas tucumanas y 
verdes los valles del Aconquija. ¿Por qué no pen- 
sar que ese hermoso paisaje tuvo influencia en el 
ánimo de los congresales y fortificó su valor? 
La naturaleza actúa muchas veces sobre los se- 
res humanos sin que ellos lo adviertan. 

No es posible determinar cuál fué el grado en 
que el ambiente geográfico influvó en aquella 
ocasión. En cambio, podemos afirmar, sin temor 
a equivocarnos, que los congresales de Tucumán 


sintiéronse valientes y decididos por causa de un 


resorte interno capaz de mover las montañas: 
el resorte de la fe cristiana. La religión católi- 
ca profundamente arraigada en sus almas, y la 
gracia divina que fortificaba y exaltaba su per- 
sonalidad criolla de rasgos viriles, 
milagro de la declaración de 
dencia. 


hicieron el 
nuestra indepen- 


Cuando la marcha de los acontecimientos ha- 
cía presagiar grandes derrotas, cuando todo se 
creía perdido, y cuando lo lógico era que, a nues- 
tra vez, corriéramos la triste suerte de todos ¡os 
países hispano-americanos caídos nuevamente 
bajo el yugo español, los representantes argen- 
tinos, esperando contra toda esperanza, declara- 
ron el 9 de julio de 1816 que, en adelante, las 
Provincias Unidas del Río de la Plata constitui- 
rían una nación libre e independiente del rey de 
España, Fernando VII, y de sus sucesores, co- 
no así también de toda dominación extranjera. 
Y $u esperanza no fué vana: esperando vencer, 
los nuestros hicieron retroceder a la poderosa 
invasión hispánica que llegó hasta Salta; y espe- 
rando vencer, San Martín atravesó los Andes y 
dió la independencia a Chile y Perú. 

El jardín de la República había producido el 
i1rbol más hermoso y robusto de su riquísima flo- 


ra: el árbol de la independencia nacional que, 


“1TALIA” 
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tai 
desde entonces, crece y se desarrolla dando pro- 
tectora sombra a las Provincias del Plata y abun- 
dantes flores y frutos de patriotismo, nobleza, 
libertad y heroísmo. En la pequeña Tucumán se 
gestó, así, la grandeza de la República Argen- 
tina. 


OS congresales de Tucumán, además de jurar 

mantener íntegro el territorio patrio, jura- 
ron conservar y defender la religión católica. Pa- 
ra aquellos argentinos, que proclamaron nuestra 
independencia, la defensa de la nacionalidad iba 
estrechamente unido a la defensa del catolicismo. 
No concebían patria sin religión. 

Pero defender el catolicismo no significa otra 
cosa que defender la libertad de la Iglesia, pues 
la única protección que el Estado le puede brin- 
dar es la de respetarla y ampararla en el libre 
cumplimiento de su misión evangélica. Podemos, 
por tanto, decir, que en el Congreso de Tucu- 
mán se proclamó, a un mismo tiempo, la inde- 
pendencia nacional y la libertad de la Iglesia en 
la Argentina. 

Sin embargo, esa libertad constituía en 1816, 
un problema de no muy fácil solución. 

El problema de 
nuestra patria se 


la libertad de la Iglesia en 
relacionaba entonces con el 
más amplio de la libertad de la Iglesia en gene- 
ral. Conviene, pues, para explicarlo, remontarse 
a los antecedentes lejanos de tan delicada cues- 
tión. 


Durante los tres primeros siglos de su existen- 


601 








cia, la Iglesia vivió y creció sin recibir protec- 
ción de ningún Estado. Pero, una vez que hubo 
convertido al Imperio Romano y que el empera- 
dor Constantino reconoció la libertad de la Igle- 
sia, los cristianos consideraron necesario y con- 
veniente que la religión católica fuese amparada 
por el poder temporal. Porque si no había co- 
rrido peligro mientras vivió pobre y persegui- 
da, en cambio, cuando la Iglesia salió de la os- 
curidad de las catacumbas y exhibió ante el mun- 
do entero sus divinos tesoros de verdad y gracia, 
fué asediada por innumerables ambiciones. 

Es universal, y los hombres quisieron conver- 
tirla en nacional; es santa, e intentaron corrom- 
perla; su jerarca supremo es el obispo de Roma, 
y pujaron por trasladar esa jefatura a otro obis- 
pado; se apoya en un dogma eterno e infalible, 
y pretendieron reformar lo establecido por Dios 
introduciendo en su constitución cambios y no- 
vedades circunstanciales; fué creada para ser li- 
bre, y desearon esclavizarla. 

Es así cómo, si bien la indestructibilidad de 
la Iglesia se funda en las promesas de Jesucris- 
to, debe sin embargo aliarse al poder temporal a 
fin de que éste la ayude a liberarse de las múl- 
tiples asechanzas puestas en su camino por las 
pasiones de los hombres. 

La potestad civil y la potestad religiosa han 
sido constituídas por Dios para marchar unidas 
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y de concierto, siendo su ley la mutua inteligen- 
cia y no la guerra; y es patente que ambas po- 
testades, si bien diferentes en oficios y desigua- 
les por su categoría, han de estar acordes en sus 
actos y prestarse mutuos servicios. Por eso, el 
principio, el ideal, la tesis, es la unión del Esta- 
do con la Iglesia. Pero unión no significa suje- 
ción, y precisamente, lo que ocurrió a través de 
los siglos fué que el Estado trató de sojuzgar a 
la Iglesia: con un pretexto u otro, los gobernan- 
tes pretendieron hacerse pagar la protección que 
le brindaban inmiscuyéndose en sus asuntos, e 
imponiéndose a la potestad espiritual el yugo del 
poder temporal. 

Esa intromisión del poder civil en lo que co- 
rresponde a la potestad religiosa recibió el nom- 
bre de “regalismo” de la palabra “regalía” en es- 
pañol y “regale” en francés. Las regalías eran 
los privilegios que tenían los monarcas en razón 
de la soberanía territorial de la nación que gober- 
naban. Por ejemplo, el privilegio de acuñar mo- 
neda. Pero como muchos soberanos pretendieron 
que dentro de sus regalías fueran incluídas mu- 
chas cosas pertenecientes a la Iglesia, el nombre 
genérico de regalismo sirvió para designar los 
avances estatales en detrimento de los derechos 
de la potestad espiritual. Y uno de esas avances 
más característicos fué la pretensión de los re- 
yes de nombrar directamente los obispos de sus 
reinos. 


Entablóse, por tal causa, una lucha, tan pron- 


to declarada como encubierta, entre las monar- 
quías europeas y la Santa Sede, la cual se man- 
tuvo firme en sostener el principio de que tan- 
to la elección como la institución de los obispos, 
no pertenece al Estado, sino a la Iglesia por de- 
recho propio. 

Sin embargo, como a pesar de lo que se diga 
en contrario, los Papas siempre han sido tole- 
rantes y conciliadores, se allanaron a conceder a 
varios reyes católicos el derecho de patronato 
sobre ciertas iglesias, y ese derecho importaba la 
facultad de presentar a la Santa Sede los can- 
didatos que ellos deseaban fueron instituídos 
obispos de sus reinos. Esas concesiones se fun- 
damentaban en razones especiales y tenían por 
motivo diversas circunstancias históricas del mo- 
mento. Es así cómo ese derecho de patronato fué 
concedido a los reyes de Aragón primero, y a los 
de Castilla después, con motivo de la reconquis- 
ta ibérica. En razón de los grandes servicios 
prestados por aquellos reyes en su lucha contra 
el Islam, y de la fundación y dotación de igle- 
sias que llevaban a cabo en las tierras recupera- 
das para la Cristiandad, los Papas les otorgaron 
el derecho de patronato sobre dichas iglesias. 

Por último, cuando Cristóbal Colón descubrió 
América y la reina de Castilla y León, Isabel la 
Católica, y sus sucesores, comenzaron la evange- 

















los indios, el Papa Julio 1I por la bu- 

salis Ecclesiae de fecha 28 de julio 

1508 declar demos a los Fer- 
(Isabel la Católica ya había muer- 
y a los que en adelante lo fueren de Casti- 

lla y ninguno pueda sin su expreso 
construir, edificar ni erigir igle- 
sias magnas en dichas islas y en las otras que se 
adquieran. Y también le concedemos el derecho 
le Patronato y de presentar 


FE ” 


“Conce reyes 


nando y Juana 
León, que 
sentimiento, 


personas idóneas 
s iglesias... 
¿sta concesión de Julio II tenía por causa el 
lo la Iglesia de premiar el celo sacrifi- 
de España por extender el nom- 
la concesión 
los méritos de dichos monar- 


( ( 


cio de los reyes 


bre cristiano, es decir, que sólo se 


hacía en virtud 

no como un derecho a la soberanía te- 

rritor ial que tendrían, en adelante, sobre sus co- 
nias de América. 
Como bien lo dijo 


ulado 


cas, pero 


Vélez Sársfield 
a Iglesia con 


Daimacio 


Relaciones de 


“Las tierras descubiertas eran habitadas por in- 
fieles, y no se raba en ellas rastro de haberse 
alguna vez predicado el Evangelio ni oídose el nom- 
bre de Jusucristo. Su extensión era desconocida e 
inconmensurable. La bandera española recorría uno 
” otro ma» Méjico hasta el Río de la Plata, y 
término al continente, ni se podían 

numerosas islas. En esta sin- 
y grande escena, el Soberano de la Iglesia 
toda la prudencia que los sucesos le 
dispuesto a sacrificar los principios y usos 
ircunstancias regulares, al gran pensamiento 
izado de dar religión al Nuevo 
Pontífice Romano nada podía por sí en 
ritorio: ni tenía los medios de esta- 
instituciones necesarias para la pro- 

po od! n de la fe, ni aun era posible que una orden 
llegara a América sino por medio de una cos- 
expedición. Todo. obligaba a salir del ca- 
mino común que había seguido la Corte romana en 
las naciones católicas. Un nuevo derecho eclesiástico 
para gobernar a un Nuevo Mundo cu 
ya conquista no podía separarse de la predicación 
del Evangelio” 


encont 


contar sus dilatadas y 
gular 
apareció con 
exigían, 
de las 
que y: veían re: 
Mun El 


e 


pues, 


debía nacer 


1] 1 
iMament 


América fué un 


concesión de un am- 


onato cris- 


Santa Se- 


para acto 


desinteresado por parte de la 


ambio los reyes españoles de la casa de 


primero y de los Borbones después, 


ho en provecho 
imento, pa- 


burgo 
'on y abusaron de ese de 
rsonales Y, especia 

su absolutismo. 
Felipe 11 lucharon contra el Islam 
herejía prot 
guerra a 


ianísimo 


también 
las tro- 
emperador español que 
'anas en nombre del 
saquearon durante tres 
Clemente VIT en 


'stante, pero 
la Santa Sede, 
a las islas americ 
Roma, la 


ivos yv 


ltaron 
sitiaron a 
'Angelo”. 

de los reyes de España contra la 


Sanf 


rras 


y Cia. Ho. - Fundada en 1878 
CASA CENTRAL: FLORIDA 240, Bs. As. y 15 SUCURSALES 


mn 





Santa Sede tuvieron por causa las posesiones que 
los Habsburgo tenían en Italia. Carlos V era due- 
ño de todo el sur de la península (el entonces lla- 
mado reino de Nápoles) y, al mismo tiempo, po- 
seía en el norte de Italia el ducado de Milán 
Este ducado también era ambicionado por Fran- 
cia, y los franceses atravesaron más de 
los Alpes para apoderarse de la ciudad de Sar 
Los italianos deseaban arrcjar de su 
patria tanto a los españoles france- 

v los Papas no pudieron evitar el ser envuel 
tos en las guerras que en el siglo XVI estalla 


una vez 


Ambrosio. 


como aA los 


Jan entre españoles, franceses e italianos 

Con motivo de esas guerras aumentó el rep 

«mo español, pues los Habsburgo extendieron el 
decia de patronato a fin de lograr 
pendencia mayor respecto a 
hacía oposición en Ita:ia. 

l absolutismo real 
los Papas no podían ser recibidas y 
por los obispos de España y Améric: 
tes el rey diese lo que se llamó “ 
exequatur”. Pero la Santa Sede jamás 

sa impos'ción que trababa su litre comunica 
con los obispos. Con todo, aque'la abusiva prác- 
tica quedó subsistente. 

Aun fué más grande el regalismo español cuan- 
do subieron los Borbones al trono de España. E 


603 


una ind 
con 
ejemnl: 
bulas 


aplicad 


que les 


estableció que las 





último Habsburgo español, Carlos II, murió sin 
dejar descendencia, y, a su muerte, estalló la l'a- 
mada guerra de Sucesión. Dos candidatos se dis- 
utaron la corona española: el duque Felipe de 
de Luis XIV) y el archiduque Car- 


Anjou (niet 
los de Austria. El Papa reconoció como rey de 
4 


España a este último. Pero triunfó el candida- 
el cual fué coronado con el nombre 
de Felipe V, e inició la dinastía de los Borbo- 
nes españoles que ha durado hasta nuestros días. 
Y el nuevo rey guardó rencor a la Santa Sede 

su reconocimiento al candidato austríaco. No 
tratara de poner toda cia- 

obstáculos a la libre comunicación del Pa- 
con los obispos. 


to francés; 


xtran 5, que 


Además, Felipe V estaba imbuído de las ideas 


valicanas de la corte de Versalles. Por eso, tan- 
omo sus sucesores tendieron a fundar, du- 


el siglo 


to él 
rante 


XVIII, una Iglesia española que 


lo más independiente posible del Sumo 


“ice como lo era la Iglesia francesa en aque- 
ca. Y fué esa una de las razones por las 
cua] 


UdIl5S 5 


América 


expulsó a los jesuítas de España y 


así como la monarquía española que 
mbatió a la herejía en todas partes, vi- 


transcurso de tres siglos (XVI, XVII 


EJERCICIOS ESPIRITUALES 
(abiertos) 


el mes d Agosto e: 


Salón de Actos del Colegio del Salvador 


Callao 


"átic d cargo del R, P. Hugo Achával, S. J 
Invita la: 
SOCIEDAD DE SAN VICENTE 
DE PAUL 


y XVI!) elaborando y 
llamado 


cticando lo que se ha 
“una herejía administrativa”: la herejía 


¡dministrativa del regalismo. 


ENML segalismo de los Habsburgo, aumentado y 
di nfrencesado por los Borbones, fué la heren- 
cia que nos leró el absolutismo de los reyes de 
España. Y, por desgracia, todas las naciones que 
constituyeron en la América hispánica preten 
ron entrar posesión de esa triste herencia. 
heredar el Patronato Regio 

USOS abusos. 
moneda tan rriente en 
América las prác 
regalis 
defendieron esas prácticas como si fueran dere- 
herentes a la 


cuando Rivadavia, 


toda Hispano- 
abusivas impuestas por el 
mo español, que hasta muchos sacerdotes 
hos in territorial. Y 
aplicando el más crudo rega- 
lismo, emprendió la reforma eclesiástica del año 


soberanía 


1822, la mayoría del clero no se opuso a dicha 
reforma. Debemos, sin embargo, recordar que el 
Provisor Mariano Medrano, Fray Cayetano Ro- 
uez y los Padres Castro Barros y 


4 


dríp Castanñe- 


da protestaron enérgicamente contra la 
sión de los gobernantes argentinos en asuntos 
jue sólo incumbian 


Ocurrió entonces en América algo sem 
a lo del espejo de aquel « famoso de An- 
dersen: el diablo hecho construir un gran 
spejo cóne: de esos que deforman las imáge 
lo subieran hasta 


defor- 
Pero, cuando los demonios 
Dios d 


> las manos; 


nes, a fin de que los demoni: 


1] cielo y los ángeles viesen, de ese modo, 


madas 


nacerse anicos, saltaron 


pedacitos por todos los lados, muchos de ellos 


mbres hacien- 


se incrustaron en los ojos de los ho 


do due 


éstos viest sin darse cuenta, deforma- 


as todas las cos: 
nato Regio fué 
se flagelo 
olutismo esta 
1 viesen su 
Vice-Pa 


falibles go- 


"sen 


a. La cri- 

ese gran 

de España y, al 
rodujeron en 
al éstos vieron de- 
Papa como a 


intromisión en los 


mu- 


lirse a toda costa. 
Vicario de Cris- 
la tierra, al Je- 
dere- 
jurisdicción sobre 


posee, por 
1 poder pleno de 


obispos, poder que concierne no sólo 





] 


mes de dogma y mora!, 


la disciplina y gobierno de la Iglesia un 


a Cuesti sino también a 
versal. 
Debemos, sin embargo, decir en disculpa de 
aquellos hombres, que las especiales circunstan- 
atravesaba América 
durante la guerra de la independencia, cooperó 
a que muchos perdieran de vista lo que es la San- 
ta Sede. No es extraño, pues, que 
contacto con 


cias históricas por las que 


faltos de todo 
Roma y sin obispos que los rigie- 
sen (en nuestra patria, habían fallecido los obis- 
pos de Buenos Aires, Córdoba y Salta, que eran 
sin que nadie los 
plazase), los americanos se inclinaran a 
como una nacional 
con un patriarca especial de 
cando de esa manera el 
nos había legado. Y la actitud intransigente de 
Fernando VII no hacía más pie a 


conatos semicismáticos, pues aquel monarca, ha- 


nuestros únicos obispi 8, 
fundar 
americana 
intensifi- 


rá galismo que 


y ; «de 
algo así iglesia 
cabeza, 


España 
que da 


ciendo valer los derechos que a la corona espa- 
ñula le fueron otorgados tres siglos antes por 
Julio II, se oponía a que la Santa Sede preconi- 
zara “motu-propio” obispos para las tierras ame- 
ricanas. Así se prolongaba la orfandad religio- 
sa en que vivíamos, y el peligro de un cisma au- 
mentaba cada día. 


p” todas estas causas la sorpresa de los ar- 
gentinos fué grande cuando, en la calurosa 


di l: 
tarde de 4 de anclar ante el 
puerto de Buenos Aires al bergantín sardo “Eloí- 


sa” llevando a popa la bandera amarilla y blan- 


enero de 1824, vieron 


porque traía a bordo un enviado del Papa. 
primera vez en su historia de más de tres- 
América recibía en sus tierras 
papal. El regalismo español había 


Cristo se co- 


ntos años qu 
a un legad« 
impedido siempre que el 
municara directamente con s 

La razón de la llega e aquel legad » de- 
bía a que el Director Supremo de Chile, Bernar- 


do O'Higgins, había pedido al Papa el envío de 
un Vicario Apostólico al efecto de reorganizar 
la Iglesia chilena. Y Pío VII, enfrentando la opo- 
sición y la ira de Fernando VII, designó al obis- 
po de Filipos, Mons. Juan Muzi para que 
ladara a Chile pasando por la Prov 

de la Plata, a 
con el clero y los 


el Río 
contacto 
fieles americanos. 

impedir la 1 
hasta hizo dete 
cuando pasó por Mallorca. Fué 


Fernando VI] a tratado d 
gada del enviado pontificio, y 
ner al 


necesari: ión del rey de Cerdeña 


PREGONEROS SOCIAL 


CATOLICOS, 


en pertenecía dicho bergantín, para que el rey 
España autorizase la continuación del viaje. 
Yo voy a referir aquí las peripecias de la mi- 
en tierras americanas, pues en 

misma revista ya lo hice en el artículo titulado 
América en los comienzos de un gran pontifi- 
ido” (NO 1130 de CRITERIO). Sólo diré que, 
da regresar a Europa, Monseñor Muzi pro- 

ió a un acto de trascendental importancia pa 

l catolicismo argentino: nombró al Cura Pá- 

la Piedad, Presbítero Mariano Medrano, 


gado Apostólico de Buenos Aires con todas 


esta 


na de las facultades de que está provis- 
lisfruta el Vicario Consular en sede va- 
fué Argent 
primer paso hacia la desvin« 
y total del patronato del rey de 
ia la unión directa con la Santa S 
Cinco años después o VI 
propio” a Medrano obispo de Aulón: y, tra 
un año más, Gregorio XVI lo preconizó co- 
mo obispo diocesano de Buenos Aires. El ento: 
ces gobernador de la Provincia de Buenos Aires, 
General Viamonte, pr lo de 
los dictámenes regalistas que se oponían a esa 
haber realizada 
por el Papa), dió el pase a la bula que 
nuestro primer argentino 
marzo de 1834 


ué así cómo la Iglesia en la 


nombró 


rrido 


Juan José escindien: 


designación (por sido “motu 


propio” 
nos concedió obispo 
Con ese nombramiento, la erección del 


Cuyo y 


obispa- 
para el mismo de 
Óro, quedó finali- 


la designación 
María de 
zado el período de sujeción al poder temporal en 
que había vivido la Iglesia en la Argentina du 
rante más de veinte años. Y la con Roma 
establecida entonces significó la libertad de nue 

tro Catolicismo, pues el Patronato establecido « 


la Constitución del 53, si desgraciadamente tra- 


Justo Santa 


unión 


bó en parte la autoridad de la Santa Sede, con- 
firmó empero la 


nión, 


unión directa con Roma, y esa 
cada día estrecha, 
y sigue siendo la mayor garantía de 


e la Iglesia en la Argentina. 


es más ha sido 


que 
la libertad 


treinta y 
inco años, los 


li nde 


“y 
peridad de 


Por todo ello, hoy, como hace ciento 
argentinos que comprendemos 
reside la auténtica grandeza y la real pros- 
repetimos 
1 


nuestra patria 
] 


lOs congresaies 


mento efectuado por ( 

de mantener íntegro el territorio nacional 

conservar y defender la religión 
la única verdadera, la 

r que puede dar paz a los 


tad a los pueblos 
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LIBROS 


MBITO DE CABALLO! 
Faulkner. - Emecé 
Buenos Aires 


por 
Edi 


ocida habilidad narrativa del 
Absalón, Absalón 

sus acreditadas calidades 

los seis relatos de corte 

omponen '“'Gambito de 


) primeros, son cuentos 
donde re- 
con entera 
pasiones y ex- 
reacciones sobre una trama 
lo interés dramático. El bra- 
te los Estados Unidos de ha- 

s es presentado en colort- 
as costumbristas que docu 
una visión realista y trágica 
William 


ambiente rural, 
delineados 


juegan sus 


la vrda Faulkner conoce 
que describe y los hombres 
mover en sus ficciones y por 
eso éstas resultan tan vigorosas y con 


et medio 


que nace 


personaje trazado con intencio 
perduración superior a la de 
demás, es sin duda, Ste 


que con una cultura superior al 


Gavin 
dotes de psicólogo intuitivo y 
s para el '“metier”” detectives- 
par de cualquiera de los re- 
primates del género, 
el que tiene a su cargo desenredar 
r ¡a argumental con que el au- 
Lo vemos 
“Un error de 
excluir por cierto a 
Una mano sobre las 

y “Mañana”, siempre parsi 

con su facha pintoresca y 

ible olfato para descubrir el 
velador y decisivo que, si en 

salva al inocente mi conduce 

[ castigo a ningún culpable, como en 
Monje'"', por lo menos esclarece para 
el lector los ocultos porqués del dra- 
En “Mañana” uno de 
nejores relatos del libro, mos pa- 


como 


ocidos 


, 
los lectores 


Humo” a 


Ja a 


sin 


a consumad 


SUMARIO d 


rece sorprender una chispa de la ruda 
ternura del Bret Hart de “Bocetos Ca- 
hifornianos”*, sólo que más implícita y 
desde luego, mucho menos generosa. 

“Gambito d e Caballo”, la historia 
que da nombre al libro, última en el 
indice, es un cuento lurgo, psicológ: 
co, de ceñida factura literaria y com 
plejas peripecias. Su aura dramática no 
es el crimen donsumado sino su co 
nato, y las pasiones y las circunstan 
cas que en él se describen, siempre se 
imbrican y truecan en forma que, 
realmente, el lance llamado gambito en 
una apertura de ajedrez responde al 
juego de situaciones que conducen a 
un final deportivo, de partida hábil- 
mente lograda 


LA CIUDAD ANTIGUA”, por 
Fustel de Coulanges. Emecé Edito 
res. Buenos Aires. 


Con destino a los estudiantes del 
Ciclo Básico y también para cuanta 
imquietud intelectual quiera tomar 
contacto directo con la obra capital 
del notable historiador francés, Eme- 
cé Editores han incluído en su colec- 
ción “Síntesis de Cultura”, “La ciu- 
dad antigua” de Fustel de Coulanges. 

No es del caso que nosotros reedi 
temos aquí el juicio elogioso que este 
libro ha merecido a los estudiantes 
un siglo. Simplemente nos 
hemos de limitar a recordar a cuantos 
lo hayan olvidado, que, al trazar con 
rigor objetivo y método científico, la 
faz verdadera de la sociedad grec 
romana, un tanto idealizada por otros 
hist ( Fustel de Coulanges ha 
> de darnos la razón explicati 
va de su deshuman: zada estructura ins 


titucronal 


desde hace 


cuide 


que él encuentra en el con 
estrecho y deforme, sectario e 
que los antiguos tenían de 
concepto que, por otra 
imbuía todo creando 


cepto 
intolerante, 
la religión 


parte, lo fosos 


falsedades 
distinguido 


insalvables entre 
tan y 
Fustel de ( 


tón y nación, cla 
y clase, familia 

ulanges acierta cuando 
asigna al cristianismo la distinción en 
tre el orden de cosas temporales y 
el de las eternas, entre lo que « 
ponde a Dios 


Pero, en nuestr 


Jrres- 
Cesar 


mentablement e 

al crust 

laico € 

ligión. 
Tomand pues, 

proposiciones con 


atg 
benefici inven 
tario no en balde Fustel de Cou 
langes vivió y escribió en la Francia 
“] 


¿bh sl do] / sado 
demo-liberal del siglo pasado- 


ciudad antigua 


E uede leerse con pt 
vecho, sobre todo en t 
del Es 
su autor 
todavia más 
para el hombre que la que 
griegos y romanos, 
Hoy, cuando la Iglesia 
cha, como en l 


LOS 
J 
blo 


que oncepto 
cara a 


de sociedad 


tiem 
por 


Cristo, 


instaurar 
haciendo 
vinculo de unión 
hon 
te, encontrar 


entre los 
rmulada 
por un historiador que hi: de su 
materia ciencia 


tadamente, bay 


pensadores ortodoxos, 
un Dios único, Padr 
hombres 

ternmdad u 2 
la persona humana 
que el 


cristianisn 


19 una 


EMESE 


Un 


fósiles 


TEATRO: “La estrella cayó en el 
CINE: Cómo se califica m 
guay el teatro y el cine 
ESCRITOS ESPIRITUALES 
cristiano y unda 
David (111) 
DOCUMENTOS Pastora! 
Episcopado argentino sobre 


PENSAMIENTO 


DEL NUMERO ANTERIOR 
“CRITERIO” N9 1143 
Heráclit 


arpa a imitaci 


PARROQUIA Y DEMOCRACIA EN El 
CANADA FRANCES, por Maurice Roy 

NECESIDAD DE NUEVAS OBRAS Y 
DE NUEVAS  CONGREGACIONES 
PARA EL NUEVO PROLETARIADO, 
por Lucrecia Sáenz Quesada de Sáenz 

EL TABLERO POLITICO DE UFALIA 
LUEGO DE LAS ULTIMAS ELEC 
CIONES, por Lamberto Lattanzi 

COMENTARIOS: Atraso retórico. - Siem- 

pre la vivienda - La industria argentina 

Instrumentos peligrosos 


seg 


PONTIFICIO: Discurs 

de S. S. Pio XII a los profesores y m 
tros de ““L'Unior Catholique de l'er 
nement publique” 

RBVISTAS 

VIDA CULTURAI 

CORRESPONDENCIA: Carta 

INFORMACION CATOLICA 


La pervivencia 
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"TN OPES 


César Cardini 
MEDICO 
788 CAPITAL 


Raúl A, Devoto 
CLINICA MEDICA 
1994 T. E. 44 - 2029 
nes, Miércoles y Viernes de 18 a 20 hs 
Pedir hora 


Juan Bidart Malbrán 
MEDICO 
JOSE EVARISTO URIBURU 1295 T. E. 44-0943 


Roberto Juan Cardini 
ARQUITECTO $. C. de A 
POZOS 230 T. E. 38 - 9311 


Eduardo A. Roca 
ABOGADO 
SARMIENTO 643 


CAPITAL 
Alejandro M. Braceras 
MEDICO 
Enfermedades de la piel 
ARENALES 1611 Pedir hora T .E. 44 - 1705 


Juan Domingo Cirio Malbrán 
MEDICO 
AYACUCHO 1541 T. E. 44 - 1596 
Pedir hora 83 - 4025 


Carlos A. Bellati 
ABOGADO 
LAVALLE 1605, 2% piso T. E 


Dr. Carlos H. Campi 
BIOQUIMICO 
Análisis Clínicos 
LIBERTAD 893 


Vargas y Aranda 
ARQUITECTOS 
SAN MARTIN 683 T. E. 31 - 1211 BUENOS AIRES 
CALLE 31 





Luis Vernet Basualdo 
ARQUITECTO 


POSADAS 1359 BUENOS AIRES 


Dr. Carlos Alberto Castaño (hijo) 


DIC( 
MEDI( 


PARAGUAY 725 Es 2 31-2372 


Dr. Luis María Baliña 
ENFERMEDADES DE LA PIEI 


MAIPU 975 r. 1 


Dr. Felipe de Elizalde 


Avda. LIBERTADOR GRAL SAN MARTIN 946 
Pedir hora TI. E. 42-5602 


Dr. Antonio Balcazar Morrison 
CLINICA MEDICA 
Avda. LIBERTADOR GRAL SAN MARTIN 2538 
Pedir hora T. E, 71-9453 


MALE 


Dr. Amadeo P. Barousse 
MEDICO 
Avda. DE MAYO 354 T. E. 658-0409 
RAMOS MEJIA 


Dr. José Daniel Aráoz 
ESPECIALISTA EN OIDO, NARIZ Y GARGANTA 
ex Jefe del Servicio del Hospital Bosch 
CORDOBA 3371 ', E. 79 - 4001 
Part. 44 - 4730 


Dr. Iván J. L. Ayerza 
MEDICO 
Traumatología y Ortopedia 
JUNCAL 2573 T. E. 73 - 25 


Ricardo M. Puelles 
INGENIERO AGRONOMO 
PARANA 1231 T. E. 42 - 


Dr. Juan Agustín Etchepareborda 
CLINICA MEDICA 
JOSÉ E, URIBURU 1267 e E. 41 - 
Solicitar hora 


Dr. Publio M. Ferro 
CLINICA MEDICA 
FRENCH 3102 1 


Dr, Rafael J. Larre 
MEDICO OCULISTA 
MAIPU 645, 4 piso, N 


Dr. Jorge Galarraga 
MEDICO CIRUJANO 
Ginecologia y Ostetricia 
Matricula 03025 
Lunes, Miércole y V 
ESMERALDA 634, 4% Piso 


Dr. Carlos J. García Díaz 
MEDICO DE NIÑOS 
JULIAN ALVAREZ 1930 E E 37) 
Reservar hora 


Dr. Angel Gómez del Río 
ABOG 
PARANA (Prov. de Entre Rios) 


ADO 


CORRIENTES 115 


Jaime Potenze 
ABOGADO 

IT. E 310-6835 Buenos Alres 
Montevideo 


MEXICO 613 (3% D> 
COLONIA 1554 (3% 6) t e. y 110-1249 


Dr. Ignacio Zorrilla de San Martín 


MISIONES 2306 Teléfono 8-17-93 


Martín Augusto Mackintosh 
VIDA - REN 


TAS VITALICIAS 


RIO BAMBA 7 A - 3573/4244 


Mario A. Giménez 
CONTADOR PUBLICO NACIONAL 
SARMIENTO 763 


BENITO JUAREZ 4150 
T. E. 50-2575 - Capital Bella Vista - FONGSM 








a... 





CASA ARGENTINA 


Jeicin 


dela 
EL LUNES 
SU GRAN 


cs 








TIP a 
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